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CAPITULO XIV. 

Propone á Cortés Motezuma que se retire ; y él 
le ofrece que se retirará luego que dexen las 
armas sus vasallos. Vuelven estos á intentar 
nuevo asalto : habla con ellos Motezuma desde 
la muralla^ y queda herido, perdiendo las espe- 
ranzas de reducirlos. 

No TUVO mejor noche Motezuma, que vacilaba 
entre mayores inquietudes, dudoso ya en la fide- 
lidad de sus vasallos, y combatido el ánimo de 
contrarios afectos, que unos seguiari, y otros vio- 
lentaban !su inclinación : ímpetus de la ira, mo- 
deraciones del miedo, y repugnancias de la sober- 
bia. Estuvo aquel dia en la torre mas alta del 
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.5 CONQUISTA 

qiiartel observando la batalla, y reconoció entre lo« 
rebeldes al sefíor de Iztapalapa, y otros Príncipes 
de los que podían aspirar al Imperio : viálos dis- 
currir á todas partes animando la gente, y dispo- 
niendo la facción : no rezelaba d^ sus nobles sé^ 
mejante alevosía : crecieron á un tiempo su enojo 
y su cuidado ; y sobresalió el enojo, dando á la 
sangre y al cuchillo el primer movimiento de su 
patural ; pero conociendo poco después el cuerpo 
que había tomado la dificultad, convertido ya el 
tumulto en conspiración, se dexó caer en el desa* 
liento, quedando sin acción para ponerse de parte 
del remedio, y rindiendo al asombro y á la flaque- 
za todo el impulso de la ferocidad. Horribles 
giempre al tirano los riesgos de la corona, y fáciles 
ordinariamente al temor los que se precian de tí- 
midos. 

Esforzóse á discurrir en diferentes medios para 
restablecerse, y ninguno le pareció mejor que des- 
pachar luego á los Españoles, y salir á la ciudad, 
sirviéndose de la mansedumbre y de la equidad 
¿ntes de levantar el brazo déla justicia. Llamó á 
Cortés por la mañana^ y le comunicó lo que había 
crecido su cuidado, no sin alguna destreza. Pon- 
deró con afectada seguridad el atrevimiento de sus 
nobles, dando al empeño de castigarlos algo mas 
que á la razo^ de temerlos. Prosiguió diciendo : 
^^ Que ya pedían pronto remedio aquellas turba- 
^^ ciones de su república, y convenia quitar el 
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^^ jirefextd á los sediciosos^ y darles á conocer su 
^^ engaño antes de castigar su delito : que todo» 
'^ los tumulto^ se fundaban sobre apariencias de 
ra2on ; y en las aprehensiones de la multitud 
efa prudencia entrar cediendo^ para salir domi- 
**' nando : qué los clamores de sus vasallos teniaii 
^^ de «u parte la disculpa del buen sonido^ pues se 
reducían á pedir la libertad de su Rey> persua-^ 
didos á que no la tenia^ y errado el camino de 
pretenderla : que ya llegaba el caso de ser in^ 
excusable que saliesen de México sin mas dilsH 
cíoú Cortés y los suy os^ para que pudiese volver 
^^ por su autoridad^ poner en sujeción á los re^ 
^^ beldes^ y atsyar el fuego desviando la materia.** 
Repitió lo que habia padecido por jao faltar á su 
palabra, y tocó ligeramente los rezelos que mas le 
congojaban ; pero fueron tan j^ndidas las instan-» 
cias que hizo á Cortés para que no le replicase^ 
que se descubrían las influencias del temor en las 
eficacias del ruego. 

Hallábase ya Hefnan Cortés con dictamen de 
que le convenia retirarse por entonces, aunque no 
sin esperanzas de volver á la empresa con mayor 
fundamento : y sirviéndose de lo que llevaba dis« 
currído^ para estrañar menos esta proposición, le 
respondió sin detenerse : '' Que su ánimo y su en* 
** téñskáinúento estaban conformes en obedecerle 
^ con ciega resignación, pon^e solo deseaba exe» 
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4 CONQUISTA 

** cutar lo ({ue fuese de su mayor a^ádo, sifi di¿-i 
** currir en los motivos de aquella resolución^ ni 
** detenerse á representar inconvenientes que ten- 
*^ dría previstos y considerados^ en cuyo exámetx 
•* debe rendir su juicio el inferior, 6 suele bastai' 
•^ por razón la voluntad de los Príncipes. Qué 
^ sentiría mucho apartarse de su lado sin dexarle 
^* restituido en la obediencia de sus vasallos^ par- 
'^ ticulármente quando pedia mayor precaución lá 
^' circunstancia de haberse declarado la nobleza 
por los populares : novedad que necesitaba de 
todo su cuidado, porque los nobles (roto una 
vez el freno de su obligación) se hallan mas cer-» 
ca de los mayores atrevimientos. Pero que no 
se le tocaba formar dictámenes que pudiesen 
retardar su obediencia, quando le proponía cotilo 
remedio necesario su jornada, conociendo la en-* 
fermedad, y los humores de que adolecia su re-» 
pública : sobre cuyo presupuesto, y la certi- 
dumbre de que marcharía luego con su exército 
" la vuelta de Z^mpoala, debia suplicarle qiie, 
^^ antes de su partida, hiciese dexar las armas 
^^ á sus vasallos ; porque no sería de buena con* 
" seqüencia que atribuyesen á su rebeldía lo que 
*^ debian á la benignidad de su Rey ; cuyo reparo 
" hacia mas por el decoro de sü autoridad, que 
'^ porque le diese cuidado la obstinación de aque- 
^^ ¡los rebeldes ; pues dexaba el empeño de castk 
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garlos por complacerle, llevando en su espada y 
en el valor de los suyos todo lo que habia menes- 
ter para retirarse con seguridad." 
No esperabíi Motezuma tanta prontitud en la 
respuesta de Cortés: creyó hallar en él mayor 
resistencia, y temia estrecharle con la porfía ó con 
la desazón en materia que tenia resuelta y delibe- 
rada. Dióle á entender su agradecimiento con 
derSostraciones de particular gratitud. Salió al 
semblante y ala voz el desahogo de su respiración. 
Ofreció mandar luego á sus vasallos que dexasen 
las armas, y aprobó su advertencia, estimándola 
como disposición necesaria para que llegasen me- 
nos indignos á capitular con su Rey. Punto en 
que no habia discurrido, aunque sentia interior- 
mente la disonancia de tanto contemporizar con 
los que merecian su desagrado ; y no hallaba ca- 
mino de componer la soberanía con la disimula- 
ción, Al mismo tiempo que duraba esta confe- 
rencia se tocó un arma muy viva en el quartel. 
Salió Hernán Cortes á reconocer sus defensas, y 
halló la gente por todas partes empeñada en la re- 
sistencia de un asalto general que intentaron los 
enemigos. Estaba siempre vigilante la guarnición, 
y fueron recibidos con todo el rigor de las bocas 
de fuego : pero no fué posible detenerlos, porque 
cerraron los ojos al peligro, y acometieron de 
golpe, impelidos unos de otros con tanta precipi- 
tación, que, caminando, al parecer, su vanguardia 
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sin propio movimiento, logró al primer avance Isi 
determinación de arrimarse á la muralla. Fueron- 
se quedando los arcos y las hondas en la distancia 
que habían menester, y empezaron á repetir sus 
cargas, para desviar la oposición del asalto, que al 
mismo tiempo se intentaba, y resistia con igual 
resolución. Llegó por algunas partes el enemigo 
á poner el pie dentro de los reparos : y Hernán 
Cortés, que tenia formado su reten de Tlascaltécas 
y Españoles en el patio principal, acudia con nue- 
vos socorros a los puestos mas aventurados, siendo 
necesaria toda su actividad y todo el ardimiento de 
los suyos para que no flaqueáse la defensa, ó se 
llegase á, conocer la falta que hacen las fuerzas al 
valor. 

* 

Supo Motezuma el conflicto en que se hallaba 
Cortés, llamó á Doña Marina, y por su medio le 
propuso : " Que según el estado presente de las 
cosas, y lo que tenian discurrido, sería conve- 
niente dexarse ver desde la muralla para mandar 
que se retirasen los sediciosos populares, y vi- 
niesen desarmados los nobles á representar lo 
que unos y otros pretendian." Admitió Cortés 
su proposición, teniendo ya por necesaria esta di- 
ligencia, con ansia de reconocer el ánimo de sus 
vasallos en lo tocante á su persona. Hizose ador- 
nar de las vestiduras reales : pidió la diadema y el 
manto imperial : no perdonó las joyas de los actos, 
públicos, ni otros resplandores afectados que pu- 
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blicaban su descoBfiaiu:a ; dando á entender con 
este cuidado que necesitaba de accidenten su pre^ 
eencta para ganar el respeto de los ojos, 6 que le 
eonvenia siocorr^rse de la purpura y el oro para 
cubrir la flaqueza interiw de la Magestad. Con 
todo este aparato, y con los Mexicanos principales 
que duraban en su servicio, subior al terrado con- 
trapuesto á la mayor avenida. Hizo calle la guar* 
nicion, y asomándose uno de ellos al pretilj^ dixo 
en roces altas que previniesen todos su atención y 
su reverencia, porque se habia dignado«el gran Mo* 
tezuiQa de salir á escucharlos y favorecerlos. Ce* 
saron los gritos al oír su nombre, y cayendo el ter* 
ror sobre la ira> quedaron apagadas las voces, y 
amedrentada las respiración. Dexése ver ent6ncef 
de la muchedumbre, llevando en el semblante una 
severidad apacible, comp^iesta de su enojo y su re* 
iselo. Doblaron muchos la rodilla qqando le des^ 
cubrieron, y los mas se humillaron hasta poner el 
rostro con la tierra, mezclándose la razón de te^ 
merle con la costumbre de adorarle. Miró prim^^ 
xo á todos, y después i los nobles, con ademan dt 
reconocer á los que conocía. Mandó que se ^cer^r 
casen algunos, llamándolos pcnr sus nombres. Hon^ 
rolos con el titulo de amigos y parientes, force^ 
jando con su indignación. Agradeció el afecto 
t?pn que deseaban su libertad^ sin faltar i la decen* 
i^ia de l^s plabras ; y su razonamiento (aimcjue le 
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hallamos referido con alguna diferencia) fué^ según 
dicen los mas^ en esta conformidad : 

" Tan lejos estoy, vasallos m ios, de mirar como 
*' delito esta conmoción de vuestros corazones 
^ que no puedo negarme inclinado á vuestra dis- 
^' culpa. Exceso fué tomar las armas sin mi H« 
^^ cencia; pero exceso de vuestra fidelidad. 
^' Creísteis, no sin alguna razón, que yo estaba en 
este palacio de mis predecesores detenido y vio- 
lentado: y el sacar de opresión á vuestro Rey es 
empeño grande, para intentado sin desorden: 
que no hay leyes que puedan sujetar el nimio 
*' dolor á los términos de la prudencia ; y aunque 
^^ tomasteis con poeo fundamento la ocasión de 
'^ vuestra inquietud, (porque yo estoy sin violen- 
*' cia entre los forasteros que tratáis como enerai-- 
*^ gos) ya veo que no es descrédito de vuestra vo* 
•* iuntad el engaño de vuertro discurso. Por mi 
^^ elección he perseverado con ^Hos, y he debido 
^^ toda esta benignidad á su atención, y todo este 
^^ obsequio al Príncipe que los envia. Ya están 
^* despachados : ya he resuelto que se retiren, y 
ellos saldrán luego de mi corte ; pero no es bien 
que me obedezcan primero que vosotros, ni qu€ 
vaya delante de vuestra obligación su cortesía. 
^^ Dexad las armas, y venid, como debéis, á mi 
*^ presencia, para que cesando el rumor, y callan- 
^ do el tumulto^ qoedeb capaces de conocer 
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^^ lo que os favorezco en lo mismo que os per- 
'' dono/ 

Así acabó su oración^ y nadie se atrevió á res- 
ponderle. Unos le miraban asombrados y con- 
fusos de hallar el ruego donde terpian la indigna- 
ción : y otros lloraban de ver tan humilde á su 
Bey^ ó Iq que disuena mas^ tan humillado. Pero 
al mismo tiempo que duraba esta suspensión^ vol- 
vió á remolinar |a plebe^ y pasó en un instante del 
mi^do á la precipitación^ fácil siempre de llevar 4 
los extremos su inconstancia : y no faltaria quien 
la fomentase^ quando tenian elegido nuevo Empe- 
rador, ó estaban resueltos á elegirle ; que uno y 
otro se halla ea los historiadores» 

Creció el desacato á desprecio: dixeronle á 
grande;^ voces que ya no era su Rey, que dexáse la 
corona y el cetro por la rueca y el huso, llamándole 
coh^rdei i^feminado^ y prisionero vil de sus ene- 
ipigps» J^erdi^nse las injuriasen los gritos, y él 
proftpi^ba con ^1 sobrecejo y con la mano hacer 
lugar á siis palabras, quando empezó á disparar la 
9^ultitu4> y vio sobre ^i el último atrevimiento de 
tus vasallos» Procuraron cubrirle con las rodelas 
do^ sold^do3^ que pu$o Hernán Cortés á su lado, 
previniendo este peligro ; pero no bastó su dili- 
gencia para que dexasen de alcanzarle algunas 
flechas, y mas rigurosamente una piedra, que le 
hirió en ia cabeza rompiendo parte de la sien, cuyo 
^olpe le derribó ea tierra sin sentido ; suceso qu^ 

TOM. m. c 
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sintió Cortés como uno de los mayores contra^ 
tiempos que se le podian ofrecer. Hizole retirar 
á su quartp, y acudió con nueva irritación ala de- 
fensa del quartel ; pero se halló sin enemigos en 
quien tqmar satisfacción de su enojo : porque al 
mismo instapte que vieron caer á su Rey, ó pu- 
dieron conocer que iba herido, se asornbraron de 
aiu misma culpa, y huyendo sin saber de quien, ó 
creyendo que llevaban p. las espaldas la. ira de su$ 
jDioses, corrieron á escp\iderse del Cielo con aquel 
género de confusión, ó fealdad espantosa que sue- 
len dexar en el ániípo al acabarse de cometer los 
enormes delitos. 

Pasó luego Hernán Cortés al quarto de Motezu-^* 
ma, que volvió en sí dentro de breve rato ; pero 
tan impaciente y, despechado, que fué necesario 
detenerle para que no se quitase la vida. No er^ 
posible curarle, porque desviaba los medicamen- 
tos : prorumpia en amenazas^ que terminaban eii 
gemidos : esforzábase 1^ ira, y declinaba en pusir 
lanimidad : la persuasión 1^ ofendia^ y los consue- 
los le irritaban : cobró el sentido para perder el 
entendimiento ; y pareció co^iveniente dexarle por 
un rato, y dar algún tiempo á la consideracioq, pa- 
ra que se 4esemb£jrazáse de las primeras disonan^ 
cias de la ofensa. Quedó encargado á su familia^ 
y en miserable pongoja, batfillando con las violen- 
cias de stíjfiaturaK y el ^batimiento de su espíritu, 
pin aliento para intenta^ e] castigo de los traydores, 
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y mirando como hazaña la resolución de morir á 
sus manos. Bárbaro recurso de ánimos cobardes^ 
que gimen debaxo de la calamidad^ y ^olo tienen 
valor contra el que puede menos. 



CAPITULO XV. 

Muere Motezuma sin querer reducirse á recibir 
el bautismo. Envia Cortés el cuerpo á ta ciu* 
dad : celebran sus exequias los Mexicanos ; se 
describen las calidades que concurrieron en su 
persona. 

Perseveró en su impaciencia Motezuma^ y se 
agravaron al mismo paso las heridas, conociéndose 
por instantes lo que influyen las pasiones del ínU 
mo en la corrupción de los humores. £1 golpe de 
la cabeza pareció siempre de cuidado, y bastaron 
sus despechos para que se hiciese mortal ; porque 
no fué posible curarle como era necesario, hasta 
que le faltaron las fuerzas para resistir á los reme>> 
dios. Padeciase lo mismo para reducirle á que 
tomase algún alimento, cuya necesidad le iba ex- 
tenuando : solo duraba en él alentada y vigorosa 
la determinación de acabar con su vida, creciendo^ 
su desesperación con la falta de sus fuerzas. Co* 
nocióse á tiempo el peligro, y Hernán Cortés (que 
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faltaba pocas veces de su lado, porque se moderaba 
y componía en su presencia) trató' con todas veras, 
de persuadirle aloque mas le importaba. Vol- 
vióle á tocar el punto de la Religión, llamándole 
con suavidad á la detestación de sus errores,, y al 
conocimiento de la verdad. Habia mostrado en 
diferentes ocasiones alguna inclinación á los ritos 
y preceptos de la Fé Católica, desagradando á su 
entendimiento los absurdos de la idolatría, y llegó 
á dar espevanzas de convertirse;, pero siempre lo 
dilataba por su diabólica razón, de estado, aten- 
diendo á la superstición agena, quando le dexaba 
la suya, y dando al temor de sus. vasallos mas que 
á la reverencia de sus Dioses. 

Hizo Cortés de su parte quanto pedia la obliga- 
«ioH de Christiauo. Rogábale unas veces fervo- 
roso, y otras enternecido que se volviese á Dios, y 
asegurase la eternidad, recibiendo el bautismo. 
El Padre Fray Bartolomé de Olmedo le apretaba, 
con razones de mayor efícacia. Los Capitanes 
que se preciaban de sus favorecidos, querian enten- 
derse con su voluntad.- . Doña Marina pasaba de^ 
U interpretación á los motivo^ y á los ruegos : y 
diga lo que quisiere la emulación, ó la malicia,, 
(que hasta en este cuidado culpa de omisos á los 
Españoles) no se omitió diligencia humana parai 
reducirle al camino de la v£rdad«. Pero sus rea-*^ 
puestas eran despropósitos de hombre precito:. 
4iscuri*ir en su ofensa, prorumpir en amenazas^ 
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dexarse caer en la desesperación, y encargar á Cor- 
tés el castigo de los tray dores ; en cuya^batallay 
que duró tres dias, rindió al demonio la eterna po- 
sesión de su espíritu, dando á la venganza y á la 
ferocidad las últimas clausulas de su aliento; y 
dexando al mundo un exemplo formidable de la 
que se deben temer en aquella hora las pasiones, 
enemigas siempre de la conformidad, y mas abso- 
lutas en los poderosos, porque falta el vigor para 
sujetarlas, al mismo tiempo, que prevalece la cos- 
tumbre de obedecerlas. 

Fué general entre los Españoles el sentimiento 
de su muerte, porque todos le amaban con igual 
afecto, irnos por sus dádivas, y otros por su grati- 
tud y benevolencia. Pero Hernán Cortés, que le 
debia mas que todos, y hacia mayor pérdida, sin- 
tió esta desgracia tan vivamente, que llegó á tocay 
su dolor en congoja y desconsuelo : y aunque pro- 
curabs^ componer el semblante por no desalentar á 
los suyos, no bastaron sus esfuerzos para que de- 
xáse de manifestar el secreto de su corazón con al- 
gunas lágrimas que se vinieron á sus ojos, tarde, ó 
mal detenidas. Tenia fundada en la voluntaria 
siyecion de aquel Principe la. mayor fabrica de sus 
designios» Habiasele cerrado con su muerte la 
puerta principal de. sus esperanzas. Necesitaba ya 
de tirar nuevas lineas para caminar al fin que pre- 
tendia. Y sobre todo le congojaba que hubiese 
m\)erto en su obstinación : último encarecimiento 
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de aquella infelicidad, y punto esencial que le ^U 
vidia el^orazon entre la tristeza y el miedo, trope- 
zando en el horror todos los movimientos de la 
piedad. 

Su primera diligencia fué llamar á los criados 
del difunto, y elegir seis de los mas principales 
para que sacasen el cuerpo á la ciudad ; en cuyo 
numero fueron comprehendidos algunos prisio- 
neros sacerdotes de los ídolos : unos y otros ocu-^ 
lares testigos de sus heridas y de su muerte. Or- 
denóles que dixesen de su parte á los Príncipes 
que gobernaban el tumulto popular : *^ Que allí 
^* les enviaba el cadáver de su Rey, muerto á sus 
^^ manos, cuyo enorme delito daba nueva razón á 
*^ sus armas. Que antes de morir le pidió repe-* 
•^ tidas veces (como sabian) que tomase por su 
'^ cuenta la venganza de su agravió, y el castigo 
de tan horrible conspiración. Pero que, mi- 
rando aquella culpa como brutalidad impetuosa 
de la ínfima plebe, y cómo atrevimiento, cuya 
enormidad habrían conocido y castigado los de 
*^ mayor entendimiento y obligaciones, volvía de 
nuevo á proponer la paz, y estaba pronto á con- 
cedérsela, viniendo los disputados que nombra- 
os sen á conferir y ajuátar los medios que pare- 
ciesen convenientes. Pero que, al mismo tiem* 
po, tuviesen entendido que, sí no se ponían 
luego en la razón y en el arrepentimiento, se- 
^0 rían tratadosj como enenori^osi coalla circunstitn- 
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^^ cia de traydores á su Rey^ experimentando los 
^^ últimos rigores de sus armas: porque^ muerto 
^^ Motezuma^ cuyo respeto le detenia y moderaba, 
^^ trataría de asolar y destruir enteramente la ciu- 
'^ dad, y conocerían con tardo escarmiento lo que 
^^ iba de una hostilidad poco mas que defensiva, 
^^ en que solo se cuidaba de reducirlos, á una 
^^ guerra declarada en que se llevarla delante de 
^^ los ojos la obligación de castigarlos." 

Partieron luego con este mensage los seis Mexi- 
canos llevando en los hombros el cadáver ; y á po- 
cos pasos Ufaron á reconocerle, no sin alguna re- 
verencia, los sediciosos, como se observó desde la 
muralla. Siguiéronle todos, arrojando las armas y 
desamparando sus puestos: y en un instante se 
llenó la ciudad de llantos y gemidos, bastante de- 
mostración de que pudo mas el espectáculo mi- 
serable, ó la presencia de su culpa, que la dureza 
de sus corazones. Ya tenían elegido Emperador, 
según la noticia que se tuvo después, y sería dolor 
sin arrepentimiento ; pero no disonarían al sucesor 
liquellas reliquias de fidelidad, mirándolas en el 
nombre, y no en la persona del Rey. Duraron 
toda la noche los alaridos y clamores de la gente, 
que andaba en tropas, repitiendo por las calles el 
nombre de M otezuma con un género de inquietud 
lastimosa, que publict^ba^el desconsuelo, sin perder 
las señas de motin. 

Algunos dicen quQ le arrastraron, y le hicieron 



lé CONQUISTA 

pedazos^ sin perdonar á sus hijos y mugeres. 
Otros, que le tuvieron expuesto á la irrisión y de- 
sacato de la plebe, hasta que un criado suyo, for- 
mando una humilde pyra de mal colocados leños; 
abrasó el cuerpo en lugar retirado y poco decente. 
Púdose creer uno y otro de un pueblo desbocado, en 
cuya inhumanidad se acerca mas á lo verisímil lo 
que se aparta mas de la razón. Pero lo cierto fué 
que respetaron el cadáver^ afectando en su adorno; 
y en la pompa funeral que sentian su muerte co- 
mo desgracia en que lio tuvo culpa su intención : 
si ya no aspiraron á conseguir con aquella exte- 
rioridad reverente la satisfacción, ó el engaño. de 
sus Dioses. Lleváronle con grande aparato la ma^ 
tíana siguiente á la montaña de Chapultepeque^ 
donde se hacian las exequias, y guardaban las 
cenizas de sus Reyes: y al mismo tiempo resona-.- 
ron con mayor fuerzas los clamores y lamentos de 
la multitud que solia concurrir á semejantes fun-* 
ciones, cuya noticia confirmaron después ellos 
mismos, refiriendo las honras de su Rey como ha- 
zaña de su atención, ó como emienda substancial 
de su delito. 

No faltaron plumas que atribuyesen á Cortés la 
muerte de Motezuma, ó lo intentasen por lo me- 
nos, afirmando que le hizo matar para desembara- 
zarse de su persona. Y-alguno.de los nuestros 
dice que se dixo ; y no lo defiende, ni lo niega, : 
descuidó que, sin culpa de la intención, .se hizo 
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semejante á la calumnia. Pudo ser que lo afir- 
masen^ años después^ los Mexicanos por ^concitar 
el odio contra los Españoles, ó borrar la infamia 
de su nación ; pero no lo dixeron entonces^ ni lo 
imaginaron : ni se debía permitir á la pluma^ sin 
mayor fundamento^ un hecho de semejantes in* 
. conseqüencias. ¿ Como era posible que un hom« 
bre tan atento y tan avisado como Hernán Cortés^ 
quando tenia sobre si todas las armas de aquel Im- 
perio^ se quisiese deshacer de una prenda en que 
.consistía su mayor seguridad ? ¿O qué disposi- 
ción le daba la muerte de un Rey amigo y sujeto^ 
para la conquista de un reyno levantado y enemi- 
go ? Desgracia es de las grandes acciones la va* 
riedad con que se refieren^ y empresa fácil de la 
mala intención inventar circunstancias^ que^ quan- 
do no basten á deslucir la verdad, la sujetan por 
entonces á la opinión ó á la ignorancia^ empezando 
. muchas veces en la credulidad licenciosa del vulgo 
lo que viene á parar en las Historias. Notable- 
mente se fatígan los extrangeros para desacreditar 
los aciertos de Cortés en esta empresa. Defién- 
dale su entendimiento de semejante absurdo^ si no 
le defendiere la nobleza de su ánimo de tan horri- 
ble maldad, y quédese la envidia en su confusión : 
vicio sin deley te^ que atormenta quando se disi- 
mula, y desacredita quando se conoce : siendo en 
la verdad lustre del envidiado^ y desayre de su 
dueño. 

TOM. iir. p 
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Fué MoteKuma (como diximod) Príncipe de vt- 
4*08 dotes naturales^ de agradable y magestueea 
presencia^ áe claro y pecspicae entendimiento^ fal- 
lo de cultura^ pero inclinado á la substancia de 4a$ 
* eosq^. Su valor le hizo el mejor en tpe los siuyos 
antes de llegar á la corona ; y después le dio entibe 
los extraños la opinión mas venerable de los^Reyes. 
Tenia el genio y la inclinación militar : entendía 
las artes de la guerra ; y quando llegaba el caso ^ 
tomar las amias^ era el exército su ecarte* Ganó 
pcur su perfitona y dirección nueve batallas campales^ 
4K>nquistó diferentes provincias, y dilató los límites 
de su Imperio^ d^candp los resplandores del solio 
por los aplausos ée la campaáa^ y ta^ii^o^o p^r 
mejor cetro el que se forma del bastón. Fué na- 
turaUnenlie dadivoso y Uberal : hacia grandes meiu 
cedes sia género de ostentación, tratando las dá- 
divas como deudas, y poniendo 1^ magnificencia 
e^tre los oficios de la Magestad. Amaba la jusli* 
cia, y zelaba su administración f n los Ministros 
€on rígida severidad. Era contenido en los des* 
ordenes de la gukt, y moderado en los inceirtivos 
de la sensualidad. Pero estas virtudes, tanto de 
hombre, come de Rey, se deslucían ó apagaban 
€on mayores vicios de hombre y de Rey. Su con* 
tinencia le luicia mas vicioso que templado ; pues 
se introduxo en su tiempo el tributo de |as coH'- 
cubinas, naciendo la hermosura en todos sus rey- 
nos esclava de sus moderaciones : desordenado el 
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mitoj&y isia hallar disculpa en d «pétitó. SU jus- 
ticia tbcaba én d extremo cbttlírário, y Ifegó á 
equivocarse tan su crtieídád ; pót-que trataba comb 
verigaifizas los castigos, haciendo muchas veces el 
enojo lo que pudiera la razoti. Sú liberalidad 
ocasionó mayores dáfios> qué produltó beneficios, 
porque Hfegó -á cargar sus reyn'os de imposiciones y 
tiíbutos ihtoléhiblés, y se íconvtrtía en sus proftr- 
riones y desperdicios el fruto aboWeciblé dié su ini- 
(^utdad. No daba medio, ni admitia distinción 
entre la esclavitud y el vasallage : y hallando pó- 
lifica en la opresión de sus vasalto», se agradaba 
mas de sü temfor qfue de su padehciiL Fué la so- 
berbia su vicio capital y predominante: votaba por 
stís nteritos, quando encarecía su fortuna: y pen- 
nshñ de sí mejor qiíie de sus Dioses^ aunque fué 
sumamente dado á la superstición dé sú idolatría^ 
y el demonio llegó á favorecerle don fiíeqüenteí 
visitas^ cuya malignidad tiene sus habks y viÉtóneá 
para losrque llegan á cierto grado en el cathinó dé 
la perdición. Sujetóse á Cortés voluntariamente^ 
ritídiéiidose áutía prisión de tántdis dfas ^rbntta to- 
das las régli^ naturales deuu amlrieion y su alti* 
veá^ Púdose dúd^r entí^ces la ctetusa de ^leme^ 
jante sujeción^ peto de cfus mismos 'éfiéctó^ se cói* 
nóoe ya qué tomó Dios las riendas éh lá máhó pav 
ra domar este monst^üfo, simé^ése dé ^ mtonaré^ 
dumbre para }a primera inttoéóecio^' dé loá Es«v 
pañoles : principio de que resultó después la con*. 

P2 
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versión de aquella gentilidad. Dexó algunos hi- 
jos : dos de los que le asistian en su prisión fueron 
muertos por los Mexicanos quando se retiró : y 
otras dos ó tres hijas^ que se convirtieron después^ 
y casaron con Españoles. Pero el prinoipal de 
todos fué Don Pedro de Motezuma, que se reduxo 
también á la Religión Católica dentro de pocos 
dias^ y tomó este nombre en el bautismo. Con- 
currió en él la representación de su padre^ por ser 
habido en la Señora de la provincia de Tula, una 
de las Reynas que residian en el palacio real con, 
igual dignidad, la qual se reduxo también á imita- 
ción de su hijo, y se llamó en el bautismo Doña 
Maria de Niagua Súchil : acordando en estos re- 
nombres la nobleza de sus antepasados. Favore- 
ció el Rey á Don Pedro, dándole Estado y rentas 
en Nueva España con Titulo de Conde de Mote- 
zuma, cuya sucesión legitima se conserva hoy en 
los Condes de este apellido, vinculada en él dig- 
namente la heroyca recordación de tan alto prin- 
cipio. 

Reynó este Príncipe diez y siete años : undéci-. 
mo en el número de aquellos Emperadores : se- 
gundo en el nombre de Motezuma: y última- 
mente murió en su ceguedad á vista de tantos auxi- 
lios que parecian eficaces. ¡ O siempre inescruta- 
bles permisiones de la eterna Justicia ! mejorea 
para el corazón que para el entendimiento. 
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CAPITULO XVL 



Vitelven los Mexicanos á sitiar el alojamiento de 
los Españoles. Hace Cortés nueva salida: 
gana tm adoratorio que habían ocupado, y los 
rompe, haciendo mayor daño en la ciudad, y 
deseando escarmentarlos para retirarse. 

No intentaron los Indios facción particular que 
diese cuidado en los tres dias que duró Motezuma 
con «US heridas, aunque siempre hubo tropas á la 
yista^ y algunas ligeras invasiones que se desviaban 
oon facilidad. Púdose dudar si duraba en ellos la 
turbación de su delito, y el temor de su Rey nue- 
vamente irritado. Pero después se conoció que 
aquella tibia continuación de la guerra nacía de la 
gente popular que andaba desordenada y sin cau- 
dillos, por hallarse, ocupados los Magnates de la 
ciudad /en la coronación del nuevo Emperador^ que 
s^un lo que se averiguó después, se llamaba 
^etlavaca, Key de Iztapalapa^ y segundo £lector 
del Imperip : vivió pocos diafi, pero bastantes^ pa- 
ra que su tibieza y falta de aplicación dejase poco 
menos que borrada entr« los suyosc la memoria de 
su nombre. Lo^. Mexicanos , que, :salieron. con el 
cuerpo de Motezuma y cosx la, proposición de la 
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paz, no volvieron cotr respuesta ; y esta rebeldía 
en los principios del nuevo gobierno traía malas 
conseqüencias á la imaginación. Deseaba Hernán 
Cortés retirarse coo: reputación, "empeñado ya con 
áus Capitanes, y soldados en que se dispondria 
bren^emente íe^ solida, y hecho el ánimo á ^ne le 
convenía reha<i5erse de nueva» fuerzas ptrm vol^eer á 
México menos aventurado : cuya conquista miró 
tfitempre como cdsa que había de ser, y miraba en- 
tonces como empeño necesario^ muerto Mbtezuma, 
cuyas' atenciones contenian su resolución dentro de 
étñros Htaiites' méhos animososv 

TíñtlépOGO el desengaño dé lo que se andaba^ 
«maquinando en aquella suspensioii de los Itidios: 
]^que la' mañana siguiente al dia en que sé cele* 
torafTon Ito exiéquiás dé Mótezerma volvieron á* Ik 
guenra.ec*!- irías fundamento y mayor número de 
geMe» Amsifiécveron ociipadas todas las calles del 
éontórno, y gaarheeidas las torres dé un adóraio^ 
rk) gi*aínídé qne-diÉTlaba» pdeo dd quartel, dominan* 
4fo pKvteéel edificio con di alcance de hondas y 
{^hcMEP: 'paestb'en que se hubiera fortificado ller- 
iíftn6óiié^> sise 'hall&ra con fuerzas bastantes pata, 
divididas^ pero no «quiso incurrir en el' desacierta 
de lo» que fidtan á Ib necesidad^ por acudir á ht 

Síibiasepbr^cien. gradas al atrio superior de este 
adortttoiM^ sobre^ ciij^' pavimento se levantaban 
dgunaiB toMta'^'lte ttílstníte . cajmcidftd;» HabiaiKíir 
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%Iojado en é\ haste quinientos scfTdaébis escogidos 
^ntreia'tidbleza Mexicana^ tomando tan de asren- 
■to fel mantenerle^ que se previnieron de armas y 
baittimeittos para muchos dias. 

Hallóse Cortés ^empeñado en desalojar aíl enemi- 
^ de aquel |iadrastro^ cuyas ventajas una vez co- 
nocidas^ y puestas en uso, pedían 1>reve remedio : 
y para conseguido, sin aventurar la laccion, sacó 
ta mayor parte de isu gente fuera de la muralla, di- 
vidréndola en esquadrones del grueso que pareció 
nocesario para detener las avenidas, y emfbarazar 
Jos socorros. Cometió el ataque del adoratorio aí 
Capitam Escobar con su compañia, y liasta cien 
¥kpsííií(Aes'de buena calidad. IDióse principio aV 
combate, ocupando los Espafíoles todas las bocas 
de las calles: y al mismo tiempo acometió Esco- 
bar, penetrando el atrio inferior y parte de las gra- 
das sin haHar oposición, porque los Indios le de- 
xaron empefiar en ellas advertidamente, por ofen- 
derle mgor desde mas cerca : y en viendo la oca- 
sión, ise coronaron de gente los pretiles, y dieroii 
la carga, disparando sus flechas y sus dardos coii 
tanto rigor y concierto, que le obKgaron á detener- 
se, y & ordenar que peleasen los aróabuces y bai 
Uestas contra los que se descubrían : pero no fe 
filé posible resistir á la segunda carga, que fué ihéi 
nos toSerable. Tenian de ihampuesto grandes 
piedras, y gruesas vigas, que dexadas caer de to 
alto, y tobrandd foetza en el pendiente de fasgra- 
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das^ le obligaron á retroceder primera^ segunda y 
tercera vez. Algunas de las vigas baxaban medio 
encendidas^ para que hiciesen mayor daño. Ru« 
da imitación de las armas de fuego^ que sena 
grande arbitrio entre sus Ingenieros; pero se des- 
componia la gente para evitar el.golpe^ y turbada 
la unión, se hacia la retirada inevitable. 

Reconociólo Hernán Cortés, que discurría con 
una tropa de caballos por todas las partes donde se 
peleaba : y desmontando con el primer consejo de 
8U valor, reforzó la compañía de Escobar con algu- 
nos Tlascaltécas del reten, y la gente de su tropa. 
Hizose atar al brazo herido una rodela, y se arrojó 
á las gradas con la espada en la mano, y tan segu* 
ra resolución, que dexó sin conocimiento del peli- 
gro á los que le seguían. Venciéronse con preste- 
za y felicidad los impedimentos del asalto: ga- 
nóse del primer abordo la última grada, y poco 
después el pretil del atrio superior, donde se U^ó 
á lo estrecho de las espadas y los chuzos. Eran 
pobles aquellos Mexicanos, y se conoció en su re- 
sistencia lo que diferencia los hombres el incentivo 
de la reputación. Dexabanse hacer pedazos por 
no rendir las^ armas : algunos se precipitaban de 
los pretiles, persuadidos á que mejoraban de 
muerte, si la tomaban por sus manos. Los sacer-r 
dotes y ministros del adoratorio (después de ape* 
Uidar la defensa de sus Dioses) murieron peleando 
con presunción de valientes ; y á breve rato quedó 
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por Cortés el puesto con total estrago de aquella 
nobleza Mexicana, sin perder un hombre, ni ser 
muchos los heridos. 

Fué notable y digno de memoria el discurso que 
hicieron dos Indios valerosos en la misma turba- 
ción de la batalla, y el denuedo con que llegaron 
á intentar la execucion de su designio. Resol- 
viéronse á dar la vida por su patria, creyendo aca- 
bar la guerra con su muerte : y era el concierto 
de los dos precipitarse á un tiempo del pretil por 
la p^rte donde faltaban las gradas, llevándose con» 
sigo á Cortés. Anduvieron juntos buscando la 
ocasión : y apenas le vieron cerca del precipicio, 
quando arrojaron las armas para poderse acercar 
como fugitivos que iban á rendirse. Llegaron á 
él con la rodilla en tierra, en ademan de pedir mi« 
tricordia ; y sin perder tiempo se dexaron caer 
del pretil con la presa en las manos,, haciendo 
mayor la violencia del impulso con la fuerza na- 
tural de su mismo peso. Arrojólos de si Hernán 
Cortés no sin alguna dificultad, y quedó con mé- 
nosenojo que admiración, reconociendo su peligro 
en la muerte de los agresores, y sin desagradarse 
del atpevimiento,-por la parte que tuvo de hazaña. 

Hubo algunas circunstancias en esta facción del 
adoratorio que la hicieron posible á menos costa. 
Turbáronse los Indios al verse acometer de mayor 
número, y del mismo Capitán; á quien tenian por 
invencible. Anduvieron mas acelerados que dili- 
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gentes en la defensa de las gradas : y las vigas que 
arrojaban de lo alto atravesadas (en cuyo golpe 
consistía su mayor defensa) se observó que baxa- 
ron de punta^ con que pasaban sin ofender : acci- 
dente que pareció muy repetido para casual ; y 
algunos le refieren como una de las maravillas que 
obró en aquella conquista la divina Providencia. 
Pudo ser culpa de su turbación el arrojarlas me- 
nos advertidamente ; pero es cierto que facilitó el 
último asalto esta novedad : y á vista de tanto 
como hubo que atribuir á Dios en esta guerra^ 
no sería mucho exceso equivocar alguna vez lo 
admirable con lo milagroso. 

Hizo Hernán Cortés que se trasportasen luego 
á su quartel los víveres que tenían almacenados en 
las oficinas del adoratorio^ cantidad considerable, 
y socorro necesario en aquella ocasión. Mandó 
que se pusiese fuego al mismo adoratorio, y que 
se diesen á la ruina y al incendio las torres y aU 
gunas casas interpuestas^ que podian embarazar^ 
para que su artillería mandase la eminencia. Co- 
metió este cuidado á los Tlascaltécas, que lo pu- 
sieron luego en execucion : y volviendo los ojos al 
empeño en que se hallaba su gente^ reconoció que 
había cargado la mayor fuerza del en^nigo á la 
calle de Tacuba, poniendo en conflicto á los que 
cuidaban de aquella principal avenida. Cobró 
luego su caballo, y afianzó la rienda en el brazo 
herido. Tomó una lanza^ y partió al socorro, ha- 
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ciendo que le siguiesen loa demás caballos^ y £sco« 
bar con la gente de su cargo. Pasaron los caballos 
delante^ cuyo choque rompió la multitud enemiga, 
hiriendo y atropellando á todas partes^ sin perder 
golpe, ni olvidar la defensa. Fué sangriento el 
combate, porque los Indios, que se iban quedando 
atrás por apartarse de los caballos, daban medio 
vencidos en la infantería, que trabajaba poco en 
acabarlos de vencer. Pero Hernán Cortés, no sin 
alguna inconsideración, se adelantó á todos los de 
su tropa, dexándosé lisonjear mas que debiera de 
sus mismas hazañas : y quando volvió sobre si, no 
se pudo retirar, porque le venia cargando todo el 
tropel de los fugitivos, hecha ya pehgro de su vida 
la victoria de los suyos. 

Resolvióse á tomar otra calle, creyendo hallar 
en ella menos oposición : y á pocos pasos encontró 
una partida numerosa de Indios mal ordenados 
que llevaban preso á su grande amigo Andrés de 
Duero, porque dio en sus manos, cayendo su ca« 
bailo, y le valió para que no le hiriesen el ir des^ 
tinado al sacrificio. Embistió con ellos animo«. 
sámente, y atropellando la escolta, puso en Gonfu«- 
non á los demás, con que puctó el presa desent* 
bsrazarse de los que le oprimían, para servirse de 
un puñal que le dexaron por descuido quando te 
desarmaron. Hizose lugar con muerte de algu^ 
nos, hasta cobrar su lanza y su caballo : y unidob 
los dos amigos, pasaron la calle á galope largo^ 

£ 2 
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rompiendo por las tropas enemigas^ hasta llegar á 
incorporarse con los suyos^ Celebró este socorro 
Hernán Cortés como una de sus mayores felicida- 
des : vinosele á las manos la ocasión^ qiiando se 
hallaba dudoso de la propia salu^l ; pero le ayu- 
daba tanto la fortuna (tomada en su real y católica 
significación) que hasta sus mismas inadvertencias 
le producian sucesos oportunos. 

I base ya retirando por todas partes el enemigo, 
y no pareció conveniente, pasar á mayor empeño, 
porque no era posible seguir el alcance sin desabri- 
gar el quartel. Hizose la seña de recoger; y aun- 
que volvió fatigada la gente del largo combate, fué 
fiin otra pérdida que la de algunos heridos : cuya 
felicidad dio nueva sazón al descanso, enjugando 
brevemente la victoria el sudor de la batalla. 
Quemáronse muchas casas éste dia, y murieron 
tantos Mexicanos, que, á vista de su castigo, se 
pudo esperar su escarmiento. Algunos refieren 
esta salida entre las que se hicieron antes que mu- 
riese Motezuma ; pero fué después, según la rela- 
ción del mismo Hernán Cortés, á quien seguimos 
sin mayor examen, por no ser este de los casos en 
qüfe importa mucho la graduación de los sucesos* 
Debióse principalmente á su valor el asalto del 
adoratorio, porque hizo superable con su resolu- 
ción y con isu exemplo la dificultad en que vacila- 
ban los suyos. Olvidóse dos veces este dia de lo 
qi;ie importaba su persona^ entrando en los peli* 
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gros menos 'considerado que valiente. £xce8o$ 
del corazón^ que, aun sucediendo bien^ merecen 
admiración sin alabanza. 

Hicieron tanto aprecio los Mexicanos de este 
asalto del adoratorio^ que le pintaron como acae- 
cimiento memorable : y se hallaron después algu- 
nos lienzos que contenian toda la facción : el aco- 
metimiento de las gradas : el combate del atrio ; 
y daban últimamente ganado el puesto á sus ene- 
migos, sin perdonar el incendio y la ruina de los 
torreones, ni atreverse a torcer lo substancial del 
suceso, por ser éstas pinturas sus Historias, cuya 
fe veneraban, teniendo por, delito el engaño de la 
posteridad. Pero se hizo justo reparo en que no 
les faltase malicia para fingir algunos adminículos 
que miraban al crédito de su nación. Pintaron 
muchos Españoles mtiertos, despeñados y heridos : 
cargando la mano en el destrozo que no hicieron 
sus armas, y dexando, al parecer, colorida la pér- 
dida con \^ circunstancia de costosa. Falta de 
puntualidad, en que no pudieron negar la profe- 
sión de historiadoreís, éntrelos quales viene á ser 
vicio como familiar este género de cuidado con 
que se refieren los sucesos, torciendo sus circuns*^ 
tancias hacia la inclinación que gobierna la plas- 
ma: tanta), que son raras las Historias en que no 
se conozca por lo escrito la patria^ ó el afecto del 
Escritor. Plutarco, en la gloria délos Atenienses^ 
bailó alguna paridad entre la Historia y la PintuS 
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ra. Quiere que sea un pais bien delineado^ que 
ponga delante de los ojos lo que refiere. Pero 
nunca se verifica mas en la pluma la semejanza del 
pincel, que quando se aliña el pais en que se re- 
tratan los sucesos con este género de pinceladas 
artificiosas, que pasan como adornos de la narra- 
ción, y son distancias de la Pintura, que pudieran 
llamarse lejos de la verdad. 



CAPITULO XVII. 

Proponen los Mexicanos lá paz con ánhno de si- 
tiar por hambre á los Españoles; conócese la 
intención del tratado \ junta Hernán Cortés 
sus Capitanes^ y se resuelve salir de México 
aquella misma noche. 

£l dia siguiente hicieron llamada los Mexica- 
nos y fueron admitidos no sin esperanza de algún 
acuerdo conveniente. Salió Hernán Cortés á escu- 
charlos desde la muralla : y acercándose algunos 
de loa nobles con poco séquito, le propusieron de 
parte del nuevo Emperador : '^ Que tratase de 
^^ marchar kiego con su exército á la marina, don- 
^ de le aguardaban sus grandes canoas, y cesaría 
^^ la guerra por el tiempo de que necesitase para 
^[ disponer ni jomada. Pero que no determinan^ 
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'^ dose á tpmar lu^o esta resolución, tuviese por 
^^ cierto que se perderian él y todos log rayos ir-i» 
^^ remediablemente : parque ya tenian experíen-^ 
eia de que no eran inmortales ; y quando le^ 
costase veinte mil hombres cada Españ(4 que 
muríewse, les sobraría mucha gente para cantar 
*' la última victoria.'* Respondióles Hernán Cor- 
tés : ^^ Que sus Españoles nunca presumieron de 
'^ inmortales, sino de valerosos y esforzados sobre 
^^ todos los mortales : y tan superiores á los de s« 
^ nación, que, sin mas fuerzas, ni mayor némero 
*' de gente, le bastaba el ánimo á destruir, no so- 
'^ lamente la ciudad, sino todo el Imperio Mexi-* 
" cano. Pero que, doliéndose de lo que habían 
^ padecido por su obstinación, y hallándose ya 
'^ sin el motivo de su embaxada, muerto el gran 
Motezuma (cuya benignidad y atenciones lé 
detenían) estaba resuelto á retirarse, y k) exe- 
cataría sin dilación, asentándose de una parte y 
otra los pactos que fuesen convenientes para la 
disposición de su viage." Dieron á entender 
tes Mexicanos que volvían satisfechos y bien des- 
pachados : y á la verdad Nevaron la respuesta qoíé 
deseaban, aunque tenia su malignidad oevtHst he 
proposición. 

Habíanse juntado los Ministros del ntrcfvo go^ 
biemo para discurrir en presencia de su Rey tsohte 
hw puntos de h guerra : y después de varias' cort« 
íerencias, resol vieiíon: que, parar evitar rf dañtir 
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grande que recibian de las armas Españolan, ta 
mortandad lastimosa de su gente, y la ruina de la 
ciudad^ sería conveniente sitiarlos por hambre; 
no porque diesen el caso de aguardar á que se rin- 
diesen, sino por enflaquecerlos, y embestirlos 
quando les faltasen las fuerzas, inventando este gé- 
nero de asedio, novedad hasta entonces en su mi- 
licia. Fué la resolución que se moviesen pláticas 
de paz, para conseguir la suspensión de armas que 
deseaban : suponiendo que se podria entretener el 
tratado con varias proposiciones, hasta que se aca- 
basen los pocos bastimentos que hubiese de reserva 
en el quartel : á cuyo fin ordenaron que se cuidase 
mucho de impedir los socorros, de cerrar con tro- 
pas á lo largo, y otros reparos, las surtidas por 
donde se podian escapar los sitiados, y de romper 
el paso de las calzadas que salian al camino de la 
Vera Cruz ; porque ya no era conveniente dexar- 
los salir de la ciudad, para que alborotasen las pro- 
vincias mal contentas, ó se rehiciesen al abrigo de 
Tlascála. 

Repararon algunos en lo que padecerian difer- 
entes Mexicanos de gran suposición, que se halla- 
ban prisioneros en el mismo quartel : los quales era 
necesario que pereciesen de hambre, primero que 
la llegasen á sentir sus enemigos. Pero andu- 
vieron muy zelosos de la causa pública, votando 
que serian felices, y cumplirian con su obligación 
%\ muriesen por el bien de la patria : y pudo ser 
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que les hiciese daño el hallarse con ellos tres hijos 
de Motezuma^ cuya muerte no seria mal recibida 
en aquel congreso, por ser el mayor mozo capaz 
de la corona, bien quisto con el pueblo, y el único 
sugeto de quien se debia rezelar el nuevo Empera- 
dor. Flaqueza lastimosa de semejantes Ministros^ 
dexarse llevar hacia la contemplación por los ro- 
deos del beneficio común. 

Solamente les daba cuidado el sumo de aquellos 
inmundos sacerdotes que se hallaba en la misma 
prisión, porque le veneraban como á la segunda 
persona del Rey, y tenían por ofensa de sus Dioses 
el dexarle perecer ; pero usaron de un ardid nota- 
ble para conseguir su libertad. Volvieron aquella 
misma tarde á nueva conferencia los mismos En- 
viados, y propusieron de parte de su Príncipe, que 
para excusar demandas y respuestas que retardasen 
el tratado, seria bien que saliese á la ciudad algu- 
no de los Mexicanos que tenian prisioneros cqü^ 
noticia de lo que se hubiese de capitular : medio, 
que no hizo disonancia, ni pareció dificultoso ; y 
luego que le vieron admitido, se dexaron caer 
(como por via de consejp amigable) que ninguno 
seria tan á propósito coma un sacerdote anciano 
que paraba en su poder : porque sabría dar á en- 
tender la razón, y vencer las dificultades que se 
ofreciesen : -cuyo especioso, y bien ordenado pre- 
texto bastó para que viniesen á conseguir lo que 
deseaban ; no porque se dexáse de conocer el des* 
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cuido artificioso de la proposición^ sino porque á 
vista de lo que importaba sondar el ánimo de 
aquella gente, suponia poco el deshacerse de un 
prisionero abominable y embarazoso. Salió poco 
después el mismo sacerdote bien instruido en al- 
gunas demandas fáciles de conceder, que miraban 
á la comodidad y buen, pasage de los tránsitos, pa- 
ra llegar, caso que volviese, á lo que se debia capi- 
tular en orden á la deposición de las armas, rehe- 
nes y otros puntos de mas consideración. Pero 
no fué necesario esperarle, porque llegó primero el 
desengaño de que no volvería. Reconocieron las 
centinelas que los enemigos tenian sitiado el quar- 
tel á mayor distancia que solian : que andaban re- 
catados y solícitos, levantando algunas trincheras 
y reparos para defender el paso de las acequias : y 
que habian echado gente á la laguna, que iba 
rompiendo los puentes de la calzada principal, y 
embarazando el camino de Tláscála. Diligencia 
js^ue dio á conocer enteramente el artificio de su 
intención. 

Recibió Hernán Cortés con alguna turbación 
esta noticia ; pero enseñado á vencer mayores di- 
ficultades, cobró el sosiego natural, y con el pri- 
mer calor de su discurso, que se iba derechamente 
á los medios, mandó fabricar un puente de vigas 
y tablones para ocupar \ns divisiones de fe cal- 
zada, que fuese capaz de resistir al peso de la arti- 
llería, quedando en tal disposición que le pudiesen 



K 



DE NUEVA ESPAÑA, 35 

mover y conducir hasta quarenta hombres. Y sin 
detenerse mas de lo que fué necesario para dexar 
esta obra en el astillero, pasó á tomar el parecer 
de sus Capitanes en orden, al tiempo en que se de- 
bia executar la retirada. Punto, en cuya proposi- 
ción se portó con total indiferencia, ó porque no 
llevaba hecho dictamen, ó porque le llevaba de no 
cargar sobre si la incertidumbre del suceso. Di- 
vidiéronse los votos, y paró en disputa la conferen- 
cia: unos que se hiciese de noche la retirada; 
otros, que fuese de dia : y por ambas partes habia 
razones que proponer y que impugnar. 

Los primeros decian : ^^ Que no siendo con- 
*^ trarios el valor y la prudencia, se debia elegir el 
^^ camino mas seguro : que los Mexicanos (fuese 
^^ costumbre ó superstición) dexaban las armas en 
llegando la noche ; y entonces se debia suponer 
que los tendria menos desvelados la misma plá- 
tica de la paz, que juzgaban introducida y abra- 
zada ; y que siendo su intención embarazar la 
^^ salida, como lo daban á entender sus preven- 
ciones, se considerase quanto se debia temer 
una batalla en el paso de la misma laguna, don- 
de no era posible doblarse, ni servirse de la ca- 
*' balleHa, descubiertos los dos costados á las em- 
barcaciones enemigas, y obligados á romper por 
la frente, y resistir por la retaguardia/ Los 
que llevaban la contraria opinión decian : ^^ Que 
^^ no era practicable intentar de noche una mar- 
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^^ cha con bagage y artillería por camino incierto, 

*^ y levantado sobre las aguas, quando la estación 

'^ del tiempo (nublado entonces y lluvioso) daba 

en los ojos con la ceguedad, y el desacierto de 

semejante; resolución : que la facción de mover 

^^ un exército con todos sus impedimentos, y con 

" el embarazo de ir echando puentes para fran- 

'^ quear el paso, no era obra para executada sin 

^^ ruido y sin detención ; ni en la guerra eran se- 

^^ guras las cuentas alegres sobre los descuidos del 

^* enemigo, que alguna vez se pueden lograr, pero 

** nunca se deben presumir: que la costumbre, 

^^ que se daba por cierta en los Mexicanos de no 

^^ tomar las armas en llegando la noche (demás de 

^^ haberse visto interrumpida en la facción de po- 

*^ ner ftiego al quartel, y en la de ocupar el ado- 

" ratorio) no era bastante prenda para creer que 

^^ hubiesen abandonado enteramenre la única sur- 

^ tida que debian asegurar: y que siempre ten- 

^^ drian por menor inconveniente salir peleando á 

riesgo descubierto, que hacer una retirada con 

apariencias de fuga, para llegar sin crédito al 

^^ abrigo de las naciones confederadas, que acaso 

^^ desestimarían su amistad, perdido el concepto 

*^ de su valor, ó por lo menos sería mala política 

'^ necesitar de los amigos, y buscarlos sin reputa- 

*' cien.** 

Tuvo mas votos la opinión de que se hicie3e de 
noche la retirada, y Hernán Cortés cedió al mayor 
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ndmero, dexándose llevar, al parecer, de algún 
motivo reservado. Convinieron todos en que se 
apresurase la salida; y últimamente se resolvió 
que fuese aquella misma noche, porque no se de- 
xáse tiempo al enemigo para discurrir en nuevas 
prevenciones, ó para embarazar el camino de la 
calzada con algunos reparos ó trincheras de las que 
solian usar en el paso de las acequias. Dióse calor 
á la fábrica del puente ; y aunque se puede creer 
que tuvo intento Hernán Cortés de que se hiciesen 
otros dos, por ser tres los canales que se habiau 
roto, no cupo en el tiempo esta prevención, ni pa- 
reció necesaria, creyendo que se podria mudar el 
puente de un canal á otro como fuese pasando el 
cxército. Suposiciones en que ordinariamente se 
conoce twde la distancia que hay entre el discurso 
y la operación. - 

No se puede negar que se portó Hernán Cortés 
en esta controversia de sus Capitanes con mas 
neutralidad, ó menos acción que solia. Túvose 
por cierto que llegó á la junta inclinado á lo mis- 
mo que se resolvió, por haber atendido á la vana 
predicción de un Astrólogo, que, al entrar en ella, 
le aconsejó misteriosamente que marchase aquella, 
misma noche, porque se perderia la mayor parte 
de su exército, si dexaba pasar cierta constelación 
favorable, que andaba cerca de terminar en otro 
aspecto infortunado. Llamábase Botello este adi- 
vino^ soldado Español, de plaza sencilla, y mas 
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conocido en el exército por el renombre del nigro- 
mántico^ á que respondía sin embarazarse, tenien- 
do este vocablo por atributo de su habilidad : 
hombre sin letras ni principios, que se preciaba de 
penetrar los futuros contingentes; pero no tan 
ignorante como los que saben con fundamento las 
artes diabólicas, ni tan sencillo que dexáse de go- 
bernarse por algunos caracteres, números 6 pala- 
bras de las que tienen dentro de si la estipulación 
abominable del primer engañado. Reiase ordina- 
riamente Cortés de sus pronósticos, despreciando 
el sugeto por la profesión ; y entonces le oyó con 
el mismo desprecio ; pero incurrió en la culpa de 
oirle, poco menor que la de consultarle; y quando 
necesitaba de su prudencia para elegir lo mejor, se 
le llevó tras sí el vaticino despreciado. Cfente per- 
judicial, y observaciones peligrosas, que deben 
aborrecer los mas advertidos, y particularmente 
los que gobiernan ; porque al mismo tiempo que 
se conoce su vanidad, dexan preocupado el cora- 
zón con algunas especies que inclinan al temor ó 
á la seguridad : y quando llega el caso de resolver, 
suelen alzarse con el oficio del entendimiento las 
aprehensiones ó los desvarios de la imaginación. 
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CAPITULO XVIII. 

/ 

Marcha el exército recatadamente^ y al entrar eñ 
la calzada^ le descubren y acometen los Indios 
con todo el grueso por agua y tierra. Pelease 
largo ratOf y últimamente se consigue con difi^ 
cuitad y considerable pérdida^ hasta ^alir al 
parage de Tacuba* 

Enviós£ aquella misma tarde nuevo Embaxador 
Mexicano á la ciudad con pretexto de continuar la 
proposición que llevó á su cargo el sacerdote. Di- 
ligencia que pareció conveniente para deslumhrar 
al enemigo^ dándole á entender que se corria de 
buena inteligencia en el tratado^ y que á lo mas 
largo se dispondría la marcha dentro de ocho dias. 
Trató luego Hernán Cortés de apresurar las dispo- 
siciones de su jornada, cuyo breve plazo daba esti- 
mación á los instantes. 

Distribuyó las órdenes : instruyó á los Capita- 
nes, previniendo con atenta precaución los acci- 
dentes que se podian ofrecer en la marcha. For- 
mó la vanguardia, poniendo en ella doscientos sol- 
dados Españoles con los Tlascaltecas de mayor sa- 
tisfacción, y hasta veinte caballos á cargo de los 
Cíipitanes Gonzalo de Sandoval, Francisco de Ace- 
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bedo, Diego de Ordaz, Francisco de Lugo, y An- 
drés de Tapia. Encargó la retaguardia con algo 
mayor numero de gente y caballos á Pedro de Al- 
varado, Juan Velazquez de Leon^ y otros Cabos de 
los que vinieron con Narbáez. En la batalla or- 
denó que fuesen los prisioneros, artillería y bagage 
con el resto del exército, reservando, para que asis- 
tiesen á su persona, y á las ocurrencias donde lla- 
mase la necesidad, hasta cien soldados escogidos 
con los Capitanes Alonso Dávila, Christoval de 
Olid, y Bernardino Vázquez de Tapia. Hizo des- 
pués una breve oración á los soldados, ponderando 
aquella vez las dificultades y peligros del intento ; 
porque andaba muy valida en los corrillos la opi- 
nión de que no peleaban de noche los Mexicanos, 
y era necesario introducir el rezelo para desviar la 
seguridad : enemiga lisonjera en las facciones mi- 
litares, porque inclina los ánimos al descuido, para 
entregarlos á la turbación ; asi como suele preve- 
nirlos el temor prudente contra el miedo vergon- 
zoso. 

Mandó luego sacar á una pieza de su quarto el 
oro y plata, joyas y preseas del tesoro que tenia en 
depósito Christoval de Guzman su camarero : y 
de él se apartó el quinto del Rey en los géneros 
mas preciosos, y de menos volumen : de que se 
hizo entrega formal á los Oficiales que llevaban la 
cuenta y razón del exército, dando para su con 
duccion una yegua suya, y algunos caballos herí* 
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dos, por no embarazar los Indios qué podiati servií 
en la ocasión. Pasaria el residuo, según el cóm- 
puto que se pudó hacer, de setecientos mil pesos : 
cuya riqueza desamparó cori poca 6 ninguna re- 
pugnancia, protestando publicamente ^* Que nd 
^^ era tiempo de retirarla, ni tolerable que se detu- 
** viesen á ocupar indignamente las manos, que 
debian ir libres para la defensa de la vida y de 
la reputación/' Pero reconociendo en los sol- 
dados menos aplaudido el acierto dé aquella pérdi- 
da inexcusable, añadió al apartarse : " Que no se 
•^ debia mirar entonces la retirada como desam- 
paro del caudal adquirido, ni del intento prin-^ 
cipal ; sino como Una disposición necesaria para 
^^ volver á la empresa con mayot esfuerzo: al 
^^ modo que suele servit al impulso del golpe la 
^^ diligencia de retirar el brazo/ Y les dio á en- 
tender^ que no seria gran delito aprovecharse de 
lo que buenamente pudiesen : que fué lo mismo 
en la substancia que dexar la moderación al arbi- 
trio de la codicia : y aunque los mas, viendo en sil 
poder aquel tesoro abandonado, cuidaron de que- 
dar aligerados, y prontos para lo que se ofreciese, 
hubo algunos, y particularmente los de Narbáezj 
que se dieron al pillage con sobfada inconsidera-^ 
cion acusando la estrechez de las mochilas, y sir- 
viéndose de los hombros contra la voluntad de las 
fuerzas. Dispensación en que> al parecer, dormí-* 
taron la» advertencias militares de Cortés» ; porqu49í 
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no pudo ignorar, que la riqueza^ en el soldado^ na 
solo e^ embarazo exterior^ quando llega el caso d^ 
pelear^ siuo impedimento que suele hacer estorvo 
en el ánimo ; siendo mas fácil^ en los de pocaa 
obligaciones^ desprenderse del pundonor^ que de»* 
asirse de la presa. 

No le hallamos otra disculpa que haberse per* 
fiuadido á que podria executar su marcha sin opo- 
sición : y si esta seguridad^ que no parece de su 
genio^ tuvo alguna relación al vaticinio del Asirán 
logo^ dado el error de haberle atendiclo» no se debe 
mirar como nuevo descuido^ sino como «^undo 
inconveniente de la primera culpa. 

Sería poeo menos de media noche quando salie- 
ton del quartel^ sin que las centinelas, ni los bati- 
dores hallasen que reparar 6 que advertir: y aun- 
que la lluvia y la obscuridad favorecian el intento 
de caminar cautamente^ y aseguraban el rezelo de 
que pi^diese durar el aíiemigo en sus reparos^ se 
observó con tanta puntualidad el silencio y el re* 
cato, que no pudiera obrar el temor lo que puda 
en aquellos soldados la obediencia» Pasó el puente 
levadizo á la vanguardia, y los que le llevaban á su 
qargo, le acomodaron á la primera canal; pero 
aferró tanto en las piedras que le sustentaban con 
el peso de los caballos y artillería, que no quedó 
capaz de poderse mudar á los demás canales, coma 
se habia presupuesto : ni llegó el caso de inten*^ 
tarla; porque antes que acabase de pasar el exér-i 
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cito el primer tratno de la calzada^ fué necesario 
acudir á las armas, y se hallaron acometidos pot 
todas partes, quando menos lo rezelaban. 

Fué digna de admiración en aquellos bárbaros 
ia maestría con que dispusieron su facción, y ob- 
servaron con vigilante disimulación el movimiento 
de sus enemigos. Juntaron, y distribuyeron sin 
rumor la multitud inmanejable de sus tropas : sir- 
viéronse de la obscuridad y del silencio para lograt 
el intento de acercarse sin ser descubiertos. Cu- 
brióse de canoas armadas el ámbito de la laguna^ 
que venían por los dos costados sobre la calzada, 
entrando al combate con tanto sosiego y desemba- 
razo, que se oyeron sus gritos, y el estruendo be- 
licoso de sus caracoles, casi al mismo tiempo que 
se dexaron sentir los golpes de su flechas- 
Pereciera sin duda todo el exárcito de Cortés, 
si hubieran guardado los Indios en el pelear lá 
buena ordenanza que observaron al acometer ; pero 
estaba en ellos violenta ia moderación, y al empe- 
zar la cólera, ce&6 la obediencia, y prevaleció ia 
costumbre, cargando de tropel sobre la parte donde 
reconocieron el bulto del exército, tan oprimidos 
unos de otros, que se hacian pedazos las canoas^ 
chocando en la calzada : y era segundo peligro dé 
las que se acercaban, el impulso de las que procu- 
raban adelantarse. Hicieron sangriento destrozo 
los Españoles en aquella gente desnuda y desorde- 
nada; pero no bastaban las fuerzas al continuo 
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exercLcio de las espadas y los chuzos : y á breve 
rato se hallaron también acometidos por la frente, 
y llegó el caso de volver las caras á lo mas execuip 
tivo del combate ; porque los Indios que se halla- 
ban distantes^ ó los que no pudieron sufrir la pere- 
za de los remos, se arrojaron al agu£^, y sirviéndose 
de su agilidad y de sus armas^ treparon sobre U 
calzada en tanto núm^ro^ que no quedaron capaces 
de mover las armas : cuyo nuevo sobresalto tuvo 
en aquella ocasión circunstancias de socorro ; por- 
que fueron fáciles de ron^per, y ipurieiido casi to- 
dos, bastaron sqs cuerpos á cegar el canaj, sin que 
fuese necesario otra diligencia que irlos arrojando 
en él para que sirviesen de puente al exército. 
Así lo refieren algunos escritores; aunque otros 
dicen que se halló dichosamente una viga de basr 
tante latitud, que dexaron sin roqiper en la segun- 
da puente, por la qual pasó desfilada la gente, lle- 
vando por el agua los caballos al arbitrio de la 
rienda. Como quiera que sucediese (que no son 
fáciles de concprdar estas noticias, ni todas oiere^ 
cen reflexión) la dificultad de aquel paso inexcusa- 
ble se venció, mediando la industria ó la felicidad ; 
y la vanguardia prosiguió su iparcha sin detenerse 
mucho en el último canal ; porque se debió á lí^ 
vecindad de Ja tierra la diminución de las aguas, y 
S2 pudo esguazar fácilniente lo que restaba del la- 
go : teniéndose á dicha particular que los enemi- 
gos, de tanta gente como les sobraba, no hubiese^) 
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echado alguna de la otra parte ; porque fuera en- 
trar en nueva y mas peligrosa disputa los que iban 
saliendo á la ribera fatigados y heridos, con el agua 
sobre la cintura ; pero no cupo en su advertencia 
asta prevención, ni, al parecer, descubrieron la 
marcha ; ó sería lo mas cierto que no se hizo lugar 
entre su confusión y desorden el intento de im- 
pedirla. 

Pasó Hernán Cortés con el primer trozo de su 
gente, y ordenando sin detenerse á Juan de Xara- 
xnillo que cuidase de ponerla en esquadron como 
fuese llegando^ volvió á la calzada con los Capi- 
tanes Gonzal9(^ de Sandoval, Christoval de Olid, 
Alonso Dávíla, Francisco de Morlo, y Gonzalo 
Dominguez. Entró en el combate animando á 
los que peleaban, no menos con su presencia, que 
con su exemplo : reforzó su tropa con los soldados 
que parecieron bastantes para detener al enemigo 
por las dos avenidas : y entretanto mandó que se 
retirase lo interior de las hileras, hiciehdo echar al 
^gua la artillería para desembarazar el paso, y dar 
corriente á la marcha. Fué mucho lo que obró su 
valor enceste conflicto; pero mucho mas lo que 
padeció su espíritu ; porque le traía el ayre á los 
oidos, envueltas en el horror de la obscuridad, las 
voces de los Españoles, que llamaban á Dios en el 
ultimo trance de la vida : cuyos lamentos, confur 
jámente mezclados con los gritos y amenazas de 
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los Indios, le traían al corazotí otra batalla entré 
los incentivos de la ira, y los afectos de la piedad. 

Sonaban estas voces lastimosas á la parte de la 
ciudad, donde no era posible acudir, porque los 
enemigos que andaban en la laguna, cuidaron de 
romper el puente levadizo entes que acabase de 
pasar la retaguardia : donde filé mayor el fmcaso 
de los Españoles, porque cerró con ellos el princi-»- 
pal grueso de los Mexicanos, obligándolos á que 
se retirasen á la calzada, y haciendo pedazos á los 
menos diligentes, que, por la mayor parte, fueron 
de los que faltaron á su obligación, y rehusaron 
entrar en la batalla, por guardar el oro que sacaron 
del quartel. Murieron estos ignominiosamente 
abrazados con el peso miserable que los hizo co- 
bardes en la ocasión, y tardos en la fuga. Des- 
truyeron su opinión, y dañaron injustamente at 
crédito de la facción, porque supusieron en el 
cómputo de los muertos, como si hubieran vendi- 
do á nK^or precio la vida : y de buena razón no se 
habian de contar los cobardes en el numero de los 
vencidos. 

Retiróse finalmente Cortés con los últimos que 
pudo recoger de la retaguardia, y al tiempo que 
iba penetrando, con poca ó ninguna oposición, el 
segundo espacio de la calzada, llegó á incorporarse 
con él Pedro de Alvarado, que debió la vida poco 
m'nos queá un milagro de su espíritu y su activi- 
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dad: porque hallándose combatido por todas par« 
tes^ muerto el caballo, y con uno de los canale» 
por la frente^ ñx6 su lanza en el fondo de la lagq« 
na, y saltó con ella de la otra parte, ganando ele- 
vación con el impulso de los pies, y librando el 
cuerpo sobre la fuerza de los brazos. Maravilloso 
atrevimiento, que se miraba después como nove- 
dad monstruosa, ó fuera del curso natural : y el 
mismo Alvarado, considerando la distancia y el 
suceso^ hallaba diferencia entre lo hecho y lo fac-^ 
tjyble. No. quiso arómodarse Bern»! Diaz del Cas*» 
tillo á que dexáde de ser fingido este salto ; antes 
le impugnó en Historia, no sin alguna demasía, 
porque lo dexa y vuelve á repetir con desconfianza 
de hombre que temió ser engañado entonces, 6 
que alguna ves se arr^intió de haber creído con 
facilidad. Y en nuestro sentir es menos tolerable, 
que Pedro de Alvarado se pusiese áfíngiren aque- 
lla coyuntura una hazaña sin proporción ni proba- 
bilidad, que quando se creyese, dexaba mas enca- 
recida su ligereza, que acreditado su valor. Re- 
ferimos lo que añrmaron y creyeron los detna» 
escritores, y lo que autorizó la fama, dando á co- 
nocer aquel sitio por el nombre del salto de Alva- 
rado ; sin hallar gran disonancia en con&sar que 
pudieron conettrrir en este caso, comcf en otro, lo 
verdadero y lo inverisimil : y á vista del aprieto 
en que se halló Pbdro de Alvarado, se nos figum 
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inénos digno de admiración el suceso^ teniéndole^ 
>iio tanto por raro contingente negado á la humana 
diligencia^ como por vm esfuerzo extraordinario de 
la última necesidad. 



CAPITULO XIX. 

Marcha Hernán Cortés la vuelta de Tlascála ; 
sigílenle algunas tropas de los lugares vecinos, 
hasta que, uniéndose con los Mexicanos, acome- 
ten al exército, y le obligan á tomar el abrigo 
de un adoratorio. 

Acabó de salir el exército á tierra con la pri- 
mera luz del dia, y se hizo alto cerca de Tacúba^ 
no sin rezelos de aquella población numerosa y 
parcial de los Mexicanos ; pero se tuvo atención á 
no desamparar luego la cercanía de la laguna^ por 
dar algún tiempo á los que pudiesen escapar de la 
batalla : y fué bien discurrida esta detención por^ 
que se logró el recoger algunos Españoles y Tlax- 
caltecas^ que, mediante su valor ó su diligencia^ 
salieron nadando á la ribera, ó tuvieron suerte de 
poderse ocultar en los maizales del contorno. 

Dieron estos noticia de que se habia perdida 
totalmente la última porción de la retaguardia : y 
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puesta en esquadron la gente, se halló que fáltabam 
tlel exército casi doscientos Españoles, mas de mil 
Tlascaltécas, quareñta y seis' caballos, y todos los 
prisioneros Mexicanos, que, sin poderse dar á ccí- 
nocer en la turbación de la noche, fueron tratados 
como enemigos por ios mismos de su pación. Es- 
taba la gente quebrantada y rezelosa, disminuido el 
«xército, y sin artillería, pendiente la ocasión, y 
apartado el término de la retirada : y sobre tantos 
motivos de sentimiento se miraba como infelicidad 
de mayor peso la falta de algunos Cabos princi- 
pales, en cuyo número fueron los mas señalados 
Amador de Lariz, Francisco de Moría y Francisco 
lie Saucedo, que perdieron la vida, cumpliendo á 
toda costa con sus obligaciones. Murió tambieÉi 
Juan Velazquez de León, que se retiraba en ló 
último de retaguardia, y cedió á la muchedumbfé, 
<lurandoen ei valor hasta el último aliento. Pér- 
dida que fué de general sentimiento, porque le 
respetaban todos como á la segunda persona del 
exército. Era Capitán de grande utilidad, no me- 
nos para el consejo que para las execuciones : dfe 
austera condición y continuas veras ; pero sin deS^ 
agrado ni prolixidad : apasionado siempre de ló 
mejor, y de ánimo tan- ingenuo, que se apartó de 
su pariente Diego Velazquez, porque le vio desca- 
minado en sus dictámenes ; y siguió á Cortés 
porque iba en su vando la razón. Murió con 
opinión de hombre necesario en aquella conquista^ 
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y dcxó su muerte igual exercicio á la memoria que 
al deseo. 

Descansaba Hernán Cortés sobre una piedra 
entretanto que sus Capitanes atendían á la forma- 
ción de la marcha^ tan rendido á la fatiga interior^ 
que necesitó masque nunca de si^ para medir con 
la ocasión el sentimiento : procuraba socorrerse de 
su constancia^ y pedia treguas á la consideración ; 
pero al mismo tiempo que daba las órdenes^ y ani- 
maba la gente con mayor espíritu y resolución, 
prorumpieron sus ojos en lágrimas^ que no pudo 
encubrir á los que le asistian : flaqueza varonil, 
que^ por ser en causa común, dexaba sin ofensa la 
parte irascible del coraron. Sería digno espectár 
culo de grande admiración verle afligido, sin faltar 
á la entereza del aliento^ y bañado el rostro en lá- 
grimas^ sin perder el semblante de vencedor. 

Preguntó por el Astrólogo, bien fuese para i n-» 
dignarse con él, por la parte que tuvo en apresurar 
la marcha, ó para seguir la disimulación, burlándor- 
se de su ciencia ; y se averiguó que habia muerto 
en el primer asalto de la calzada : sucediendo á 
este miserable lo que ordinariamente se verifica en 
los de su profesión. Ño hablamos de los que sa- 
ben con fundamento la facultad, proporcionando el 
uso de ella con los términos de la razón ; sino de 
los que se introducen á judiciarios ó adivinos, 
hombres que por la mayor parte viven y mueren 
desastradamente, siempre solícitos de agenas felicir 
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dades, y siempre infelices, ó menos cuidadosos de 
su fortuna : tanto, que alguno de los Autores clá- 
aíicos llegó á presumir, que soló él inclinarse á la 
vana observación de las estrellas se podia tener por 
argumento de nacer con mala estrella. 

Fué de gran ccmsueló i>ara Hernán Cortés, y 
para todo el exército que pudieserí escapar de la 
batalla y de la confusión de la líoche Dofía Marina 
y Gerónimo de Aguilar, insti'umentós principales 
de aquella conquista, y tan necesarios entonces có* 
mo en lo passido, poi'que sin ellos fuera imposible 
incitar, ó attaer los ánimas de las naciones que se 
iban á buscar. Y ño se tuvo á menor felicidad 
que se detuviesen loí Mexicanos en seguir el al- 
cance ; porque dieron tiempo á los Españoles para 
que respirasen de su fatiga, y pudiesen marchar, 
llevando en grupa los heridos, y en menos aprq-* 
surada formación el exército. Nació esta deten- 
ción de un accidente inopinado, que se pudo atri- 
buir á providencia del Cielo. Murieron ál rigor 
de las armas enemigas los hijos de Motezuma que 
asistían á su padre, y los demás prisioneros que 
venian asegurados en el comboy del bagagé ; por- 
que cebados al amenecer los Indios en el desJ>ojo 
de los muertos, reconocieron atravesados en sus 
mismas flechas á estos Príncipes miserables, qqe 
veneraban con aquella especie de adoración qiie 
dieron á su padre. Quedaron al verlos coma ab- 
•ortos y espantados^ sin atreverse á pronunciar la 
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causa de su turbación. Unos se apartaban, par» 
que llegasen otros, y unos y otros enmudecmn, 
dando voces á la curiosidad con el silencio. Cor- 
rió finalmente la noticia por sus tropas, y cayó som- 
bre todos el miedo y el asombro : suspendiéndose 
por un rato el uso de sentidos y potencias coa 
aquel género de súbita enagenacion que Tlamabaa 
terror pánico los Antiguos. Resolvieron los Cabos 
que se diese cuenta de aquella novedad al Empe- 
rador : y él, que necesitaba de afectar el senti- 
miento, para cumplir con los que no- le fingían, 
ordenó que hiciese alta el exércita, dando princi- 
pio á la ceremonia de los llantos y clamores fuñe» 
rales, que debian preceder á las exequias, hasta 
que llegasen los sacerdotes con el resto de la ciu- 
dad ¿L entregarse de aquellos cuerpos reales, para 
conducirlos ai entierro de sus mayores. Debieron 
los Españoles á la muerte de estos Príncipes el 
primer desahogo de su turbación, y el primer ali- 
vio de su cansancio ; pero lar sintieron como una 
de sus ma} ores pérdidas ; y particularmente Cor- 
tés, que amaba en ellos la memoria de su j)adre,. 
y llevaba en el derecho del mayor parte de sus. 
esperanzas. 

IVIarchaba entretanto Cortés la vuelta de Tlas- 
cála con guias de aquella nación, puesto el exércita 
en batalla, y sin dexar de tener por sospechosa la 
tardanza del enemigo : en cuyas operaciones acier*- 
ta mas veces el temor que la seguridad. 
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Tardaron poco en dexart^c ver algunas tropa? tie 
guerreros» que seguran la huella sin atrercarse: gen- 
te de Tactíba, Escapuzak», y Tenecuya, convocada 
por los Mexiiwios. para que saliesen & entretener 
la luarclia en tanto que se de^emb^arazab&n ellos de 
su función. ¡ Notable advertencia en aquelkis bár- 
baro])] Fueron dt-poco iin]iedimentoen el camino, 
purqiie anduvieron siempre á distancia, qite etilo 
poJian ofender con ias voces ; pero duraron en este 
género de hostilidad, haata que llegando la multi- 
tud Mexicana, se unieron todos apresuradamente, 
y sirviéndose de su ligereza para el avance, acome- 
tieron con tanta resolución, que fué necesario bscer 
alto para detenerlos. 

Diúse mas frente al esqiíadron : pasaron i ella 
tos arcabuces y ballestas, y se volvió á la batalla, 
en parage abierto, sin retirada, ni seguridad en los 
espaldas. Morían quantos Indios se acercaban, 
sin escarmentar i los demás. Salian los caballoa á 
escaramuzar, y hacían prende oiteracioní pero 
crecía por instantes ti número de los enemigos, v 
ofentlian desde lejos los arcos y laa hondas. Can- ¡ 
fiábanse los Españoles de tanto resistir, siu espe- 
ranza de vencer ; y ya erripezaba en ellos et valor á 
qoejarae de las fuerza*, quiíndo Hernán Cortés 
(qne andaba en la batalla como soldado, sin traer { 
embarazadas las atenciones de Capitán) descubrió < 
una elevafion del terren'>. poco distante del cami- 
no, qiip mandaba por todus partes la cümp-tfia, *o- 
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bre cuya eniiiiencia se levantaba un edificio tor- 
reado, que parecia fortaleza, ó lo fingieron ast loa - 
ojos de la necesidad. Resolvióse á lograr €n aquel 
parage iaa ventajas del sitio : y señalando algunos 
soldados que se adelantasen á reconocerle, movió . 
el exército, y trató de ocuparle, no sin mayor difi- 
cultad, porque fué necesario ganar la cumbre con 
el rostro en el enemigo, y echar algunas mangas , 
de arcabuceros contra sus avenidas ; pero se con- ' 
siguió el intento con felicidad, porque se lialló el i 
edificio sin resistencia, y en ¿1 quanto pudiera en- 
tonces fabricar la imaginación. 

Era un adoratorio de ídolos silvestres, á cuya 
invocación encomendaban aquellos bárbaros la fer- 
tilidad de sus cosechas. Dexaronle desierto los 
sacerdotes y ministros que asistian al culto abomi- 
nable de aquel sitio, huyendo la vecindad de la . 
guerra, como gente de otra profesión. Tenia el i 
atrio bastante capacidad, y su género de muralla, 
que, unida con las torres^ daba conveniente díspo- 4 
sicion para quedar en defensa. Empezaron á res- 
pirar los Españoles al abrigo de aquellos reparos, i 
que allí se miraban como fortaleza inexpugunbie. ■ 
Volvieron los ojos y los corazones al cielo, reci- 
biendo todos aquel alivio de su congoja como so-i 
corro de superior Providencia : y permaneció fue- 1 
va del peligro esta devota consideración ; pues en ^ 
memoria de lo que importó la mansión de aquel i 
adoratorio para salir de un conflicto en que se tuvo { 
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á la vista el último riesgo, fabricaron después en 
el mismo parage una Ermita de Nuestra Señora 
-^on título de los Remedios, -que se conserva hoy, 
durando en la santa Imagen «1 ofició de remediar 
necesidades, y en la devoción de los fíeles comar- 
canos el reconocimiento de aquel beneficio. 

No se atrevieron los enemigos á subir la cuesta, 
ni dieron indicio de intentar el asalto; pero se 
acercaron á tiro de piedra, cifíendo por todas partes 
1^ eminencia, y hacian algunos avances para dis- 
parar sus flechas, hiriendo las mas veces el ayre, y 
algunas con rabiosa puntería, las paredes, como en 
castigo de que se oponian á su venganza. Todo 
era gritos y amenazas, que descubrian la flaqueza 
de su atrevimiento, procurando llenar los vacios 
del valor. Cosió poca diligencia el detenerlos, 
hasta que, declinando el dia, se retiran todos hacia 
el camino de la ciudad : fuese por cumplir con el 
sol, volviéndose á la observancia de su costumbre, 
ó porque se hallaban rendidos de haber estado casi 
en continua batalla desde la media noche antece- 
dente. Reconocióse desde las torres que hacian 
alto en la campaña, y procuraban encubrirse, di- 
vididos en diferentes ranchos : como si no hubie- 
ran dado bastantes evidencias de su intento, y 
publicado, al retirarse, que dexaban pendiente la 
qüestion. . ,. 

Dispuso Hernán Cortés su alojamiento con el 
cuidado á que obligaba una noche mal segura, en 
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Jptiesto amenazado. Mando que se mudasen tíoft 
breve mterpolacion las guardias y las centinelas, 
para que tocase á todos el descanso. Hicieronse 
algunos fuegos, tanto porque pedia este socorro la 
destemplanza del tiempo, como {)or consumir las 
flechas mexicanas, y quitar al enemigo el uso át 
aquella munición. 

' Dióse un refresco limitado á la gente del basti-*^ 
mentó que se halló en el adoratorio, y pudierotí 
escapar algunos Indios del feagage. Atendióse con 
iparticular aplicación á la cura de los heridos, que 
tuvo su dificultad en aquella falta de todo ; pero se 
inventaron medicinas manuales, que aliviaban aca- 
so los dolores, y sirvieron á la provisión de hilas y 
bendas las mantas de los caballos. 

Cuidaba de todo Hernán Cortés, sin apartar la 
imaginación del empeño en que se hallaba: y ári-r 
tes de retirarse á reparar las fuerzas con algún rato 
de sosiego, llamó á sus Capitanes para conferid 
brevemente con ellos lo que se debia executar en 
aquella ocurrencia. Ya lo llevaba premeditado ; 
pero siempre se recataba de obrar por sí en las re-» 
soluciones aventuradas, y era grande artífice de 
atraer los votos á lo mejor, sin descubrir su dictad 
men, ni socorrerse de su autoridad. Propuso las 
operaciones con sus inconvenientes, dexándoles 
arbitrio entre lo posible y lo dificultoso. Entró, 
suponiendo : " Que no era para dos veces la con- 
^^ goja en que se vieron aquella tarde, ni se podida 
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'^ repetir sin temeridad el empeño de marchar pe- 
leando con un exército de número tan desigual, 
obligados á traer en contrario movimiento las 
manos y los pies. A que anadió: Que para 
evitar esta resolución tan peligrosa, y de tantos 
" inconvenientes^ habia discurrido en asaltar al 
^^ enemigo en su alojamiento con el favor de la 
noche ; pero que le parécia diligencia infructuo- 
sa, porque solo se habia de conseguir que huyese 
la multitud para volverse á juntar: costumbre á 
que se reducia lo mas prolixo de aquella guerraw 
*^ Que después hábia pensado en mantener aquel 
'^ puesto, esperando eñ él á que se cansasen los 
*^ Mexicanos de asistir en la campaña ; pero ^ue 
*' la falta de bastimentos, que ya se padecia, déxa- 
" ba este recurso en términos de impracticable. 
" Y últimamente dixo : Que también se le habia 
** ofrecido, si convendría (y esto era lo que lleva- 
" ba resuelto) marchar aquella misma noche, y 
" amanecer dos ó tres leguas de aquel paraige : que 
•^ no moviéndose los enemigos, según su estilo, 
^^ hasta la mañana, tendría la conveniencia de 
•* adelantar el camino sin otro cuidado: y quandó 
" se resolviesen á seguir el alcance, llegarían can- 
^' sados, y sería mas fácil continuar la retirada con 
*' menos briosa oposición. Pero que, viniendo tan 
" quebrantado el exército, y tan fatigada la gente, 
" seria inhumanidad fuera de toda razón ponerla, 
•* sin nueva causa, en el trabajo de una marcha 
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intempestira^ obscura la noche, y el camino m- 
cierto ; aunque la ocasión, ó el aprieto en que 
se hallaban, pedia remedios extraordinarios, 
^' breve determinación ; y donde nada era seguro, 
^ pesar las dificultades, y fiar el acierto del menor 
^^ inconveniente.** 

Apenas acabó su razonamiento, quando se con- 
formaron todos los Capitanes en que solo era posi- 
ble, ó menos aventurada la resolución de adelan- 
tar la marcha, sin mas detención que la que fuese 
necesaria para dexar algunas horas al descanso de 
la gente, y quedó resuelta para la media noche, 
conformándose Cortés con su mismo dictamen, y 
tratándole como ageno. Primor de que solia va^ 
lerse para excusar disputas, quando instaba la re- 
solución : y de que solo pueden usar los que saben 
el arte de preguntar decidiendo^ que se consigue 
coa no dexar que discurrir preguntando* 
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CAPITULO XX. 

Continúan su retirada los Españoles, padeciendo 
en ella grandes trabajos y dificultades, hasta 
que, llegaiido al valle de Otumba, qu^eda vencido 
y deshecho en haldlla campal todo el poder 
Memcano. 

Poco antes de la hora señalada, se convocó la gen* 
te, que dormia cuidadosa, y despertó sin dificul- 
tad. Dióse á un tiempo la orden y la razón de la 
orden : con que se dispusieron todos á la marcha, 
conociendo el acierto, y alabando la resolución. 
Mandó Hernán Cortés que se dexasen cebados los 
fuegos, para deslumhrar al enemigo de aquel mo- 
vimiento: y encargando á Diego de Ordaz lavan- 
guardia con guias de satisfacción, puso la fuerza 
principal en la retaguardia, y se quedó en ella, por 
hallarse mas cerca del peligro, y afianzar con su 
cuidado la seguridad de los que iban delante. Par- 
tieron con el recato conveniente, y ordenando á 
las guias que se apartasen del camino real para vol- 
verle á cobrar con el dia, marcharon poco mas de 
media legua, sin que dexáse de perseverar en la 
vigilancia de los oidos el silencio de la noche. 
Pero al entrar en tierra mas quebrada y mon^. 
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tuosa, dieron los batidores en una zelada, que no 
supieron encubrir los mismos que procuraban ocul-r 
tarse, porque avisriroii del riesgo anticipadamente 
las voces y las piedras. Baxaban de los montes, y 
salían de la maleza diversas tropas de Indios, que 
acometían desunidamente por los costados : y aun* 
que no eran de tanto grueso que obligasen á de- 
tener la marcha, fué necesario caminar desviando 
los enemigos que se acercaban, romper diferentes 
emboscados, y disputar algunos pasos estrechos. 
Temióse al principio segunda invasión del exér^ 
cito, que se ¿exaba de la otra parte del adoratorio : 
y algunos de nuestros Escritores refieren eáta fac- 
ción como alcance de aquellos Mexicanos ; pero 
no fueron conforme á su estilo de pelear estos acó- 
metimientos interpolados y desunidos, ni cabei> 
con lo que obraron después : y en nuestro sentir, 
eran las milicias de aquellos lugares cercanos, que, 
de orden anterior, sallan á cortar la marcha, ocu- 
pando las quiebras del camino : porque, si lo§ 
Mexicanos hubieran descubierto la retirada, vinie- 
ran de tiíopel CQXx)o splian, entraran al ataque por 
la retaguardia, y no se hubieran dividido en tropas 
menores para convertir la guerra en hostilidad. 

Cpn este género de contradicción dq menos pe-r 
ligro que molestia, caminó dos leguas el exército : 
y poco 4ntes de amanecer se hizo alto .en otro ado- 
ratorio menos capaz y menos eminente que el pa- 
sado ; perp bastante para reconocer la campaña, y 
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iTiedir con el número de los enemigos la resolucicm 
que pareciese de mayor seguridad. Descubrióse 
con el dia la calidad y desunión de aquellos Indios : 
y hallándose reducido á correrías de paisanos lo 
que se llegó á rezelar, como nueva carga del exér- 
icito enemigo, se volvió á la marcha sin mas deten- 
ción con ánimo de adelantarla quanto fuese posi? 
ble, para evitar, ó hacer mas dificultoso el alcance 
de los Mexicanos. 

Duraron los Indios en la importunación de sus 
gritos, siguiendo desde lejos como perros amedren- 
tados, que ponian la cólera en el latido, hasta que, 
dos leguas mas adelante, se descubrió un lugar en 
parage oportuno, y, al parecer, de considerable 
población. Eligióle Cortés para su alojamiento, y 
dio las órdenes para que se ocupase por fuerza, si 
no bastase la suavidad ; pero se halló desamparado 
totalmente de sus habitadores, y con algunos bas- 
timentos que no pudieron retirar, tan necesarios 
entonces, como el descanso para la restauración de 
las fuerzas. 

Aquí se detuvo el exército un dia, y algunos di- 
cen que fueron dos, porique no permitió mayor di- 
ligencia el estado en que se hallaban los heridos. 
Hicieronse después otras dos marchas, entrando en 
terreno de mayor aspereza y esterilidad, todavia 
fuera del camino, y con alguna incertidumbre del 
acierto en los que guiaban. No se halló cubierto 
donde pasar la noche, ni cesaba la persecución de 
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aquellos Indios, que anduvieron siempre á la vista; 
ti ya no fueron otros que iban saliendo con la pri- 
mera orden á correr su distrito. Pero sobre todo 
se dexó sentir en aquellos tránsitos la hambre y la 
sed, que llegó á términos de congoja y desalienta. 
Animábanse unos á otros los soldados y los Capi- 
tanes : y hacia sus esfuerzos la paciencia, como 
ambiciosa de parecer valor. Llegáronse á comer 
las hierbas y raices del campo, sin atender al rezelo 
de que fuesen venenosas ; aunque los mas adverti- 
dos gobernan su elección por el conocimiento de 
los Tlascaltécas. Murió uno de los caballos herí* 
dos, y se olvidó con alegre facilidad la falta que 
hacia en el exército, porque se repartió como re- 
galo particular entre los mas necesitados : y estos 
celebraron la fiesta convidando á sus amigos. 
Banquete sazonado entonces, en que cedieron á la 
necesidad los escrúpulos del apetito. 

Terminaron estas dos marchas en un lugar pe- 
queño, cuyos vecinos franquearon la entrada, sin 
retirarse como los demás, ni dexar de asistir coit 
agrado y solicitud á quanto se les ordenaba. Pun- 
tualidad y agasajo que fué nuevo ardid de los 
Mexicanos, para que sus enemigos se acercasen 
menos cuidadosos al lazo que tenian prevenido. 
Manifestaron sin violencia los víveres de su provi- 
sión, y truxeron de otros lugares cercanos lo que 
bastó para que se olvidase lo padecido. Por la 
manaua se dispuso el exército para subir la cuesta. 
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que por la otra parte declina en el valle de Otum- 
ba, donde se había de caer necesariamente para 
tomar el camino de Tlascála. Reconocióse nove- 
dad en los Indios que venian siguiendo la marcha^ 
porque sus gritos y sus irrisiones tenian mas de 
contento que de indignación. Reparó Dofía Ma- 
rina en que decian muchas veces : Andad, tiranos, 
que presto llegaréis donde perezcáis. Y dieron 
que discurrir estas voces, porque se repetian mu- 
cho para no tener algún motivo particular. Hu- 
bo quien llegase á dudar si aquellos Indios (confi- 
nantes y con los términos de Tlascála) festejarían 
el peligro á que iban encaminados los Españoles^ 
con noticia de que hubiese alguna mudanza en la 
fidelidad ó en el afecto de aquella nación ; pero 
Hernán Cortés, y los de mejor conocimiento, mi- 
raron esta novedad como indicio de alguna zelada 
mas vecina: porque no faltaban experiencias de la 
sencillez, ó facilidad con que solian publicar lo 
mismo que procuraban encubrir. 

Ibase continuando la marcha, prevenidos ya, y 
dispuestos los ánimos para entrar en nueva oca* 
9Íon, quando volvieron los batidores con noticia de 
que tenian ocupado los enemigos todo el valle que 
se descubria desde la cumbre, cerrando el camino 
que se buscaba con formidable número de guen*e- 
ros. Era el exército mismo de los Mexicanos, que 
se dexó en el parage del primer adoratorio, refor- 
zado con nuevas tropas y nuevos Capitanes. Re- 



€4 CONQUISTA 

conocieron por la mañana (s^un la présuñcíoíiy 
que se ajusta mas con las circunstancias del suceso) 
la retirada intempestiva de los Españoles : y aun- 
que no desconfiaron de conseguir el alcance, te- 
mieron advertidamente, con la experiencia de 
aquella noche, que no sería posible acabar con ellos 
antes que saliesen á tierra de Tlascála, si se iban 
asegurando en los puestos ventajosos de la monta- 
ña ; y despacharon á México para que se tomase 
con mayores veras lo que tanto importaba : cuya 
proposición fué tan bien admitida en la ciudad, 
que partió luego toda la nobleza, con el resto de 
las milicias que tenian convocadas, á incorporarse 
con su exército, y en el breve plazo de tres ó qua- 
tro dias, se dividieron por caminos diferentes^ 
marchando al abrigo de los montes con tanta ce-* 
lerídad, que ^ adelantaron á los Españoles, y ocu- 
paron el llano de Otumba : campaña espaciosa 
donde podían pelear sin embarazarse, y esperar 
encubiertos. Notables advertencias en lo discur- 
rido, y rara execucion de lo resuelto : que uno y 
otro se pudiera envidiar en Cabos de mayor expe- 
riencia, y en gente de menos bárbara disciplina. 

No se llegó á rezelar entonces que fuesen iojr 
Mexicanos : antes se iba creyendo al subir lacues-= 
tú, que se habrian juntado aquellas tropas que an- 
daban esparcidas para defender algún paso con la 
inconstancia y floxedad que solían: pero al vencer 
la cumbre, se debcubrió un exército poderoso de 
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menos confusa ordenanza que los pasados, cuya^ 
frente llenaba todo el espacio del valle, pasando el 
fondo los términos de la vista: áltimo esfuerzo del 
poder Mexicano, que se componia de varias na^ 
ciones, como lo denotaban la diversidad y separa-^ 
cion de insignias y colores. Dexabase conocer en 
el centro de la multitud el Capitán General del 
Imperio en unas andas vistosamente adornadas, que 
sobre los hombros de los suyos le mantenian su- 
perior á todos, para que se temiese, al obedecer sus 
órdenes, la presencia délos ojos. Traía levantado 
sobre la cu^a el estandarte real, que no se fiaba de 
otra mano^ y solamente se podia sacar en las oca- 
siones de mayor empeño : su forma una red de oro 
macizo pendiente de una pica, y en el remate mu- 
chas plumas de varios tintes : que uno y otro con^ 
tendría su misterio de superioridad sobre los 
otros gerc^lificos de las insignias menores. Vis- 
tosa confusión de armas y penachos, en que teniaa 
8u hermosura los horrores. 

Reconocida por todo el exército la nueva dificul- 
tad á que debi^n preparar el ánimo y las fuerzas, 
volvió Hernán Cortés á examinar los semblante^ 
de los suyos con aquel brío natural que hablaba sin 
voz á los corazones ; y hallándolos mas cerca de la 
ira que de la turbación : Llegó el caso, dixo, de 
morir 6 vencer: la causa de nuestro Dios milita 
pqr nosotros. Y no pudo proseguir, porque los 
mismos soldados le interrumpieron clamando por 
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la orden de acometer, con que solo se detuvo en 
prevenirlos de algunas advertencias que pedia la 
ocasión : y apellidando^ como solia^ unas veces á 
Santiago, y otras á San Pedro, avanzó prolongada 
la frente del esquadron, para que fuese unido el 
cuerpp del exército con las alas de la caballería^ 
que iba señalada para defender los costados, y ase- 
gurar las espaldas. Dióse tan á tiempo la primera 
parga de arcabuces y ballestas, que apenas tuvo 
}ugar el enemigo para servirse de las armas arroja- 
dizas. Hicieron mayor daño las espadas y las pi* 
cas, cuidando al mismo tiempo los caballos de 
romper y desbaratar las tropas que se inclinaban á 
pas^r de la otra banda, para sitiar por todas partes 
el exército. Ganóse alguna tierra de este primer 
avance. Los Españoles no daban golpe sin heri- 
da, ni herida que necesitase de segundo golpe. 
Los Tlascaltécas se arrojaban al conflicto con sed 
rabiosa de la sangre Mexicana ; y todos tan due- 
ños de su cólera, que mataban con elección, bus- 
cando primero á los que parecian Capitanes* Pero 
los Indios peleaban con obstinación, acudiendo 
menos unidos que apretados i llenar el puesto de 
los que morian : y el mismo estrago de los suyos 
era nueva dificultad para los Españoles, porque se 
iba cebando la batalla con gente de refresco. Re- 
tirábase, al parecer, todo el exército quando cerra- 
ban los caballos, ó salían á la vanguardia las boca,s 
fje fuego ; y volvía con nuevo impulso á cobrar el 
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terreno perdido^ moviéndose á una parte y otra k 
muchedumbre con tanta velocidad, que parecía uu 
mar proceloso de gente la campaña^ y no lo des- 
mentían los fluxos y refluxos. 

Peleaba Hernán Cortés á caballo^ socorriendo 
con su tropa los mayores aprietos, y llevando en su 
lanza el terror y el estrago del enemigo ; pero le 
traía sumamente cuidadoso la porfiada resistencia 
de los Indios, porque no era posible que se dexa-^ 
sen de apurar las fuerzas de los suyos en aquel gé- 
nero de continua operación : y discurriendo en los 
partidos que podría tomar para mejorarse, 6 salir 
al camino, le socorrió en esta congoja una observa- . 
cion de las que solía depositar en su cuidado^ parsi 
servirse de ellas en la ocasión. Acordóse dé haber 
oído referir á los Mexicanos, que toda la suma de 
sus batallas consistía en el estandarte real, cuya 
pérdida ó ganancia decidía sus victorias, ó las de 
sus enemigos : y fiado en lo que se turbaba y des- 
componía el enemigo al acometer de los caballos^ 
tomó resolución de hacer un esfuerzo extraordina-* 
rio para ganar aquella insignia sobresaliente que ya 
conocía. Llamó á los Capitanes Gonzalo de San- 
doval, Pedro de Alvarado, Christoval de Oíid, y 
Alonso Dávila para que le siguiesen, y guardasen 
las espaldas con los demás que asistian á su perso** 
na : y haciéndoles una breve advertencia de lo que 
debían obrar para conseguir el intento, embistieron 
á poco mas de media rienda por la parte que pare*f 
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cía mas ñaca^ 6 menos distante del centró. Reti-* 
taronse los Indios^ temiendo como solian el cho- 
que de los caballos : y antes que se cobrasen al se- 
gundo movimiento, se arrojaron á la multitud con- 
fusa y desordenada con tanto ardimiento y desem- 
barazo^que, rompiendo y atropellandoesquadrones 
enteros, pudieron llegar sin detenerse al parage 
donde asistia el estandarte del Imperio con todos^ 
los nobles de su guardia ; y entretanto que los 
Capitanes se desembarazaban de aquella numerosa 
comitiva, dio de los pies á su caballo Hernán Cor- 
tés, y cerró con el Capitán General de los Mexi- 
canos, que, al primer bote de su lanza, cayó mal 
herido por la otra parte de las andas. Habianle 
ya desamparado los suyos ; y hallándose cerca un 
soldado particular, que se llamaba Juan de Sala- 
manca, saltó de su caballo, y le acabó de quitar la 
pócavidaque le quedaba, con el estandarte, que 
puso luego en manos de Cortés. Era este soldado 
persona de calidad, y por haber perficionado en- 
tonces la hazaña de su Capitán, le hizo algunas 
mercedes el Emperador, y quedó por timbre de 
sus armas el penacho de que se coronaba el estan- 
darte. 

Apenas le vieron aquellos bárbaros en poder de 
los Españoles, quando abatieron las demás insig- 
nias : y arrojando las armas, se declaró por todas 
partes la fuga del exército. Corrieron despavori- 
dos Ht guarecerse de los bosques y maizdes : cu- 
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brieronse de tropas amedrentadas los montes vecí^ 
nos; y en breve rato quedó por los Españoles la 
' campaña. Siguióse la victoria con todo el rigor 
de la guerra, j se hizo sangriento destrozo en los 
fugitivos. Importaba deshacerlos, para que no se 
volviesen á juntar : y mandaba la irritación lo que 
aconsejaba la conveniencia. Hubo algunos lieri- 
dos entre los de Cortés, de los quales murieron en 
Tlascála dos ó tres Españoles : y el mismo Cortés 
salió con un golpe de piedra en la cabeza tan vio- 
lento, que, abollando las armas, le rompió la pri- 
mera túnica del cerebro, y fué mayor el daño de 
la contusión, Dexóse á los soldados el despojo : 
y fué considerable, porque los Mexicanos venían 
prevenidos de galas y joyas para el triunfo. Dice 
la Historia que murieron veinte mil en esta bata- 
lla: siempre se habla por mayor* en semejantes 
casos ; y quien se persuadiere á que pasaba de dos- 
cientos mil hombres el exército vencido, hallará 
menos disonancia en la desproporción del primer 
número. 

Todos los Escritores, nuestros y estraños, refie- 
ren esta victoria como una de las mayores que se 
consiguieron en las dos Américas. Y si fuese 
cierto que peleó Santiago en el ayré'por sus Espa- 
ñoles (como lo atírman algunos prisioneros) que- 
dará mas creible, ó menos encarecido el estrago de 
aquella gente; aunque no era necesario recurrir al 
milagro visible, donde se conoció con tantas evi- 
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dencias la mano de Dios^ 4 cuyo poder se deben 
siempre atribuir con especial consideración los su- 
cesos de las armas : pues se hizo aclamar Señor de 
los Exércitos, para que supiesen los hombres^ que 
solo deben esperar y reconocer de su altísima dis- 
posición las victorias^ sin hacer caso de las mayores 
fuerzas, porque algunas veces castiga la sinrazón^ 
asistiendo á los menos poderosos ; ni fiarse de la 
mejor causa, porque otras veces corrige á los que 
favorece^ fiando el azote de ]a mano aborrecida. 
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CAPITULO PRIMERO^ 

Entra el Exército en los términos de Tlascála, y 
alojado en Gualipár, visitan á Cortés los Caci- 
ques y Senadores ; celébrase con fiestas públicas 
la entrada en la ciudad, y se halla el afecto de 
aquella gente asegurada con nuevas experien^ 
cias. 

Recogió Hernán Cortés su gente que andaba di- 
vertida en el pillage ; volvieron á ocupar su puesto 
los soldados, y se prosiguió la marcha, no sin algún 
rezelo de que se volviese á juntar el enemigo, por^ 
que todavía se dexaban reconocer algunas tropas 
en lo alto de las montañas ; pero no siendo posible 
salir aquel dia de los confines Mexicanos á tiempo 
que instaba la necesidad de socorrer á los heridos^ 
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se ocuparon unas caserías de corta 6 níngunar po- 
blacion, donde se pasó la noche como en aloja- 
miento poco seguro : y al amanecer se halló el ca- 
mino sin alguna oposición, despojados ya, y libres 
de asechanzas los llanos convecinos ; aunque dora*.» 
han las senas de que se iba pisando titrra ene- 
miga en aquellos gritos y amenazas distantes que 
despedian á los que no pudieron detener. 

Descubriéronse á breve rato, y se penetraron 
poco después los términos de Tlascála, conocidos 
hasta hoy por los fragmentos de aquella insigne 
muralla que fabricaron sus antiguos, para defender 
las fronteras de su dominio, atando las eminencias 
del contorno por todos los parages donde se des- 
cuidaba lo inaccesible de las sierras. Celebróse ia 
entrada en el distrito de la República con aclama- 
ciones de todo el exército. Los Tlascaltécas se 
arrojaron á besar la tierra, como hijos desalados al 
regazo de su madre. Los Españoles dieron al 
Cielo, con voces de piadoso reconocimiento, U 
primera respiración de su fatiga. Y todos se re- 
clinaron á tomar posesión de la s^uridad cerca de 
una fuente, cuyo manantial se acreditó entonces 
de saludable y delicado ; porque se refiere con 
particularidad lo que celebraron el agua los Espa^ 
noles : fuese porque dio estimación a! refrigerio la 
necesidad, ó porque satisfizo á segunda sed bebida 
sin tribulación. • 

Hizo Hernán Cortés en este sitio un breve ra^ 
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¿oñamiento á los suyos, dándoles á entenderá 
Quan tb importaba Conservar con el agrado y Ift 
modestia el afecto de los Tlascaltécas : y que 
*^ mirase cada uno en la ciudad como peligro de 
*^ todos lá queja de un paisano." Resolvió des- 
pués hacer alguna mansión en el camino para to- 
mar lengua, y disponer lá entrada cdn noticia y 
permisión del Senado : y á poco mas de medio dia^ 
se hizo alto en Gualipár, villa entonces de consi- 
derable población, cuyos vecinos salieron largo 
trecho á dar señas de su voluntad, ofreciendo sus 
casas, y quanto fuese menester, con tales demos^ 
traciones de obsequio y veneración, que, hasta los 
que venian rezelosob, llegaron á cono»l:er que no 
era capaz de artificio aquel género de sinceridad. 
Admitió Hernán Cortés el hospedage, y ordenó su 
quartel con todas las puntualidades que parecieron 
convenientes para quietar los escrúpulos de la se- 
guridad. 

Trató luego de participar al Senado la noticia de 
su retirada y sucesos con dos Tlascaltécas: y por 
mas que procuró adelantar este aviso, llegó prime- 
ro la fama con el rumor de la victoria ; y casi al 
mismo tiempo vinieron á visitarle por la Republi-^ 
ca su grande amigo Magiscatzin, el ciego Xicoten- 
cál, su hijo, y otros Ministros del gobierno. Ade- 
lantóse á todos Magiscatzin^ arrojándose á sus bra- 
zos, y apartándose de ellos para mirarle, y cumplii' 
con su admiración, como quien no se acababa d0 
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persuadir á la felicidad de hallarle vivo. Xiccir 
tencál se hacia lugar con las manos hacia doiide le 
fiaban los oidos : y manifestó su voluntad aun 
mas afectuosamente; porque se quería informad 
con el tacto, y prorumpió en lágrimas el contento, 
que, al parecer, tomaban á su cargo el ejercicio de 
ios ojos« Iban llegando los demás entretanto que 
se apartaban los primeros á congratularse con lo» 
Capitanes y soldados conocidos. Pero no dexó dé 
hacerse algún reparo en Xicotencál el mozo, que 
anduvo mas desagradable, ó mas templado en loi 
eumpltmientos : y aunque se atribuyó entonces á 
entereza de hombre militar, se conoció brevemente 
que duraban todavia en su intención las descoiu» 
fianzas de smigo reconciliado, y en su altivez los 
remordimientos de vencido. Apartóse Cortés con 
los recien venidos, y halló en su conversacíoi» 
quantas puntualidades y atenciones pudiera deseaf 
en gente de mayor policia. Dixeronle que anda^» 
han ya juntando sus tropas con ánimo de socorrer- 
le contra el común enemigo, y que tenian dispueft* 
to salir con treinta mil hombres á romper los im^ 
pedimentos de su marcha. Doliéronse de sus he- 
ridas, mirándolas como desmán sacrilego de aquelle 
guerra sediciosa. Sintieron la muerte de los Es- 
pañoles, y particularmente la de Juan Velazquee 
de León, á quien amaban no sin algún conoci- 
miento de sus prendas. Acusaron la bárbara cor^-t 
respondencia de los Mexicanos : y últimamente le 
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ofrecieron asistír á su desagravio con todo el grue« 
•o de sus milicias, y con las tropas auxiliares de sus 
aliados : añadiendo para mayor seguridad, que ya 
no solo eran amigos délos Españoles, sino vasallos 
de su Rey, y debian por ambos motivos estar á sua 
¿rdenes, y morir á su lado. Asi concluyeron su 
conversación, distinguiendo, no sin discreción 
fMindonorosa, las dos obligaciones de amistad y v^ 
sallage, como que mandaba en ellos la fidelidad !• 
mismo que persuadia la inclina<»on» 

Respondió Hernán Cortés, á todas sus ofertas j 
proposiciones con reconocida urbanidad : y ds l^ 
tjue discurrieron unos y otros pudo col^r, que n9 
•olo duraba en su priaiero vigor la voluntad d^ 
liquélla gente, pero que habia crecido en dios la 
parte de la estimación: porque la pérdida que se 
faizo al salir de México, se miró como accidente de 
la guerra, y quedó totalmente borrada con la vic» 
toria de Otumba, que se admiró en Tlascála como 
prodigio del valor, y último crédito de b retirada. 
Propusiéronle que pasase luego á la ciudad, donde 
ten ian preven ido el alojamiento; y&to se ajustaron 
iacilmente á conceder algima detención al reparo 
de la gentío : porque deseaban prevenirse paF% la 
entrada, y que se hiciese con publica soleninidady 
Itl modo que solian festejar los triunfos de «us G^ 
uerales. 

Tres dias-sedetuvoelexércitoen Gualipár, 9a\^ 
tido liberalmente de quante hubo menester poi* 

L 2 
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cuenta de la república: y luego qué se hallaron 
los heridos en mejor disposición^ se dio aviso á la 
ciudad^ y se trató de la marcha. Adornáronse los 
Españoles lo mejor que pudieron para la entrada, 
sirviéndose de las joyas y plumas de los Mexica* 
nos vencidps : exterioridad en que iba significada 
la ponderación de la victoria : que hay casos eu 
que importa la ostentación al crédito de las cosas» 
ó suele pecar de intempestiva la modestia. Pu- 
lieron á recibir el exército los Caciques y Minis*- 
tros en forma de Senado con todo el resto de sus 
galas^ y numerosa comitiva de sus parentelas. Cur 
brieronse de gente los caminos : hervia en aplau^ 
sos y aclamaciones la turba popular; andabaa 
mezclados los victores de los Españoles con los 
oprobrios de los Mexicanos: y al entrar en la chi^ 
dad, hicieron ruidosa y agradable salva los ataba«» 
lillos, flautas y caracoles, distribuidos en diferentes 
coros, que se alternaban y sucedian, resonando ea 
toques paciñcos los instrumentos militares. Alo* 
jado el exército en forma conveniente, admiti(( 
Cortés, después de larga resistencia, el hospedage 
de Magiscatzin, cediendo á su porfía por no desr 
confiarle* Llevóse consigo, por esta mispia razon^ 
jel ciego Xicotencál á Pedro de Alvarado ; y aunr 
que los demás Caciques se queriarx encargar d^ 
otros Capitanes, se desvió cortesanamente la insr 
tancia, porque no era razón que faltasen los Cabos 
(leí cuerpo de guardia principal. Fué la entra()4 
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í|Ue bicierbn • los Españoles en esta ciudad por el 
mes de Julio del año de mil quinientos y veinte t ' 
aunque también hay en esto alguna variedad en^ 
tre los Escritores ; pero reservamos este género de 
reparos para quando se discuerda en la substancia 
de los sucesos^ donde no cabe la extensión del po- 
co mas ó menos. 

Dióse principio aquella misma tarde á las fiestas 
del triunfo^ que se. continuaron por algunos dias^ 
dedicando todos sus habilidades al divertimiento 
de los huespedes^ y al aplauso, de la victoria^ sin 
excepción de k>s nobles, ni délos mismos que per- 
dieron amigos ó parientes en la batalla : fuese por 
no dexar de concurrir á la común alegría, ó pcur 
no ser permitido en aquella nación belicosa tener 
por adversa la fortuna de los que morian en la 
guerra. Ya se ordenaban desafíos con premios 
destinados al mayor acierto de las flechas: ya se 
competía sobre las ventajas del salto y la carrera : 
ya ocupadan 1^ tarde aquellos funámbulos ó vola- 
tines, que se procuraban exceder en los peligros de 
la maroma, exercicio á que tenían particular apli- 
cación, y en que se llevaba el susto del entretenía 
miento. Pero se alegraban siempre los fines y las 
veras del espectáculo con los bay les y. danzas de 
invenciones y disfraces : fiesta de la multitud en 
que se daba libertad al regocijo, y quedaban por 
xuenta del ruido bullicioso las últimas demo^^ra- 
jciones del aplauso. 
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Halló Hefnari Cortés en aquél Wiau&és teda ia 
Bincerídad y baena correspondencia que le hdbian 
prometido sus esperanzas. Era en los noblet 
Maistad y veneración lo que amor apasionado y 
obediencia rendida en el pueblo. Agradecia Éa 
voluntad^ y celebraba sus ejercicios, agasajando é 
los unos^ y honrando á loe otros con igi^al confian-* 
2a y satisfacción. Los Capitanes le ayudaban á 
ganar amigos con el agrado y con las dádivas^ y 
hasta los soldados menores cuidaban de hacerse 
bien quistos, repartiendo generosamente las joyas 
y preseas que pudieron adquirir en el despojo de 
la batalla. Pero al mi^mo tiempo que duraba en 
su primera sazón esta felicidad, sobrevino un ciri^ 
dado^ que puso los semblantes de otro color. Agrá» 
vóse con accidentes de mala calidad la herida que 
recibió Hernán Cortés en la cabeza ; venia mal 
curada, y el sobrado exereicio de aquellos diai 
truxo al cerebro una inflamación vehemente coa 
recias calenturas que postraron el sugeto y las fiíerw 
zas, reduQÍéndole á términos que se llegó á teíocrr 
el peligro de su vida. 

Sintieron los Españoles este contratiempo coüno 
amenaza de que pendia su conservación y sii for- 
tuna; pero fué mas reparable, por menos debidaí 
"^ la turbación de los Indios, que apenas supieron la 
enfermedad, quando cesaron sus tiestas, y pasaron 
todos til eltremo contrario de la tristeza y descMk 
suelo. Los nobles andaban asombrii^os ycafdt- 
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áoBfi^ peguntando á todas horas por ^l T^ule^ 
nombre, como diximos, que daban á sus Semw 
Dioses, ó poco menos que Deidades. Los ple^ 
beyos solían venir en tropas á lamentarse de si| 
pérdida : y era menester engañarlos con esperan* 
zas de la mejoría para reprimirlos y apartarlos 
donde no hiciesen daño sus lástimas A la imagina- 
ción del enfermo. Convocó el Senado los Medi-* 
eos mas insignes de su distrito, cuya ciencia con- 
sistía en el conocimiento y elección de las hierbas 
medicinales, que aplicaban con ^dinirable obser^ 
vacion de sus virtudes y facultades, variando el 
medicamento, según el estado y accidentes de la 
enfermedad : y se les debió enteramente la cura ; 
porque sirviéndose primero de unas hierbas salu<» 
dables y benignas para corregir la inflamación y 
mitigar los dolores, de que procedía la calentura^ 
pasaron por sus grados á las que disponían y cer* 
raban las heridas con tanto acierto y felicidad, que 
le restituyerqn brevemente á su perfecta salud. 
Ríase de los empíricos la medicina racional : que 
á los principios todo fué de la experiencia; y 
donde faltaba la natural filosofía, que buscó la 
causa por los efectos, no fué poco hallar tan ade- 
lantado el magisterio primitivo de la misma natu- 
raleza. Celebróse con nuevos regocijos esta noti- 
cia. Conoció Hernán Cortés con otra experiencia 
mas el afecto de los Hasca^técas : y libre ya U ca« 
lieza para discHimr, volvió i la fabrica (M sug altoa 
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designios, tirar nuevas lineas, dirigir inC6nveñiéD« 
tes^ y apartar dificultades : batalla interior de at^ 
gumentos y soluciones^ en que ttabajaba la pru^ 
dencia^ para componei'se con la magnanimidad^ 
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Llegan Noticias de (¡ue se había levantado íé 
Provincia de Tepeáca : vienen Emhaxadores dé 
México á Tlascála; y se descubre una conspi* 
ración que intentaba Xicotencál el mo^o contra 
los Españoles. 

Venia Hernán Cortés deseoso dé saber el estadcf 
en que se hallaban las cosas de la Vera Cruz^ poi' 
ser la conservación de aquella retirada una de la» 
basas principales^ sobre que se habia de fimdar el 
nuevo edificio de que se trataba. Escribió luego 
á Rodrigo Rangel, que, como diximos, quedó 
nombrado por Teniente de Gronzalo de Sandoval 
en aquel gobierno : y llegó brevemente su respues- 
ta, mediante la extraordinaria diligencia de les 
correos naturales, cu5ra substancia fué t ^* Que nú 
*^ se habia ofrecido novedad que pudiese dar cui- 
dado én la plaza ni en la costa: <jue Narbáez y 
Salvatierra quedaban asegurados en su prisión í 
y que los soldados estaban gilstosos y bien MÍa^ 
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^^ tidos, porque duraba en su prím^r^ puntuálidafü 
'* el afiecto y buena correBpondqncin de lof Zem* 
'^ poales, T<^tonáques y deipas naciones cdnfed?f' 
'' radas/* 

Pero al mismo tieihpo avisó que no habiai^ 
Vuelto á la plaza ocho soldados con un Cabp, qUQ 
fueron á Tlascála por el oro que $e dexQ reparti4p 
Á los Españoles de aquella guarnición : y que^ si ^n 
cierta la voz que corria entre Ips indios de que Ipü 
habian muerto en lia Provincia 4^ T^peáca^ se ppr* 
dia tem^ que hubiese c^ido en i^l miismo lazo 1$ 
gente de N^r b^e? que s^ qued<$ hf^ñd^i en ^^^ 
poála : porque h»bian i^^r^ado en tPPpKs^ cp^M^ 
fueron mejoreMidoj cpn i^^nsia de llegar 4 M.i^ifíQf 
donde se consideraban al arbitrio d^ la codÍ9¡9 hf 
riquezas y las prosperidades. 

Puso en graü cuidado i Cprtéy esta d^i^f^^i^» 
por la falta que hacian al presup^e^jtQ d? Wf ^ert 
zas aquellos soldados^ qv? seguiii Ant<^p 4? JH^^ 
rera, pasaban de cincnenti^ i y aunque fiífi^e mf^ífiof 
el número^ como lo dice Bem^l Dia^ d^I Cwtijlpy 
no por eso dexaria de quedar g«|Htde I9 pérdida ^ 
aquella ocasión^ y en un^ tierní ÚQ»4fi ^^ epfiA^fa^ 
por millares de Indios lo que sm^j^a> c0da Hlqpjílf 
fiol. Informóse d^ los Tl^nc^l^^^ fMíPigü^P» y 
halló en ellos la miima not^ jqn^ 4^ W»S^h 
y la notable ateuci^n d§ h^jb^^r^Jg r^opt^ldp, fffrpff 
desazonar con ni^vps midf^PS 9^ fQVí^f9Í(iíq/dt^^. 

£r» cierto qu# Iw o^ wji4fidpf^ 

TOMO 111. U 
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k Vera Cruz, llegaron á Tlascála, y volvieron á 
partir con el oro de su repartimiento, en ocasión 
que andaba sospechosa la fidelidad de la provincia 
de Tepeáca, que fué una de las que dieron la obe- 
diencia en el primer viage de México : y después 
se averigua con evidencia que habian perecido en 
ella los unos y los otros, en que npdexaba que du- 
dar la circunstancia de haber llamado tropas Mexi- 
canas, con ánimo de mantener la traycion. No- 
vedad que hizo necesario el empeño de sujetar 
aquellos rebeldes, y apartar de sus términos al' 
enemigo: cuya diligencia no sufría dilación por 
estar situada esta provincia en parage que difícuU 
taba la comunicación de México á la Vera Cruz : 
paso que debía quedar libre y asegurado antes de 
aplicar el ánimo á mayores empresas. Pero suí- 
{)endió Hernán Cortés la negociación que se habia 
de hacer con la república ]>ara que asistiese con 
sus fuerzas á esta facción ; porque supo al mismo 
tiempo que los Tepeaqueses habian penetrado po- 
cos dias antes los confines de Tlascála, destruyen-», 
tío y robando alonas poblaciones de la frontera ; 
y tuvo por cierto que le habrían menester para su 
misma causa, como sucedió con brevedad ; porque 
resolvió el Senado que se castígase con las armas 
el atrevimiento de aquella nación, y se procurase 
interesar á los Españoles en esta guerra ; pues es- 
taban igualmente irritados y ofendidos por la 
^nuerté- de áu^-óompañeres « >con que llegó el caso 
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de qué le rogasen lo- mismo que deseaba^ y se puso 
en términos de conceder lo que habiade rogar. 

Ofrecióse poco después otra novedad que puso 
en nuevo cuidado á los Españoles. Avisarcm de 
Gualipár que habían llegado á la frontera tres ó 
quatro Embaxadores del nuevo Emperador Mexi- 
cano, dirigidos á la república de Tlascála, y que- 
daban esperando licencia del Senado para pasar á 
la ciudad. Discurrióse la materia en él con grande 
admiración, y no sin conocimiento de que se de- 
bian escuchar como amenazas encubiertas las ne- 
gociaciones del enemigo ; pero aunque se tuvo por 
cierto que sería la embaxada contra los Españoles, 
y estuvieron firmes en que no se les podria ofrecer 
conveniencia que preponderase á la defensa de sus 
amigos, se decretó que fuesen admitidos los Em- 
baxadores, para que se lograse por lo menos aquel 
aoto de igualdad, tan desusado en la soberbia 
de los Príncipes Mexicanos. Y se infiere del 
imismo suceso, que entervino en este decreto 
el beneplácito de Cortés, porque fueron conduci- 
dos públicamente al Senado los Embaxadores, y 
no hubo recato, disculpa ó pretexto de que se pu- 
diese argüir menos sinceridad en la intención de 
los Tlascal tecas. 

Hicieron su entrada con grande aparato y gra« 
vedad. Iban delante los tamenés bien ordenados, 
con el presente sobre los hombros, que se compo- 
nía de algi^nas piezas de oro y plata^ ropas finas d^ 
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]a tierra^ euriosidade^ y penachos^ con muchas car^ 
gas de sal^ que allí era el contrabando mas apete*^ 
cido. Traían ellos mismos las insignias de la paz 
en las manos, gran cantidad de joyas, y numeroso 
acompañamiento de camaradas y criados. Super- 
fluidades en que, á su parecer, venia figurada la 
grandeza de su Principe, y que algunas veces sue- 
len servir á la desproporción de la misma embaxar 
da : siendo como unas ostentaciones del poder, que 
luiombran ó divierten los ojos, para introducir la sin-» 
razón en los oidos. Esperólos el Senado en s^ 
tribunal, sin faltar á la cortesía, ni exceder en el 
agasajo ; pero zeloso cuidadosamente de su repre- 
sentación, y m$^l encubierto el desagrado en la ur-r 
^anidadt 

Su proposición fué (después de nombrar a} Em-, 
perador Mexicano con grandes sumisiones y atri? 
butos :) " Ofrecer de su parte la paz y alianza per- 
^^ pétua entre las dos naciones, libertad de comer- 
/^ cío, y comunicación de intereses, con calidad y 
^^ condición que tomasen luego las armas conti^ 
^^ los Españoles, <S se aprovechasen de su descuida 
^^ y seguridad para deshacerse de ellos.*^ Y no 
pudieron acabar su razonamiento, porque se hallar 
ron atajados, primero, de uq rumor indistinto que 
ocasionó la disonancia ; y después, de una irrita-r 
cion mal reprimida^ que prorumpió en voces dei- 
compaestas^ y se llevó tras sí la circunspección. 

jPero uno de los Senadores ^ncit^nos acprdó á sua 
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Compañeros el désádiéftó en que sé iban empeñan- 
do contra el estilo y contra \k razón ; y dispuso 
que los Embaxadores se retirasen á su alojamiento 
para esperar la resolución de la república. Ix) qual 
executado^ se quedaron solos á discurrir sobre kt 
materia ; y sin detenerse á votar, concurrieron to- 
dos en el tnismo sentir de los que habian propala** 
do inadvertidamente su voto ; aunque se aliñaroh 
los términos de la repulsa, y se hizo íugar la coi»- 
tesia en la segunda instancia de la cólera : resoí-^ 
viendo que se. nombrasen tres ó quatro Dipútatelos 
que llevasen la respuesta del Senado á los Embaxa- 
dofes, cuya substancia fué : ^^ Qiie sé admitiría 
^^ con toda estimación la paz, como viniese pro-f 
^' puesta con partidos razonables, y proporciona- 
** dos á lá conveniencia y pundonor de ambos do-f 
^^ minios ; pero que los Tlascal^écas observabati 
^* religiosamente las leyes del hospedage y no 
^* acostumbraban ofenderé nadie sobre seguro; 
^^ preciándose de tener por imposible lo ilícito, y 
^^ de irse derechos á la verdad de las cosas, porque 
^^ no entendian de pretextos, ni sabiah otro nom- 
bre á la traycion." Pero no llegó el caso de lo- 
grarse la respuesta : porque los Embaxadores, viehr 
do tan mal recibida su proposición, se pusieron 
luego en camino, llevando tanto miedo, cómo 
truxeron gravedad : y no pareció conveniente de- 
tenerlos, porque habia corrido la voz en Tlascála 
de que venian contra los Españoles, j se temió al- 



M CONQUISTA 

guii movimiento popular que atropelláse las prero- 
gativas de su ministerio^ y destruyese las atenciones 
del Senado. 

Esta diligencia de los Mexicanos (aunque frus- 
trada con tanta satisfacción de los Españoles) no 
dexó de traer algún inconveniente, de que se em- 
pezó á formar otro cuidado. Calló Xicotencál el 
mozo en la junta dé los Senadores su dictamen, 
dexándose llevar del voto común, porque temió la 
indignación de sus compañeros, ó porque le detuvo 
el respeto de su padre ; pero se valió después de 
la misma embaxada, para verter entre sus amigos 
y parciales el veneno de que tenia preocupado el 
corazony sirviéndose de la paz que proponían los 
Mexicanos, no porque fuese de su genio, ni de su 
conveniencia ; sino por esconder en este motivo 
especioso la fealdad ignominiosa de su envidia, y 
dañada intención. ^^ El Emperador Mexicano, 
*^ decia, cuya potencia formidable nos trae siem- 
*^ pre con las armas en las manos, y envueltos en 
" la continua infelicidad de una guerra defensiva, 
nos ruega con su amistad, sin pedimos otra re- 
compensa que la muerte de los Españoles, en que 
solo nos propone lo que debiamos executar por 
'* nuestra propia conveniencia y conservación: 
" pues quando perdonemos á estos advenedizoael 
*^ intento de aniquilar y destruir nuestra religión, 
*^ no se puede negar que tratan de alterar nuestras 
" leyes y forma d^ gobierno, convirtiendo en mQ- 
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*^ narquia la república venerable de los Tláscalté- 
" cas, y reduciéndonos al dominio aborrecible dé 
" los Emperadores : yugo tan pesado y tan vio- 
*^ lento, que aun visto en la cerviz de nuestros 
[^ enemigos/ lastima la consideración.'* No le fal- 
taba eloqüencia para vestir de razones aparenten 
su dictamen, ni osadía para facilitar la execucion ; 
y aunque le contradecian, y procuraban disuadir* 
algunos de sus confidentes, como estaba en repútate 
cien de gran soldado, se pudo temer que tomase 
cuerpo su parcialidad en una tierra donde bastaba 
el ser valiente para tener razón. Pero estaba tan 
arraigado en los ánimos el amor de los Españoles, 
que se hicieron poco lugar sus diligencias^ y l'^ga- 
ron luego á la noticia de los Magistrados. Tratóse 
la materia en el Senado con toda la reserva que 
pedia un negocio de semejante consideración, y 
fué llamado á esta conferencia Xicotencál el viejo j 
sin que bastase la razón de ser hijo suyo el delin- 
qüente, para que se desconfíase de su entereza y 
justificación. 

Acriminaron todos este atentado como indigna 
cavilación de hombre sedicioso, que intentaba per- 
turbar la quietud pública, desacreditar las resolu- 
ciones del Senado, y destruir el crédito de su na- 
ción. Inclináronse algunos votos á que se debía 
castigar semejante delito con pena/ de muerte, y 
filé su padre uno de los ^ue ma^ esfiprzaron est^ 
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dict^men^ condenando en su hijo la trayciot)| tO^ 
mojuéz 6Ín afectos^ ó mejor padre de la patria. 

Pudo tanto en los ánimos de aquellos Seíiádor^ 
la constancia pundonorosa del anciano^ que se mi* 
tigó, por su contemplación, el rigor de la sentencia^ 
reduciéndose los votos á menos sangrienta demos^ 
tracioQ* Hicieronle traer preso ád Senado; y 
después de reprehender su atrevimiento con des^ 
templada severidad, le quitaron el bastón de Qe*' 
neral, deponiéndole del exercicio y prerogativas del 
^argó, con la ceremonia de arrojarle violentamente 
por las gradas del tribunal: cuya ignominia le 
obligó dentro dé pocos dias á valerse de Cortés 
con demostraciones de verdadera reconciliación : y 
^ instancia suya fué restituido en sus honores, y 
en la gracia de su padre, aunque después de algu-* 
903 dias volvió á reverdecer la raiz infecta de su 
inala intención, y reincidió en nueva inquietud, 
que le costó la vida, como veremos en su lugaré 
Pudieron ambos lances producir inconvenientes de 
grande amenaza, y dificultoso remedio; pero 1^ 
de Xicotencál llegó á noticia de Cortés quando es- 
taba prevenido el daño, y castigado el delito ; y el 
de los Embaxadores Mexicanos dexó s^isfedios á 
los menos confiados, quedando en uno y otro nue<^ 
vamente acreditada la rara fidelidad de los Ttaa*' 
caltécas, que vista en una gente de tan limitada 
policía, y en aquel desabrigo de los medioi huma^ 
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tíos llegó é parecer milagrosa ; ó por lo menos se 
miraba entonces como uno de los efectos en que no 
se halla la razón natural, si se busca entre las cau« . 
sas inferiores». 



CAPITULO III- 

Exec átase la entrada en la provincia de Tepeácai 
y vencidos los rebeldes^ que aguardaron en 
campaña con la asistencia de los Mexicanos^ 
se ocupa la ciudad, donde se levanta una for^ 
taleza con el nombre de Segura de la Fron^ 
tera^ 

Entretainto que andaba Xicotencál el mo2o cdn« 
vocando las milicias de su República^ cebado ya 
en la guerra de Tepeáca, y. deseoso entonces de 
borrar con los excesos de su diligencia las especien 
de su infidelidad^ procuraba Cortés encaminar los 
ánimos de los suyos al conocimiento de que no se 
podiá excusar el castigo de aquella nación^ ponien* 
doles delante su rebeldía^ la muerte de los Espa*- 
fioles, y quantos motivos podiau hacer á la compa* 
sion, y llamar á la venganza. Pero no todos ^ 
¡gustaban á que fuese conveniente aquella fitccion^ 
en cuyo dictamen sobresalieron los de NarbáeZ;, 
que^ á vista de los trabajos padecidos^ se acordaban 

TOMO III. K 
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eon mayor afecto del ocio y de la comodidad^ cT»- 
mando por asistir á las grangerías que dexaron em 
la Isla de Cuba. Tenian por impertinente la 
guerra de Tepeáca, insistiendo en que se debia re* 
tirar el exércilo á la Vera Cruz para solicitar asis- 
tencias de Santo Domingo y Jamaica^ y volver 
niéno» aventurados ala empresa de México; no 
porque tuviesen ánimo de perseverar en ella, sino 
por acercarse con algún color á la lengua del agua, 
para clamar ó resistir con mayor fuerza. Y llegó 
i tSLíítü sa osMlia, ^e hicieron notificar á HeFnai» 
Cortés una protesta en forma lega), adornada con 
algunos motivos de mayor atrevimiento que subs- 
tancia, en que andaba el bien público y el servicia 
del Rey, procurando apretar los argumentos del 
temor y de la floxedad. 

Sintió vivamente Cortés ^e se hubiesen des-- 
mesurado á semejante diligencia, en tiempo qué* 
tenian los enemigos, que asi^tiatt en Tepeáca, 
ocupado el camino de la Vera Cruz,, y no era po- 
sible penetrarle sin hacer la guerra que rehirsaban. 
Hizolois llamar á su presencia, y necesitó de tod^ 
su teportacion para no destemplarse co4i ellos: 
porque la tolerancia ó el disimulo de una injuria 
propia es dificultad qué luele caber en ánimos co* 
nix) el suyo ; pero sufrir en un despropósito la in- 
juria de la razón, es en los hombres de juicio \k 
mayor hazaña de la paciencia. 

Agradeció como pudó los buenos deseos con que 
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«olicitaban la conservación del exército ; y sin de- 
tenerse á ponderar las razones que ocurrían para 
no fallar al empeño que estaba hecho con los 
Tlascaltécas, aventurando su amistad, y dexando 
consentida la traycion de los Tepeaqueses, se valió 
de motivos proporcionados al discurso de unos 
hombres á quien hacia poca fuerza lo mejor : para 
cuyo efecto les dixo solamente : " Que teniendo 
ei enemigo los pasos estrechos dé la montaíía, 
precisamente se habia de pelear para salir á lo 
'^ llano ; que ir solos á esta {acción, seria perder 
^^ voluntariamente, 6 por lo uiénofli aventurar siu 
" disculpa el exército : que ni era practicable pe- 
^^ dir socorro á los Tlascaltécas, ni ellos le dariao 
^^ para una retirada que se hacia coatra su volun- 
tad : y que, una vez sujeta la provincia rebelde, 
y asegurado el camino (en lo qual asistiría con 
^^ todas sus fuerzas la República) les ofrecía sobre 
la fé de su palabra que podrían retirarse con li- 
cencia suya quantos no se determinasen á se- 
*^ guir sus banderas,'' Con que los dexó reduci- 
dos á servir en aquella guerra, quedando en cono- 
cimiento de que no eran á propósito para entraren 
mayores empeños ; y trató de poner luego en exe- 
cucion su jornada, con que se quietaron por en- 
tonces. 

Eligió hasta ocho mil Tlascaltécas de buena ca- 
lidad, divididos en tropas, según su costumbre, 
con algunos Capitanes de los c^w ya tenia engerí* 
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mentados en el viage de México. Dexó á cargo 
de su nuevo amigo Xicotencál que siguiese con el 
resto de sus milicias : y puesta en orden su gente, 
se halló con quatrocientos y veinte soldados Espa- 
fíoles, inclusos los Capitanes, y diez y siete caballos, 
armada la mayor parte de picas, espadas y rodelas, 
algunas ballestas, y pocos arcabuces, porque no so* 
braba la pólvora, cuya falta obligó á que se dexa* 
sen los demás en casa de Magiscatziñ. 

Marchó el exército con grandes aclamaciones del 
concurso popular, y grande alegría de los tíiismos 
soldados Tlascalt^cas, pronósticos de la victoria, en 
que tenían su parte los espíritus de la venganza» 
Ilizose alto aquel dia en el primer lugar de la tier- 
ra enemiga, situado tres leguas de Tlascála, y cin- 
co de Tepeáca, ciudad capital que dio su nombre á, 
la provincia. Retiróse la población á la primera 
vista del exército, y solo dieron alcance los bati- 
dores á seis ó siete paisanos, que aquella noche 
hallaron agasajo y seguridad entre los Españoles, 
no sin alguna repugnancia de los Tlascaltécas, en 
cuya irritación tuvieran diferente acogida. Lla- 
mólos á la mañana Hernán Cortés, y alentándolos 
con algunas dádivas, los puso á todos en libertad, 
encargándoles que por el bien de su nación dixe- 
sen de su parte á los Caciques y Ministros princi- 
pales de la ciudad : *^ Que venia con aquel exér^ 
" cito á castigar la muerte de tantos Españoles co- 
^^ ño habian perdido alevosamente la vida en sii 
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distrito, y la traycion calificada con que se ha- 
blan negado á la obediencia de su Rey ; pero 
que determinándose á tomar las armas contra 
los Mexicanos (para cuyo efecto los asistiría con 
sus fuerzas y las de Tlascála) quedaría borrada 
con un perdón general la memoria de am- 
bas culpas, y serían restituidos á su amis- 
*^ tad, excusando los daños de una guerra, cuya 
*' razón los amenazaba como delinqüentes, y los 
*^ trataría como enemigos/ 

Partieron con este mensage, y al parecer, bas- 
tantemente asegurados : porque Doña Marina y 
Aguilat* añadieron á lo que dictaba Cortés algunos 
amigables consejos y seguridades en orden á que 
podían volver sin rezelo, aunque fuese mal admiti- 
da la proposición de la paz. • Y así lo executai^on 
el día siguiente : acompañándolos en esta función 
dos Mexicanos que, al parecer, venían como zela- 
dores de la embaxada, para que no se alterasen los 
términos de la repulsa, cuya substancia fué inso- 
lente y descomedida : ^^ Que no querían la paz, ni 
*^ tardarían mucho en buscar á sus enemrgos en 
*^ campaña para volver con ellos maniatados á las 
*^ aras de sus Dioses.'* A que añadieron otros 
desprecios y amenazas de hombres que hacían la 
cuenta con el numero de su exército. No se di6 
por satisfecho Hernán Cortés con esta primera di- 
ligencia, y los volvió á despachar con nuevo re- 
i^uerimiento, que ordenó para su mayor justifica* 
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cion^ en que les protestaba: ^^ Que no admitiendo 
^^ la paz con las condiciones propuestas^ serian 
*^ destruidos á fuego y á sangre como traydores i 
^' su Rey, y quedarían esclavos de los vencedores, 

perdiendo enteramente la libertad quantos no 

perdiesen la vida/' Hizose la notificación á los 
Enviados con asistencia de los intérpretes : y dis- 
puso que llevasen por escrito una copia del mismo 
requerimiento ; no porque le hubiesen de leer, si-^ 
no porque, al oir de sus mensageros aquella inti- 
mación de tanta severidad^ temiesen algo mas de 
Jas palabras sin voz que llevaba el papel : que co- 
mo estrañaban tanto en los Españoles el oficio de 
la pluma, teniendo por sobre natural que pudiesen 
hablarse y entenderse desde lejos, quiso darles en 
los ojos con lo que les hacia ruido en el cuidado; 
que fué como llamarlos al miedo por el camino de 
]a admiración» 

Pero sirvió de poco este primor ; porque fué aun 
mas briosa, y mas descortés la segunda respuesta, 
con la qual llegó el aviso de que venia marchando 
en diligencia mas que ordinaria el exército enemi- 
go : y Hernán Cortés resuelto á buscarle, ordenó 
luego su gente, y la puso en marcha, sin detenerse 
á instruirla ni animarla ; porque los Españoles es- 
taban diestros en aquel género de batallas ; y loa 
Tlascaltécas iban tan deseosos de pelear, que tra- 
bajó mas la razón en detenerlos. 

Aguardaban los enemigos mal emboscados ei^^ 
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tre unos maizales^ aunque los produce tan densos y 
crecidos la fertilidad de aquella tierra^ que pudie- 
ran lograr el lazo, si fuera mayor su advertencia ; 
pero se reconoció desde lejos el bullicio de su na- 
tural inquietud ; y la noticia de los batidores llegó 
á tiempo, que, dadas las órdenes, y prevenidas laa 
armas, se consiguió el acercarse á la zelada con un 
género de sosiego, que procuraba imitar el des- 
cuido. 

Dióse principio al combate, prolongando los es- 
quadranes lo que filé necesario para guardar ías 
espaldas : y los Mexicanos, que traian la vanguar- 
dia, se hallaron acometidos por todas partes, quan^ 
do se andaban disponiendo para ocupar la retirada. 
Facilitó su turbación el primer avance, y fueron 
pasados á cuchillo quantos no se retimron antici- 
padamente. Fuese ganando tierra sin perder la 
formación del exérdto ; y porque las flechas y 
demás armas arrojadizas perdian la fuerza y la 
puntería en las cañas del maíz, lo hicieron todo las 
iespadas y las picas. Rehicieronse después los ene- 
migos, y esperaron segundo choque, alargando la 
disputa con el último esfuerza de la desesperación ; 
pero se detuvo poco en declararse la victoria, por- 
que lo5 Mexicanos cedieron no solamente la cam- 
paña^ frino todo el pais, buscando su refugio en 
Dtros aliados : y á su exemplo se retiraran los Te- 
peaqueses con el mismo desorden, tan atemoriza»- 
dót, que vinieron aquella misma tarde sus Cotñisa^ 
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rios á rendir la ciudad, pidiendo quartel, y dexán^ 
dose á la discreción ó á la clemencia de Jos vence^ 
dores, 

iPerdió el enemigo en esta facción la mayor par* 
te de sus tropas : hicieronse muchos prisioneros, y 
el despojo fué considerable. Los Tlascaltécas pe^ 
learon valerosamente (y lo que mas se pudo estra.^ 
ñar) tan atentos á las órdenes, que a fuerza de s\i 
mejor disciplina, murieron solamente dos ó tres 
de su nación. Murió también un caballo : y de 
los Españoles hubo algunos heridos, aunque taa 
ligeramente, que no fué necesario que se retirasen^ 
El dia siguiente se hizo la entrada en la ciudad y 
y asi los Magistrados, como los Militares qu^ sa- 
lieron al recibimiento, y el concurso popular que 
los seguia, vinieron desarmados á manera de reos, 
llevando en el silencio y los semblantes confesada 
ó reconocida la confusión de su delito* 

Humilláronse todos al acercarse, hasta poner la 
frente sobre la tierra : y fué necesario que los alen- 
tase Cortés para que se atreviesen á levantar los 
ojos. Mandó luego que los intérpretes aclamasen, 
levantando la voz, al Rey Don Carlos, y publica- 
sen el perdón general en su nombre : cuya noticia 
rompió las ataduras del miedo, y empezaron las 
voces y los saltos á celebrar el contento. Señalóse 
á los Tlascaltécas su quartel fuera de poblado, 
porque se temió que pudiese mas en ellos la cos- 
tumbre de maltratar á sus enemigos, que la. suje» 
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cion á las órdenes en que se iban habituando : y 
^eman Cortés se alojó en la ciudad con sus Es* 
pañoles, con la unión y cautela que pedia la oca- 
sión, durando en este género de rezelo hasta que 
se conoció la sencillez de aquellos ánimos, que, á 
la verdad, fueron solicitados y asistidos por los 
Mexicanos, asi para la primera traycion, como para 
los demás atrevimientos. 

Hallábanse ya escarmentados y pesarosos de ha- 
ber dado segunda vez la cerviz al yugo intolerable 
de aquella nación : y tan desengañados en el cono- 
cimiento (de que aun viniendo como amigos, no 
sabian abstenerse de mandar en las haciendas^ en 
las honras y en las vidas) que hicieron ellos mis« 
mos diferentes instancias á Hernán Cortés para que 
no desamparase la ciudad : de que se tomó pre* 
texto para levantad alU una fortaleza, que se les 
dio á entender era para defenderlos, siendo para 
sujetarlos : y scíbre todo para dar seguridad al pa- 
so de la Verá Cruz, á cuyo fin convenia mantener 
aquel puesto, que, siendo fuerte por naturaleza, 
podia recibir con facilidad los reparos del arte. 
Cerráronse las avenidas con algunas trincheras de 
fagina y tierra que diesen recinto á la ciudad, 
atando las quiebras de la montaña : y en lo mas 
eminente se levantó una fortificación de materia 
mas solida en forma de castillo, que se tuvo por 
bastante retirada para qualquier accidente de ' los 
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que se podían ofrecer en aquel género de guerrt. 
Dióse tanto calor i la fábrica, y asistieron á ella 
los naturales y circunvecinos con tanta solicitud^ y 
en tanto número, que se puso en defensa dentro 
de breves dias : y Hernán Cortes señaló alguno» 
Españoles que se quedasen á defender aquella pla^ 
za, que hizo llamar Segura de la Frontera y filé 
la segunda población Española del Imperio MexU 
cano. 

Desembarazóse primero para dar cobro á estas' 
disposiciones de los prisioneros Mexicanos y Te*. 
peaqueses de la victoria pasada; y ordenó que 
fuesen llevados á Tlascála con particular cuidado, 
porque ya se apreciaban como alhajas de valor, ha- 
biéndose introducido entonces en aquella tierra el 
herrarlos, y venderlos como esclavos. Abuso, y 
falta de humanidad, que tuvo su principio en lan 
Islas, donde se practicaba ya este género de terror 
contra los Indios rebeldes, aunque no se refiero 
como disculpa el exemplar : que siempre yerra se* 
gunda vez quien sigue lo culpable ; y por mas que 
fuese ageno el primer desacierto, que daria con 
circunstancias de reincidencia la imitación. 

No se detuvo muchos dias el remedio y la re-^ 
prehensión de semejante desorden, aunque llegó á 
noticia del Emperador fundado en algunos de loa 
motivos que hacen licita la esclavitud entre loa 
Christianos, y fué punto que se ventiló en largan 
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disputas y papeles. Pero aquel ánimo Real (ver- 
daderamente religioso y compasivo) se dexó pen- 
dientes las controversias de los Teólogos, y orde- 
nó, de propio dictamen, que fuesen restituidos en 
su libertad quando lo permitiese la razón de la 
guerra ; y en el ínterin, tratados como prisioneros, 
y no como esclavos. Heroica resolución eii que 
obró tanto la prudencia como la piedad : porque 
ni en lo político fuera conveniente introducir la 
servidumbre para mejorar el vasallage; ni en lo 
católico desautorizar con la cadena y el azote la 
fuerza de la razón. 
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CAPITULO IV. 

Envía Hernán Cm^tés diferentes Capitanes á rt* 
ducir 6 castigar los pueblos inobedientes^ y va 
personalmente á la ciudad de Guacachala con^ 
tra nn exército Mexicano, que vino á defender 
su frontera^ 

Poco después que alojó el exército en Tepeáca^ 
llegó con el resto de sus tropas Xicotencál, y cre^ 
ció, según dicen algunos, á cincuenta mil hombres 
el exército auxiliar de los Tlascaltécas. Convenia, 
para sosegar á los Tepeaqueses, que andaban reze» 
losos de su vecindad, ponerlos en alguna opera- 
ción ; y sabiendo Hernán Cortés que al fomento 
de los Mexicanos se mantenían fuera de la obe* 
diencia tres ó quatro lugares de aquel distrito, en- 
vió diferentes Capitales, dando á cada uno veinte 
6 treinta Españoles, y número considerable de 
Tlascaltécas, para que los procurasen reducir á la 
paz con términos suaves, ó pasasen á castigar con 
las armas su obstinación. En todos se halló resis- 
tencia, y en todos hizo la fuerza lo que no pudo 
la mansedumbre ; pero se consiguió el intento sin 
perder un hombre : y los Capitanes volvieron vic-r 
toriosos, dexando sujeta» aquellas poblaciones rer 
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beldes^ y no sin escarmiento á los Mexicanos^ que 
huyeron rotos y deshechos de la otra parte de los 
montes^ El despojo que se adquirió en el alcance 
de los enemigos^ y en los mismos lugares sedición 
sos, fué rico y abundante de todos géneros. Los 
prisioneros excedian el número de los vencedores. 
Dicen que llegarían á dos mil los que se hicieron 
solo en Tecamachalco, donde se apretó la mano en 
el castigo^ porque sucedió en este lugar la muerte 
de los Españoles : y ya no se llamaban prisioneros, 
sinp cautivos, hasta que, puestos en venta, perdiail 
el nombre, y pasaban á la servidumbre personal, 
dando el rostro á la nota miserable de la escla- 
vitud. 

Habia muerto en esta sazón (según la noticia 
que se tuvo poco después) el Emperador que suce- 
dió á Motezuma en la corona, que, como diximos, 
se llamaba Quetlavaca, Señor de Iztapalapa: y 
juntándose los Electores, dieron su voto y la in- 
vestidura del Imperio á Gqatimozín, sobrino y 
yerno de Motezuma. Era mozo de hasta veinte y 
cinco años, y de tantp espíritu y vigilancia, que, á 
diferencia de su antecesor, se dio todo á los cuida* 
dos públicos, deseando que se conociese luego lo 
que valen, puestas en mejor mano, las riendas del 
gobierno. Supo lo que iban obrando los Españoles 
en la provincia de Tepeáca: y previniendo los de- 
signios á que podrían aspirar con la reunión de los 
Tlascaltécas, y demás provinCjias confinantes, en- 
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tro en aquel tenioi* razonable^ de que suele fonnftt 
sus avisos la prudencia. 

Hizo notables prevenciones^ que dieron grande 
recomendación á los principios de su reynado* 
Alentó la milicia con premios y exenciones. GsLXié 
el aplauso de ios pueblos con levantar enteramente 
los tributos por el tiempo que durase la guerra. 
Hizose mas Señor de los nobles con dexarse co« 
municar^ templando aquella especie de adoración 
á que procuraban elevar el respeto sus antecesores. 
Repartió dádivas y ofertas entre los Caciques de la 
frontera^ exhortándolos á la fidelidad y á la propia 
defensa : y porque no se quejasen de que les dexa^ 
ba todo el peso de la guerra, envió un exército de 
treinta mil hombres que diese calor á las milicias 
naturales. Y á vista de estas prevenciones^ tienen 
despejo los émulos de nuestra Nación para decir 
que se lidiaba con brutos incapaces^ que solo se 
juntaban para ceder á la industria y al engaño^ mas 
que al valor y á la constancia de sus enemigos* 

Tuvo noticia Hernán Cortés de que se prevenía 
exército en la frontera, y no le dexaron que dudar 
tres ó quatro mensageros nobles que le despachó 
el Cacique de Guacachóla, ciudad populosa y 
guerrera, situada en el paso de México, y una de 
las que miraba el nuevo Emperador como antemu- 
ral de sus Estados. Venian á pedir socorro contra* 
los Mexicanos: quejábanse de sus violencias y des- 
precios : ofrecían tqpnar. Ia3 armas contra ellos lue^- 
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go que se dexáse ver de sus murallas el exéreito de 
]o8 Españoles. Facilitaban la empresa, y la que- 
rían justificar, diciendo que su Cacique debia ser 
asistido como vasallo de nuestro Rey, por ser uno 
de los que dieron la obediencia en la junta de no- 
bles que se hizo á convocación de Motezuma. 
Preguntóles Hernán Cortés, qué grueso tendria el 
enemigo en aquel parage: y respondieron que 
hasta veinte mil hombres en el distrito de su ciu- 
dad, y en otra que se llamaba Yzucán, distante 
quatro leguas, otros diez mil ; pero que de Guaca- 
chála, y algunos lugares de su contribución se 
juntaría número muy considerable de gente irrita- 
da y valerosa, que sabría gozar de la ocasión, y ser- 
virse de las manos. Examinólos cuidadosamente, 
haciéndoles diferentes instancias, á fin de penetrar 
el ánimo de su Cacique ; y dieron tan buena razón 
de sí, que le dexaron persuadido á que venia sin 
doblez la proposición, Y quando le quedase algún 
rezelo, procuraría disimularle ; porque aun en ca- 
so de salir incierto el tratado, era ya necesario 
echar de allí al enemigo, y sujetar aquellas ciuda- 
des fronterizas, ¿ntes que se pusiese mayor cuidado 
en defenderlas. 

Tomó tan de veras el empeño, que formó aquel 
mismo dia un exéreito de hasta trescientos Espa- 
ñoles, con doce ó trece caballos, y mas de treinta 
mil Tlaxcaltecas, encargando la facción al Maestre 
de Campo Christoval deOlid : y andaba tan cerca 
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tro en aquel témof razonable^ de que suele fbnnáf 
sus avisos la prudencia. 

Hizo notables prevencior^es^ que dieron gratidé 
recomendación á los principios de su reynado* 
Alentó la milicia con premios y exenciones. Gafié 
el aplauso de los pueblos con levantar enteramente 
los tributos por el tiempo que durase la gnemr. 
Hizose mas Señor de los nobles con dexarse co^ 
municar^ templando aquella especie de adoraeioü 
á que procuraban elevar el respeto sus antecesorei» 
Repartió dádivas y ofertas entre los Caciques de la 
frontera^ exhortándolos á la fidelidad y á la propia 
defensa : y porque no se quejasen de que les dexa^ 
ba todo el peso de la guerra, envió un exército de 
treinta mil hombres que diese calor á las milicias 
naturales. Y á vista de estas prevenciones^ tienen 
despejo los émulos de nuestra Nación para decir 
que se lidiaba con brutos incapaces^ que solo se 
juntaban para ceder á la industria y al engaño^ mas 
que al valor y á la constancia de sus enemigos* 

Tuvo noticia Hernán Cortés de que se prevenía 
exército en la frontera, y no le dexaron que dudar 
tres ó quatro mensageros nobles que le despachó 
el Cacique de Guacachóla, ciudad populosa y 
guerrera, situada en el paso de México, y una de 
las que miraba el nuevo Emperador como antema-s» 
ral de sus Elstados. Venian á pedir socorro contra^ 
los Mexicanos: quejábanse de sus violencias y dcs^ 
precios : ofrecian tq^ap las ajuias contra ellos lue^ 
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Ciando en maá que ordinaria diligencia: y le obli- 
garon á poner en orden su gente, creyendo que le 
buscaban ya los Mexicanos : en que obró lo que 
debia : que liunca dañan á la salud de los exércitos 
los excesos del cuidado; Pero algunos caballos 
que adeíañtó á tomar lengua, tolvieroh c6n aViso 
de que venia por Capitán de aquellas tfópas el Ca- 
cique de Guaxozingo, á quien acompañaban otros 
Caciques sus confederados con ánimo de asi^ir á 
los Españoles en aquella gueri^ contra los Mexi- 
canos, que tenían ocupada la frontera, y amenaza- 
dos sus dominios. Mandó con esta noticia que 
hiciesen alto las tropas, y viniesen los Caciques á 
verse con él, como ló executaróri luego. Pero de 
lo mismo que, al parecer, debiatn alegrarte todos, 
^ levantó segunda voz en él exército, que tomó su 
principio en los Tlaíscaltécas, y Comprehendió 
brevemente á los Españoles. Decían unos y otros 
que no era seguro fiarle de aquella gente : que su 
amistad eral fírlgida ; y que la enviaban los Mexu 
caños para que se declarase por enerfíiga quándo 
llegase la ótíasipn de la batalla. Oyólos Christó- 
val de Olid : y dexándose llevar con j/ocío' éxámeti 
i la misma sospecha, prendió luegcf áJosCáciquei, 
y los envió á Tepeáca, para qub defei'miriáse Cor- 
tés ló que se debia executar. Atícíotí atropellada, 
en que aventuró que sucediese alglma türbacidn 
entre los suyos, y los que verdaderamente renian 

tOM. 111. p ' ' ' ' 
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como amigos; pero estos perseveran á vtsta de 
aquella desconfianza, sin ínoverse del parage don- 
de se hallaban, dándose por satisfechos de que 
se remitiese á Cortés el conocimiento de su ver* 
dad : y los demás no se atrevieron á inquietarlos^ 
porque dieron cuenta^ y quedaron obligados á es* 
perar la orden. 

Llegaron los presos brevemente á la presencia 
de Cortés, y se quejaron de Christoval de Olid en 
términos razonables: dando á entender que no 
sentían la mortificación de sus personas, sino el 
desayre de su fidelidad. Oyólos benignamente^ y 
haciéndoles quitar las prisiones, procuró satisfa» 
cerlos y confiarlos : porque halló en ellos todas las 
señas que suele traer consigo la verdad para dife** 
renciarse de engaño. Pero entró en dictamen de 
que ya necesitaba de su asistencia la facción : poiw 
que la desconfianza de aquellas naciones amigas, y, 
las voces que habian corrido en el exército, eran 
amenazas del intento principal. Dispuso luego 
su jornada : y encargando á los Ministros de j«6* 
ticia el gobierno y dependencias de la nueva pobla<* 
cion, partió con los Caciques y una pequeña escol-' ' 
tade los suyos, tan diligente y deseoso de facilitar 
la empresa, que llegó en breves horas al exército. 
Alentáronse todos con su presencia: pusiéronse 
las cosas de otro color: serenóse la tempestad 
que iba obscureciendo los ánimos : reprehendió á 
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Christoval de Olid, no el haberle dado notixíia die 
aquella novedad, hallándose tan cerca, sino el ha* 
bar manifestado sus rezelos con la prisión de los 
Caciques. Y unidas las fuerzas marchó sin mas 
detención la vuelta de Guacacháia, ordenando qué 
«e adelantasen los mensageros de aquella ciudad, y 
diesen aviso á su Cacique del parage donde se ha- 
llaba, y de las fuerzas con que venia ; no porqué 
necesitase ya de sus ofertas, sino por excusar el 
empeño de tratar como enemigos á los que deseaba 
reducir y conservar. 

Tenian su alojamiento los Mexicanos de la otr& 
parte de la ciudad; pero al primer aviso de sus 
centinelas se movieron con tanta celeridad, que al 
tiempo que llegaron los Españoles á tiro de arca- 
buz, habian formado su exército, y ocupado el ica- 
mino con ánimo de medir las fuerzas al abrisro de 
la plaza. Trabóse con rigurosa determinación la 
batalla, y los enemigos empezaron á resistir y ofen- 
der con señas de alargar la disputa : quando el Ca- 
cique logró la ocasión, y desempeñó su fidelidad, 
cerrando con ellos por las espaldas, y ofendiéndolos 
al mismo tiempo desde la muralla con tan buena 
orden, y tanta resolución, quíe facilitó mucho la 
victoria, y en poco mas de media hora fueron to- 
talmente deshechos los Mexicanos : siendo pocos 
los que pudieron escapar de muertos h heridos. 

Alojóse dentro de la ciudad Hernán Cortés con 

P 2 
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Ips Españoles^ señalando 6u quartel fuera de los 
muros á los Tlascaltécas y demás aliados^ cuyo nur 
mero fué creciendo por instantes : porque á la far- 
ma de qup se movia su persona, salieron otros Ca- 
ciques de la tierra obediente con sus milicias á 
servir debaxo de su mano ; y creció tanto su exér- 
cito, que, según su misma relación, llegó á Guar 
cachúla con mag de ciento y veinte mil hombres, 
pió las gracias al Cacique y á los soldados naturar 
Jes, atribuyéndoles enteramente la gloria del suce- 
so : y ellos se ofrecieron para la empresa de Yzur 
can, no sin presunción de necesarios, por la noticia 
con que se hallaban de la tierra, y por lo que ya 
se podia fiar de su valor. Tenia el enemigo en • 
aquella ciudad, cómo lo ayisó el Cacique, mas de 
. diez mil hombres de gu?irnicion, sin los que se le 
arrimarían de la rota pasada. Los paisanos de su 
población y distrito se hallaban empeñados á todq 
riesgo en la enemistad de los Españoles. La plaza 
era fuerte por naturaleza, y por algunas murallas 
con sus rebellines que cerraban el paso entre la$ 
montañas : bañábala un rio, ^que necesariamente se 
habia de penetrar ; y llegó noticia de que habian 
roto pl puente para (Ji^putar la ribera : circunstan- 
cias bastantes par^ que np se despreciase la facción, 
ni se dexáse de mover todo e] ejército. 

Iba Christoval de Olid en la vanguardia con la 
gente señalada para el esguazo, en cuya oposición 
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halló la mayor parte del ejército enemigo ; pero 
se arrojó al agua peleando^ y ganó la otra ribera 
con tanta determinación, y tan arrestado en los 
avances c^ne le mataron el caballo^ y le hirieron eV| 
|in muslo. Huyeron Ips enemigos á la ciudad^ 
donde pensaron mantenerse, porque habian echa- 
do fuera la gente inútil, niños y mugeres, quedan*!» 
4ose con mas de tres mil paisanos hábiles, y bas- 
timentos de reserva para muchos dias. £1 aparato 
de las murallas, y el número de los defensores da* 
han con la dificultad en los ojos, y premisas de que 
seria costoso el asalto ; pero apenas acabó de pa- 
sar el exércitp, y se dieron las órdenes de acome- 
ter, quando cesaron los gritos, y desapareció por 
todas partes la guarnición. Púdose temer algún 
estratagema de los que alcanzaba su milicia, si al 
mismo tiempo no se descubriera la fuga de los 
]VIexicanos, que^ puesto en desorden, iban esca* 
pando á la montaña. Envió Cortés en su alcance 
algunas compañías de Españoles con la mayor par- 
te de los Tlascaltécas ; y aunque militaba por los 
enemigos lo agrio de la cuesta^ se consiguió el 
jomperlos tan executivamente, que apenas se les 
dio lugar para que volviesen el rostro. 

La ciudad estaba tan desamparada, que solo se 
pudieron hallar entre los prisioneros tres ó quatro 
de los naturales; por cuyo medio trató Hernán 
Cortés de recoger á los demás, enviándolos á los 
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boiques donde tenían retiradas sos fitrníKas^ para 
qoe de ra parte^ y en nombre del Rey ofreciesen 
perdón y baen pasage á quantos se Tolviesen lue- 
go á sus casas : caya diligencia bastó para que se 
poblase aquel mismo día la ciudad^ volviéndose 
casi todos á gozar del indulto. Detúvose Cortés 
en ella dos ó tres días para que perdiesen el miedo, 
y abrazasen la obediencia con el exemplo de Gua- 
cachúla. Despidió al mismo tiempo las tropas de 
los Caciques amigos^ partiendo con ellos el despo- 
jo de ambas facciones : y se volvió á Tepeáca con 
sus Españoles y Tlascaltécas^ dexando libre d& 
Mexicanos la frontera^ obedientes aquellas ciuda- 
des que tanto suponían^ asegurado con la experien- 
cia el afecto de las naciones amigas^ y frustradas 
las primeras disposiciones del nuevo Emperador 
Mexicano^ que suelen observarse como pronósti«- 
eos de su reynado^ y descaecer ó animar á los 
subditos^ según las malogran ó las califican los 
sucesos. 

No quiere Bernal Diaz del Castillo que se ha- 
llase Cortés en esta expedición. Puédese dudar 
si fué por autorizar la disculpa de haberse queda- 
do en Segura de la Frontera, como lo confiesa po- 
cos renglones antes: ó si le llevó inadvertida- 
mente la pasión de contradecir en esto como ert 
todo á Francisco López de Gomara : porque los 
demás Escritores afirman lo que dexamos referido : 
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y el mismo Hernán Cortés en lá carta para el Em- 
perador escrita en treinta de Octubre de mil y 
quinientos y veinte dá los motivos que le obliga- 
ron á seguir entonces el exército. Sentimos que 
se ofrezcan estas ocasiones de impugnar al Autor 
que vamos siguiendo ; pero en este caso fuer^ cuK 
pa de Cortés^ indigna en su cuidado, no haber 
asistido personalmente donde le llamaban desde 
tan cerca desconfianzas de los suyos, quejas de los 
confederados, voces de poco respeto entre los de 
Narbáez, Christoval de Olid, que gobernaba el 
exército, parcial de loa rezelp80£s y una empresa 
de tanta consideración aventurada. Perdone Ber* 
nal Diaz, que quando lo dixese como lo entendió, 
pudo antes caber un descuido en su memoria, que 
una falta en la verdad, y uq desacierto aa la vigi* 
lancia de Cortés. 
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CAPITULO V. 

Procura Hernán Cortés adelantar algunas pré-^ 
venciones de que necesitaba para la empresa de 
México. Hedíase tasualmente con un socori*o 
de Españoles. Vuelve á Tlascála, y halla 
muerto á Magiscalzm^ 

A]PÉÑAS llegó Hernán Cortés á Tepeáca, y á Sé* 
gura de la Frontera, quando le avisaron de Tlascá- 
la que su grande amigo Magiscatzin quedaba eíi 
los últimos plazos de la vida : noticia de gran senr*- 
timiento suyo, porque le debia una voluntad apa- 
sionada, que se había hecho reciproca, y de igual 
correspondencia con el trato y la obligación* Pero 
deseando socorrerle con la mejor prueba de su 
amistad, despachó luego al Padre Fray Bartolomé 
de Olmedo para que atendiese al socorro de su al- 
ma, procurando reducirle al gremio de la Iglesia. 
Estaba, quando llegó este Religioso, poco ménos^ 
que rendido á la fuerza de la enfermedad ; pero 
con el juicio libre, y el ánimo dispuesto á recibid 
nueva impresión : porque le desagradaban los ri- 
tos, y la multiplicidad de sus Dioses, y hallaba 
menos disonancia en la Religión de los Españoles, 
inclinado á las congniencias que le dictaba la ra- 
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Kotí natural^ y ciego, al parecer, mas por falta de 
luz, que por defecto de los ojos. Trabajó poco en 
persuadirle Fray Bartolomé, porque halló conocido 
el error, y deseado el acierto : con que solo nece- 
sitó de instruirle y amonestarle para excitar la vo- 
luntad, y quietar el entendimiento. Pidió á bre- 
ve rato, con grandes ansias él bautismo, y le recibió 
con entera deliberación, gastando el poco tiempo 
que le duró la vida en fervorosas ponderaciones de 
su felicidad, y en exhortar á sus hijos que dexasen 
la idolatría, y obedeciesen á su amigo Hernán 
Cortés, procurando con todas veras, y como punto 
de conveniencia propia, la conservación de los Es- 
pañoles : porque, según lo que le decía en aquella 
hora el corazón, estaba creyendo que habia de caer 
en sus manos el dominio de aquella tierra. Pudo 
inspirárselo Dios ; pero también pudo colegirlo de 
los antecedentes, y ser dictamen suyo este que se 
refiere como profecía. Lo que no se debe dudar 
es, que le premió Dios con aquella última docili- 
dad y extraordinaria vocación lo que obró eií favor 
de los Christianos: así como le tomó por instru- 
mento principal del abrigo que tantas veces debie^ 
ron á la república de Tlascála. Fué hombre de 
virtudes morales, y de tan ventajosa capacidad, que 
llegó á ser el primero en el Senado, y casi á man- 
dar en sus resoluciones : porque cedian todos á su 
autoridad y á su talento ; y él sabia disponer como 
absoluto, sin ex^ceder los limites de aconsejarcom^ 
xoM. iii. a 
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repúblico. Sintió Hernán Cortés .su muerte co^ 
mo pérdida incapaz de consuelo ; aunque le hacia 
mas falta como amigo^ que como director desiis 
intentos^ por hallarse ya introducido en la yolun* 
tad y en el respeto de toda la república. Pero el 
Cielo^ que^ al parecer, cuidaba de animarle partid 
quGl no desistiese^ le socorrió entonces con un su^ 
ceso favorable, que mitigó su tristeza, y puso de 
mejor condición sus esperanzas. 

Llegó al sui^idero de San Juan de Ulúa un ba« 
xel de mediano porte, en que venian trece soldadf^ 
Españoles, y dos caballos, con algunos bastimentos 
y municiones que remitia Diego Velazquez desp^ 
corro á Pámphilo de Nárbáez, creyendo que Xxss^^ 
dría ya por suyas las conquistas de aquella tierra, 
y á su devoción el exército de Corté». Venia ppr 
Cabp de esta gente Pedro de Barba, el que se har 
liaba Gobernador de la Havana quando salió Her* 
nan Cortés de la Isla de Cuba, debiendo, á su amia* 
tad el último escape de las asechanzas con que^ s^ 
procuró embarazar su viage. Apenas descubrió el 
baxel Pedro Caballero, á cuyo cargo estaba el gOr 
biemo de la costa, quando salió en un esquifa á 
reconocerle. Saludó con grande afecto á los re* 
cienvenidos; y en la cortesía ó sumisión con qu^ 
le preguntó Pedro de Barba por la sajud de Pám* 
philo de Narbáez, conoció á lo que venia. Rq0^ 
pondióle sin detenerse : ^^ Que no solo se hall^jb# 
'^ con salud, sino en grandes prosperidades ; popr 
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^' que todas aquellas regiones le habían dado la 
^^ obediencia^ y Hernán Cortés andaba fíigitivo 
'* por los montes con pocos de los suyos.** Cau- 
tela^ ó falta de verdad^ en que se pudo alabar la 
prontitud y el desembarazo: pues fué bastante 
para sacarlos á tierra sin rezelo^ y para dar con 
ellos en la Vera Cruz, donde se descubrió el ^nga^ 
ño, y se hallaron presos por Hernán Cortés: 
aplaudiendo Pedro de Barba el ardid y la disimu* 
lacion de Pedro Caballero, porque, á la verdad no 
le pesó de hallar á su amigo en mejor fortuna. 

Fueron llevados á Segura de la Frontera, y Her- 
nán Cortés celebró con particular gusto la dicha de 
hallarse con mas Españoles, y la notable circuns- 
tancia de recibir por mano de ^u enemigo este so- 
corro. Agasajó mucho á Pedro de Barba, y le dio 
luego una compañía de Ballesteros en fé de qne 
tenia presenté su amistad. Repartió algunas dá« 
divas entre los soldados, con que se ajustaron á 
fíervir debaxo de su mano. Leyóse después reser- 
vadamente la carta que traia Pedro de Barba para 
Narbáez, en que le ordenaba Diego Velazqufez 
(éüponiéiidole vencedor y dueño de aquellas con^ 
quistas;) " Qué se mantuviese á toda costa en 
" ellas, para cuyo efecto le ofrecía grandes socorros, 
** Y últimamente le decia : Que, si no hubiese 
^^ muerto á Cortés, se le remitiese luego cón-b^s* 
** tante seguridad, porque tenia orden expresa del 
^^ Obispio de Búrgoí) para enviarle prpsó á la cóitte«'' 

a2 
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Y sería justificada la orden, si se atendió á no de*' 
xar su causa en manos de su enemigo ; aunque del 
empeño con que favorecía este Ministro á Diego 
Velazquez, se puede temer que solo se trataba fle- 
que fuese mas ruidoso y mas exemplar el castigo,- 
dando á la venganza particular algo de la vindic- 
ta puUica. 

Dentro de ocho dias llegó á la costa segundo ba- 
xel con nuevo socorro dirigido á Pámphilo de Nar«^ 
báez, y le aprehendió con la misma industria Per 
dro Caballero. Traía ocho soldados, una yegua, 
y cantidad considerable de armas y municiones á 
cargo del Capitán Rodrigo Morejoñ de Lobera : y 
todos pasaron luego á Segura, donde se incorpora- 
ron voluntariamente con el exército, siguiendo el 
exemplar de los que vinieron delante. Llegaban 
^tos socorros por camino tan fuera de la esperanza, 
que los miraba Hernán Cortés como sucesos de 
buen auspicio, pareciéndole que traían dentro de si 
algunas especies como intencionales de la felicidad 
venidera. 

Pero al mismo tiempo le desvelaban las preven- 
ciones de su empresa. Tenia en su imaginación 
resuelta la conquista de México : y la grande asis- 
tencia de gente con que se halló en aquella jorna- 
da, le confirmó en este dictamen ; - pero siempre le 
daba cuidado el paso de la laguna, cuya dificultad 
era inevitable, aporque una vez. hallada ppr los ene- 
migos la defensa de romper los puentes de las caU 
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zadas^ no se debia fiar de los pontones levadizos :; 
invención que solo pudieron disculpar las angustias: 
del tiempo : á cuyo fin discurrió en fabricar doce 
ó trece bergantines que pudiesen resistir á las ca-; 
noas dé los Iridios^ y transportar su exército á la 
ciudad : los quales pensaba llevar desarmados so-^ 
bre hombros de Indios tamenes á la ribera mas 
cercana del lago^ desde los montes de Tlascála^,. 
catorce ó quince leguas^ por lo menos, de áspero^ 
camino. Tenia raras ideas su imaginativa, y na- 
turalmente aborrecia los ingenios apagados, á quien 
parece imposible lo muy dificultoso. 

Comunicó su discurso á Martin López, de cuya 
ingenio y grande habilidad fiaba el desempeño de 
aquel notable designio : y hallando en él, no sola-; 
mente aprobado el intento, sino facilitada la exe- 
cucion, que tomó luego por su cuenta^ le mandó, 
que se adelantase á Tlascála, llevando consigo los 
soldados Españoles que sabian algo de este minis- 
terio, y diese principio á la obra, sirviéndose tam- 
bién de los Indios que hubiese menester para el 
corte de la madera, y lo demás que se pudiese fiar 
de su industria. Ordenó al mismo tiempo que se 
truxesen de la Vera Cruz la clavazón, xarcias y 
demás adherentes que reservaron de aquellos básen- 
les que hizo echar á pique. Y porque tenia ob- 
servado que producían aquellos montes un género 
de árboles que daban resina, los hizo beneficiar, y. 
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yaco de ellos toda la brea que hubo menester para 
la carena de los buque^. 

Hallábase también falto de pólvora^ y consiguió 
poco después el fabricarla de ventajosa calidad^ ha- 
caendo buscar el azufre^ cuyo uso ignoraban los 
. Indios, en el volcan que reconoció Di^o de Or- 
daz, donde le pareció que no podia faltar este in* 
grediente; y hubo algunos soldados Españoleát 
(entre los quales nombra Juan de Laet á Montano 
y á Mesa el Artillero) que se ofrecieron á vencer 
segunda vez aquella horrible dificultad: y volvieron 
finalmente con el azufre que fué necesario para la 
C&brica. En todo estaba, y á todo atendia Hernán 
Cortés, tan lejos de fatigarse, que, al parecer^ des- 
cansaba en su misma diligencia. 

Hechas todas estas prevenciones, que se fueron 
perfícionando en breves dias, trató de volverse á 
Tlascála para estrechar quanto pudiese los térmi- 
nos de su conquista : y antes de partir, dexó sus 
instrucciones al nuevo Ajointamiento de Segura, y 
por Cabo militar al Capitán Francisco de Oroz- 
co, dándole hasta veinte soldados Españoles, y 
quedando á su obediencia la milicia del Pais. 
Besolvió' entrar de luto en la ciudad por la muer» 
te de Magiscatzin : previnose de ropas negras, que 
iñstieron sobre la armas él y sus Capitanes : ' á cu» 
yo efecto mandó teñir algunas mantas de la tierra, 
üizoselii entrada sin días aparato que la buena 
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ordenanza j y un silencio artificioso en los soldadosi 
que iba publicando el duelo de su General. Tu?a 
esta demostración grande aplauso entre los nobles 
y plebeyos de la ciudad : porque amaban todos ai 
difunto como padre de la patria ; y aunque no s€ 
pone duda en el sentimiento de Cortés^ que se 
lamentaba muchas veces de su pérdida, y tenig 
razón para sentirla, se puede creer que vistió el 
luto con ánimo de ganar voluntades : y que fa^ 
una exterioridad á dos luces, en que hizo quanto 
pudo por su dolor^ sin olvidarse de hficer algo por 
el aura popular, 

Tenian los Senadores sin proveer d cargo d^ 
Magiscatzin (que gobernaba como Cacique por la 
república el barrio principal de la ciud<ad) para 
que hiciese Cortés la elección, ó seguir en ella su 
dictamen : y él, ponderando las atenciones que 9% 
debian á la buena memoria del difunto, nombró^ y 
dispuso que nombrasen los demas> á su hijo ma^ 
yor, mozo bien acreditado en el juico y el valor, y 
de tanto espíritu, que subió al tribunal sin estrañftt 
la silla, iii hallar novedad en las materias del gp^ 
bierno : y últimamente dio tan buena Guenta<le s4 
capacidad en lo i^iás importante, que poco des*^ 
pues pidió con grandes veras el bautismo, te reci^ 
bió con pública solemnidad, llamándose Don /Lo-i 
renzo de Ms^is^^atzipr; efecto maravilloso de. las 
razones que oyó á Fray Bartolomé de Olmedo eti 
la con^^9Íp4 4e «i pa4rej (Ofoy;^ ^ueirza^ meditada 



^ igenda en la consideración^ le fué llamando 
poco á poco al conocimiento de su ceguedad* 
Bautizóse también por este tiempo el Cacique de 
Yzucári, mancebo dé poca edad^ que vino á Tlas- 
tála con la investidura y representación del nuevo 
Señorío para dar las gráciai» á Cortés de que hu* 
biese determinado eti su favx)r un pleyto que le 
ponian sus parientes sobré la herencia de su padfé« 
¡Que todo se lo consultaban, comprometiendo en 
él sus diferencias los Caciques y particulares de los 
pueblos comarcanos^ y recibiendo sus decisiones 
éomo iéyes inviolables : tanto le veneraban, y tan 
seguros del acierto le obedecian* 
i El ruido que hicieron en la ciudad estas con-» 
versiones despertó al anciano Xicotencál, que an- 
daba mal hallado con las disonancias de la gentili« 
dad, y se dexaba estar en el error envejecido con 
lina disposición negligente, que se divertia con fa- 
cilidad, ó con falta de resolución : vicio casi natu- 
ral en la vejez. Pero el exemplar de Magiscatzín, 
hombre de igual autoridad á la suya, y el verle 
reducido á la Religión Católica en el articulo de 
la muerte, le hizo tanta fuerza, que dio los oidos á 
la enseñanza, y poco después el corazón al desen- 
gaño, recibiendo el bautismo con pública detesta- 
ción de sus errores. Na parece, á la verdad, que 
pudieron llegar á mejor estado los principios del 
Evangelio en aquella tierra, convertidos los mag- 
nates y los sabios de la república, por cuyo 'dicta- 
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tiieh se gobernaban los demás. Pero no dieron 
lugar á este cuidado las ocurrencias de aquel tiem- 
J)o : Hernán Cortés embebido en las disposiciones 
de aquella conquista : Fray Bartolomé de Olmedo 
con falta de obreros que le ayudasen ; y uno y otío 
fen inteligencia de que no se podia tratar con fun- 
damento de la Religión, hasta que, impuesto el 
yugo á los Mexicanos, se consiguiese la paz, que 
miraban como disposición necesaria para traet 
aquellos ánimos belicosos de los Tlascal tecas al so- 
siego de que necesita la enseñanza, y nueva intro* 
duccion de la doctrina Evangélica. Dexóse para 
después lo mas esencial: enfriáronse los exemplares 
y duró la idolatría. Púdose lograr en íos dias 
que se detuvo el exército el primer fruto, por lo 
menos, de aquella oportunidad favorable ; pero no 
Cabemos que se intentase, ó consiguiese otra con^ 
Versión. Tiempo erizado, bullicios de armas, y 
rumores de guerra, ensefíadós á llevarse tras sí las 
demás atenciones, y algunas veces á que se oygaii 
mejor las máximas de la violencia con el sjilencio 
de la razon^ 
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CAPITULO Vi. 

Llegan al Exército nuevos socorros de soldados 
Españoles. Retíransé á Cvba los de Narháet^ 
que instaron por su licencia^ Forma Hernán 
Cortés segunda relación de su jornada, y des^ 
pacha nuevos Comisarios al Emperador. 

Quejábase con alguna destemplanza líernan Cortas 
de Francisco de Garay, porque, no ignorando su 
entrada y jprogresos en aquélla tierra, porfiaba en 
el intento de introducir conquista y población pot 
la parte de Panúóo ; pero tehia tan rara fortuna 
sobre sus émulos, que, asi como le iba socorriendo 
Diego Velazquez con los medios que juntaba para 
destruirle, y mantener á JPámphilo de Narbáez, le 
silrvió Garay con todas las prevenciones que hacia 
pafa usurparle su jurisdicción. Volvieroh, como 
diximos en su lugar, rechazadas sus embarcaciones 
de aquella provincia, quando estaba nuestro exér- 
cito en 2^mpoala : y durando en la resolución de 
sujetarla, previno ai'mada: juntó mayor numero 
de gente, y envió sus mejores Capitanes á la em* 
presa. Pero esta segunda invasión tuvo el mismo 
suceso que la primera : porque apenas saltaron eli 
tierra los Españoles, quando hallaron tan valerosa 
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resistencia en los Indios naturales, que volvieron 
rotos y desordenados á buscar sus naves como pu* 
dieron : y atendiendo solo á desviarse del peligro, 
se hicieron á la mar por diferentes rumbos. Aur 
duvieron perdidos algunos dias ; y sin saber unos 
de otros, fueron llegando con poca intermisión de 
tiempo á la costa de la Vera Cruz, donde se ajus- 
taron á tomar servicio en el exército de Cortés, 
sin otra persuasión que la de su fama. 

Túvose por cuidado y disposición del Cielo este 
socorro ; y aunque es verdad que pudo esparcir 
aquellas naves la turbación de los soldados, ó la 
impericia de los marineros, y arrojarlas el viento 
á la parte donde mas eran menester, el haber lle- 
gado tan á propósito de la necesidad, y por tantos^ 
accidentes y rodeos, fué un suceso digno de refle- 
xión particular ; porque no suele caber, ó cabe 
pocas veces tanta repetición de oportunidades en 
los términos imaginarios de la casualidad. 

Llegó primero un navio que gobernaba el Capí- 
tan Camargo con sesenta soldados Españoles : po- 
co después otro con mas de cincuenta de mejoi^ 
calidad, y siete caballos á cargo del Capitán Mi- 
guel Diaz de Auz, Caballero Aragonés, y tan se- 
ñalado en aquellas conquistas, que fué su persona 
socorro particular : y últimamente la nave del 
Capitán Ramirez, que tardó algo mas, y llegó con 
mas de quarenta soldados y diez cabs^los coa 
abundante provisión de víveres y pertr^hps, .X)i^ 

R í? 
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étnbarcafon unos y otros, y sin deterierte Ióé*'pri-' 
meros á recoger el resto de su armada^ marcharon 
)á vuelta de Tlascála : dexando exertiplo á los de- 
nlas para que siguiesen el mismo viage, como lo 
ejecutaron todos voluntariamente : porque hacían 
Jra tanto ruido én las Islas cercana^ los progreso^ , 
de la Nueva España^ que tenian ganada la inclina-^ 
tíon de Vos soldados^ fáciles siempre de llevad 
adonde llama la prosperidad ó la conveniencia. 

Creció considerablemente con este socorro el 
número de Españoles: llenáronse los ánimos dé 
nuevas esperan2a9 1 reduxéronse á gritos de alegría 
los Cumplimientos délos soldados: abrazábanse 
cómo atnigos los que solo se conocian como Espa^^ 
lióles : y el mismo Hernán Cortés, no cabiendo éri 
los limites de su autoridad, se dexó llevar á Ion 
excesos del contento, sin olvidarse dé levantar al 
Cielo el coraron, atribuyendo á Dios, y á la juslK 
ficacion de la causa que defendia, todo lo maravi-^ 
lioso y todo lo favorable del suceso. 

tero no bastó esta felicidad para qUe se quieta- 
sen los de Narbáez, que volvieron á instar á Cortés 
sobre que les diese licencia para retirarse á la Isla 
de Quba, en que le reconvenian con su misma pa- 
labra; y no podía negar que los llevó con este pre-»- 
supuesto á la expedición de Tepeáca, ni quiso en^ 
trar con ellos en nueva negociación, porque te ha- 
llaba con Españoles de mejor calidad : y tío fem 
\ien3po ya de Sufrir involuntarios y qupjósbs^ qué 
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hablasen con desconsuelo en los trabajos que alli 
se padecían^ culpando á todas horas la empresa de 
que se trataba. Gente perjudicial en el quartel^ 
inútil en la ocasión, y engañosa en el número ( 
porque se cuentan como soldados, faltando en el 
exército algo mas que los ausentes. 

Mandó pubUcar en el cuerpo de guardia y en 
los alojamientos : ^^ Que todos los que se quisiesen 
retirar desde luego á sus casas, lo podrian exe^ 
cutar ' libremente, y se les daría embarcación 
." con todo lo necesario para el viage :'* de cuya 
permisión usaron los mas, quedándose algunos á 
instancia de su reputación. Dexa de nombrar 
BernalDiaz á los que se quedaron, y nombra pro- 
lixamente ¿ casi todos los que se fueron : defrau- 
dando á los primeros, y gastando el papel en des- 
lucir á los segundos ; quando fuera mas conforme 
á razón que perdiesen el nombre los que hicieron 
tan poco por su fama» Pero no se debe pasar en 
silencio que fué uno de los que se retiraron en- 
tonces Andrés de Duero, á quien ^ hemos visto en 
varios lances amigo y confidente de Cortés : y 
aunque no se dice la causa de esta separación, se 
puede creer que hubo poca sinceridad eu los pre- 
textos de que se valió para honestar su retirada ; 
porque le hallamos poco después en la corte del 
Emperador haciendo ruido entre los Ministros 
con la voz y con la causa de Diego Velazquez. Si 
hubo alguna queja entre los dos que diese motivo 
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al rompimiento^ seria la razón de G>rtés: porque 
no parece ereible que la tuviese quien hizo tan po-' 
co por ella y por sí^ que halló salida para dexar á 
iu amigo en el empeño^ j paní tomar contra él 
una comisión, en que se hallaba indignamente 
obligado á informar contra lo que sentís^ ó cautivar 
su entendimiento en obsequio de la sinrazón. 

Desembarazado Hernán Cortés de aquella genta 
mal segura y descontenta (cujra embarcación y 
ckspacho se cometió al Capitán Pedro Alvarado) 
tomó sus medidas con el tiempo que podría durar 
la fábrica de los bergantines ; cfespachó nuevas ór^ 
denes á los confederados^ previniéndolos par^ el 
primer aviso : encargó á cada uno la provisión de 
vi veres y armas que debian haber, según el número 
de sus tropas : y en los ratos que le dexaba libres 
esta ocupación^ trató de acabar una relación en que 
iba recapitulando por menor todos los sucesos de 
aquella conquista^ para dar cuenta de sí al Empe^ 
rador^ con animó de fletar baxel para España^ y 
enviar nuevos Comisarios que adelantasen el des- 
pacho de los primeros, ó le avisasen del estado que 
tenian sus cosas en aqiiella corte^ cuya dilación era 
ya reparable, y se hacia lugar entre sus mayores 
cuidados» 

Puso esta relación en forma de carta, y resiih- 
miendo en ella lo mas substancial de los despachas 
que remitió el afio antecedente con Alonso Fer- 
nandez Portocarrero, y Francisco de Moñtejo, re- 
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fírió C(m puntualidad todo lo que después \t habitf 
sucedido^ prospero y adverso^ desde que salió el 
exército de Zempoala^ y consiguió á fuerza de ha- 
2:añas y trabajos el entrar victorioso en la corte de 
aquel Imperio, hasta que se retiró quebrantado, y 
con pérdida considerable á Tkseála. Daba noticia 
de la seguridad con que se podia' mantener en 
aquella provincia, de los soldados Españoles co& 
que se iba reforzando su exército, y de las grandes 
confederaciones de Indios que tenia movidas para 
volver sobre los Mexicanos. Hablaba con aliento 
verdaderamente generoso en las esperanzas de re- 
ducir á la obediencia de su Magestad todo aquei 
Nuevo Mundo cuyos términos por la parte sep- 
tentricHial ignoraban los mismos naturales. Pon- 
deraba la fertilidad y abundancia de la tierra, la 
riqueza de sus minas, y las opulencias de aquellos 
Príncipes. Encareció el valor y la constancia de 
sus Españoles: la fidelidad y el afecto de los 
Tlascaltécas : y en lo concerniente á su personal 
dexaba que hablasen por él sus operaciones ; aun- 
que algunas veces se componia con la modestia, 
dando estimación á la conquista, sin obscurecer al 
Conquistador. Pedia breve remedio contra las 
sinrazones de Diego Velazquez y Francisco de Ga- 
iray : y con mayor encarecimiento^ que se le remi- 
tiesen luego soldados Españoles con el mayor nú- 
mero, que fuese posible, de caballos, armas y mu- 
niciones : haciendo particular instancia en Ip que 
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importaba enviar Religiosos y Sacerdote» de apta^' 
bada virtud que ayudasen al Padre Fray Bartolos 
mé de Olmedo en la conversión de aquellos In- 
dios : punto en que hacia mayor fuerza^ refiriendo 
que se habian reducido^ y bautizado algunos de 
los que mas suponism, y dexado en los demás un 
género de inclinación á la verdad^ que daba esr 
peranzas de mayor fruto. En esta substancia es* 
cribió entonces al Emperador, poniendo en su Real 
noticia los sucesos como pasaron, sin perdonar las 
menores circunstaricias dignas de memoria. Dixo 
en todo sencillamente la verdady dándose á enten*- 
der con palabras de igual decoro y propiedad, co^ 
mo las permitía, ó las dictaba la eloqüencia de 
aquel tiempo: no sabemos si bastante, ó mejor 
parala claridad significativa del estilo familiar: 
aunque no podemos negar que padeció alguna 
equivocación en los noínbres de provincias y lu- 
gares, que,' como eran nuevos en el oído, Uejgabas 
¡nal pronunciados, ó mal entendidos á la pluma.*. 

Cometió esta legacía, según Bernal Díaz del 
Castillo, á los Capitanes Alonso de Mendoza, y 
Diego de Ordaz : y aunque Antonio de Herrera 
nombra solo al primero, no parece verisímil quie 
dex^se de llevar compañero para una diligencia de 
esta calidad, en que se debían prevenir contingea- 
cias de tan largo viage : y en la instrucción que 
recibieron de su mano, les ordenaba que, antes de' 
manifestar su comisión en España, ni darse á c^ 
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Docer por Enviados suyos^ se viesen con Martin 
Cortés su padre^ y con los Comisarios del año an« 
tecedente, para seguir ó adelantar la negociación 
de su cargo, según el estado en que se hallase la 
primera instancia. Remitió con ellos nuevo pre- 
sente al Rey, que se compuso del oro y otras cu- 
riosidade* que habia de reserva en Tlascála^ y de 
lo que dieron para el mi^mo efecto los soldados, 
liberales entonces de sus pobres riquezas^ á que se 
agregó también lo que se pudo adquirir en las ex- 
pediciones de Tepeáca y Guacachúla : menos 
quantioso que el pasado^ pero mas recomendable^ 
por haberse juntado en el tiempo de la calamidad, 
y deberse considerar como resulta de las pérdidas^ 
que iban confesadas en la relación. 

Parecióle también que debían escribir al Rey en 
esta ocasión los dos Ayuntamientos de la Vera 
Cruz y Segura de la Frontera, que tenian voz de 
república en aquella tierra : y ellos formaron sus 
cartas, solicitando las mismas asistencias, y repre- 
sentando á su Magestad, como punto de su obliga- 
ción, lo que importaba mantener á Hernán Cortés 
en aquel gobierno t porque, asi como se debián á su 
valor y prudencia los principios de aquella grande 
obra, no seria fácil hallar otra cabeza, ni otras ma- 
nos que bastasen á ponerla en perfección. En que 
dixeron con ingenuidad lo que sentian, y lo que 
verdaderamente convenia en aquella sazón. Dice 
Bernal Diaz que vio las cartas Hernán Cprtés, 

TOM. III. S 
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importaba enviar Religiosos y Sacerdote» de apir<K 
bada virtud que ayudasen al Padre Fray Bartolo^ 
mé de Olmedo en la conversión de aquellos Ift- 
dios : punto en que hacia mayor fuerza^ refiriendo 
que se habian reducido^ y bautizado algunos de 
los que más suponism, y dexado en los demás un 
género de inbli nación á la verdad^ que daba esi- 
peranzas . de mayor fruto. En esta substancia es^ 
cribió entonces al Emperador, poniendo en su Real 
noticia los sucesos como pasaron, sin perdonar las 
menores circunstancias dignas de memoria. Dixo 
en todo sencillamente la verdad^ dándose á enten** 
der con palabras de igual decoro y propiedad, co- 
mo las permitía, ó las dictaba la eloqfiencia dé 
aquel tiempo : no sabemos si bastante, ó mejor 
para la claridad significativa del estilo familiar : 
aunque no podemos negar que padeció alguna 
equivocación en los noínbres de provincias y lu- 
gares,- que,' como eran nuevos en el oído, llegaban 
¡nal pronunciados, ó mal entendidos á la pluma.*. 

Cometió esta legacía, según Bernal Diaz del 
Castillo, á los Capitanes Alonso de Mendoza, y 
Diego de Ordaz : y aunque Antonio de Herrera 
nombra solo al primero, no parece verisímil qjie 
dex^se de llevar compañero para una diligencia (Je 
esta calidad, en que se debían prevenir contingei^- 
cias de tan largo viage : y en la instrucción que 
recibieron de su mano, les ordenaba que, antes í|e 
manifestar su comisión en España, ni darse á c^^ 
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los desórdenes de Velazquez y Garay¡ Y aunque 
reconocieron aquellos Ministros su razón, y admi- 
raron su valor y constancia, no se hallaba entonces 
la Isla de Santo Domingo en estado que pudiese 
partir con él sus cortas prevenciones* Aproba- 
ron, y ofrecieron apoyar con el Emperador todo 
lo que se habia obrada, y solicitar por su par- 
te los socorros de que necesitaba empresa tan 
grande y tan adelantada : aicargándose de reprimir 
á sus dos émulos con órdenes apretadas y repe- 
tidas: en cuya conformidad respondieron á sus , 
cartas^ y volvieron brevemente aquellos Comisarios 
mas aplaudidos, que bien despachados en el punto 
de los socorros que se pedian. Pero antes que 
pasemos á la narración de nuestra Conquista^ y 
entretanto que se dá calor á la fábrica de los ber-» 
gantines, y á las demás prevenciones de la nueva en- 
trada, será bien que volvamos al viage de los otros 
dos G>misarios, y al estado en que se hallaban las 
cosas de la Nueva España en la corte del Empera- 
dor : noticia que ya se hace desear, y de aquellas 
que sirven al intento principal, y se permiten al 
historiador como digresiones necesarias, que im- 
portan á la integridad, y no disuenan á la propor- 
ción de la Historia* 
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CAPITULO Vlí. 

Llegan á España tos Procuradores áe Hernán 
CoHés, y pasan á Medellin, donde estuvieron 
retirados, hasta que, mejorando las cosas de 
Castilla, volvieron á la corte, y consiguieron la 
recusación del Obispo de Burgos. 

Dexamos á Martín Cortés coii los dos primeit^s 
Comisarios de su hijo^ Alonso Hernández Porto- 
carrero, y Francisco de Montejo, en la miserable 
tarea de seguí t lá corte, donde residian los Gober- 
nadores del reyno, y freqüentar los zaguanes de 
los Ministros, tan lejos de ser admitidos,^ que, sin 
atreverse á molestar con sus instancias, se ponían 
al paso para dexarse ver, reducidos á contentarse 
con el reparo casual de los ojos : desconsolado 
memorial de los que tienen razón, y temen des- 
truiria con adelantarla. Oyólos el Emperador 
benignamente, como se dixo en su lugar ; y aun- 
que le tenian desabrido las porfías y descomedi- 
mientos de algunas ciudades, que intentaban opo- 
nerse al viage de Alemania con protestas irreve- 
rentes, ó poco menos que amenazas, hizo lugar para 
informarse con particular atención de lo sucedido 
en aquellas empresas de la Nueva Espafí V Y tomar 
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punto fixo en lo que se pedia prometer de su con- 
tinuación. Hízose capaz de todo, sin desdeñarse 
de preguntar algunas cosas : que no desdice á la 
Mágestad el informarse del vasallo hasta entender 
el negocio ; ni siempre debian ir á los Consejos las 
dudas de los Reyes. Conoció litego las grandes 
conseqüencias que se podian colegir de tan admi- 
rables principios : y ayudó mucho entonces á ga- 
nar su favor el concepto que hizo de Cortés, incli- 
nado naturalmente á los hombres de valor. 

No permitieron las dependencias del reyno jun- 
to en Cortes, ni lo que instaba el viage del Cesar, 
que se pudiese concluir en la Coruña la resolución 
de una materia, que tenia sus contradicciones, taato 
por las diligencias que interponian los Agentes de 
Diego Velazquez, como por la siniestra inteligen- 
cia con que los apoyaban algunos Ministros. Pero 
quando llegó el caso de la embarcación, que fué á 
los veinte de Mayo de este año de mil y quiniea- 
tos y veinte, dexó su Magestad cometidas con 
particular recomendación las proposiciones de 
Cortés al Cardenal Adriano, Gobernador del reyno 
en su ausencia. Y él deseó con todas veras favo- 
recer esta causa ; pero, como los informes por don- 
de se habia de gobernar en ella salian del Consejo 
de Indias, cuyos votos tenia cautivos de su autori- 
dad y de su pasión el Presidente Obispo de Burgos, 
«e halló embarazado en la resolución ; y no era fá- 
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cil asegurar el acierto en su dictamen^ quando lle- 
gaban á su oido^ cubiertas con el manto de la jus- 
ticia, las representaciones de Vekzquez, y desacre- 
ditadas, con el titulo de rebeldias, las hazañas de 
Cortea. 

Faltó después el tiempo, quando era mas nece- 
sario, para que se descubriese, ó examinase la ver- 
dad, dexándose ocupar de otros cuidados y congo- 
jas de primera magnitud. Inquietáronse algunas 
ciudades, con pretexto de corregir los "quellamabi^n 
desórdenes del gobierna, y hallaron otras que las 
siguiesen al precipicio, sin averiguar los achaques 
del exemplo. Sintieron todas, como última qila- 
midad, la ausencia del Rey : y algunas, creyendo 
que le servian, ó que no le negaban la obediencia^ 
óomo atenciones de la obligación, los engaños de la 
fidelidad. 

Armóse la plebe para defender los primeros de- 
litos, y no faltaron algunos nobles, á quien hizo 
plebeyos la corta capacidad : defecto que suele 
destruir todos los consejos de la buena sangre. Los 
Señores y los Ministros delendian la razón á costa 
de peligros y desacatos. Púsose todo en turbación : 
y últimamente llegaron casi á reynar las turbulen- 
cias del Reyno, que llamó la Historia Comunidades ; 
aunque no sabemos, con que propiedad : porque no 
fué común la dolencia, donde tuvieron la parte del 
Key muchas ciudades, y casi toda la nobleza. Die- 
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roH este nombre á su atrevimiento los delinquüen- 
tes, y quedó vinculado á la posteridad el vocablo 
de qne se valian para desconocer la sedición. 

No es de nuestro argumento la descripción de 
estas inquietudes ; pero hemos debido tocarlas de 
paso, y decir algo del estado en que se hallaba 
Castilla, como una de las causas porque se detuvo 
la resolución del Cardenal, y se atrasaron las de- 
pendencias de Cortés. Poco favorable sazón para 
tratar de nuevo empresas, qnando andaban los 
Ministros y el Gobernador tan embebidos en los 
daños internos, que sonaban á despropósitos los 
cuidados de afuera. Por cuya razón, viendo Mar- 
tin Cortés y sus dos compañeros el poco fruto de 
sus instancias, y el total desconcierto de las cosas, 
se retiraron á Modellin con ánimo de aguardar á 
que ¡msáse la borrasca, ó volviese de su jornada el 
Emperador, que tenia comprehendida su razón, y 
los dexó con esperanzas de favorecerla, suponiendo 
ya que sería necesaria su autoridad para vencer la 
oposición del Obispo y los demás embarazos del 
tiempo. 

Llegaron poco después á Sevilla Diego de Or- 
daz y Alonso de Mendoza, habiendo acabado 
prósperamente su viage ; y sin descubrirse, ni dar 
cuenta de su comisión, procuraron tomar noticia 
del estado en que se hallaban las dependepcias de 
Cortés/ Diligencia que les importó la libertad; 
porque supieron, con grande admiración suya, que 
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los jueces de la Contratación tenían orden expresa 
del Obispo de Burgos para que cuidasen de cerrar 
el paso^ y poner en segura prisión á qualesquiera 
Procuradores que viniesen de Nueva Eepaña^ em- 
bargando el oro y demás géneros que truxesen de 
propio cauda]^ ó por via de encomienda : con que 
trataron solamente de poner en salvo sus personas^ 
y no hicieron poco en escapar los despachos y cartas 
que traían, dexando el presente del Rey, con todo 
lo demás, en manos de aquellos Ministros, y al ar« 
bitrio de aquellas órdenes. 

Salieron de Sevilla, no sin rezelo de ser conoció» 
dos, con determinación de buscar en la corte á 
Martin Cortés, ó á los dos Comisarios que tenian 
la voz de su hijo, para tomar, según su instrucción, 
luz de lo que debian obrar ; pero sabiendo en el 
camino que se habian retirado á Medellin, pasaron 
á verse con ellos en aquella villa, donde fué cele* 
brada su venida con la demostración que merecían 
nuevas tan deseadas y tan admirables. Confirióse 
después entre los cinco si convendría llevar los 
despachos de Cortés al Cardenal Gobernador, por- 
que no se retardasen noticias de tanta considera* 
cion ; pero respecto del estado en que se hallaban 
las turbaciones del reyno, pareció diligencia in* 
fructuosa tratar de que seatendiese por entonces ¿ 
conveniencias distantes, que miraban al aumento, 
y no al remedio de la monarquía ; y así resolvieron 
conservar aquel retiro, hasta que tomasen alguo 
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desahogo lad inquietudes presentes^ y cupiese otro 
cuidado en la obligación de los Ministros. 

Iban cada dia pasando á mayor rompimiento las 
turbulencias de Castilla ; porque no se contentaban 
los sediciosos con mantener la rebelión, y salían á 
infestar la tierra, y á sitiar las villas leales : cor* 
riéndose ya de parecer tolerados, y entrando en 
ambición de ser agresores. Tratóse primero de 
traerlos al conocimiento de su error con la blandu- 
ra y la paciencia ; pero no estaba la enfermedad 
para la tarda operación de los remedios suaves : 
particularmente quando, á su parecer, tenian la 
fuerza y la razón de su parte ; y no faltaban algu- 
nos eclesiásticos desatentos que abusaban del pul* 
pito, para mantenerlos en esta opinión, dándoles á 
entender que hacían el servicio de Dios y del Rey 
en corregir los desórdenes de la república. Llegó 
el caso, finalmente, de armarse los Señores y toda 
la nobleza para restituir en su autoridad á la jus- 
ticia, y dar calor á las ciudades que se mantenían 
por el Emperador : y aunque los rebeldes tuvieron 
osadía para formar exércitos, y medir las arma« 
con los que llamaban enemigos, á dod malos suce^ 
sos, en que perdieron gente y reputación y á qua» 
tro castigos que se hicieron en los caudillos de la 
sedición, quedó su orgullo quebrantado, y se fueroa 
disminuyendo en todas partes sus fuerzas i porque 
se retiraron al bando mas seguro los advertidos y 
los temerosos : reduxeronse las ciudades t calló el 
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tumulto, y Tohrió á su oficio ht ccmsiderMitoot, 
Movimiento^ en fin, poco mas que popular, que se 
detiene con la misma £sicilidad que se desboca. 

Importó mucho, para que la quietud se aca^ 
base de restablecer, el aviso que llegó entonces de 
que se acercaba kt vuelta del Emperador, resuelto 
ya, como lo aseguraban sus cartas, á dexarlo todd 
por asistir ¿ lo que necesitaba de su presencia estos 
reynos : á cuya noticia se debió qué se acabasen 
de poner las cósas en su lugar. Y hallándose 
Martin Cortés en el tiempo que deseaba para voi*- 
ver á la ccmtinuacian de sus instancias, partió lué» 
go á la corte con los quatro Procuradores de su 
hijo^ donde solicitaron y consiguieron, no sin al* 
guna dilación^ audiencia particular del Cardenal 
Gobernador. Informáronle por mayor del estado 
en que se halli^ba la Conquista de México, rémi^ 
tiéndósé á las cartas de Cortés, que pusieron etí 'SUS 
itianos Diego dé Ordaz y Alonso de Mendoza. 
Dieronle duetita de las órdenes que hallaron en 
Sevilla {](ara sü prisión, y lá de qualesquiera Pro* 
curadores que viniesen de aquella tierra . Hicieroi| 
memoria del embargo en que se habiaii puesto tas 
joyas y preseias que traían de presente para el Rey. 
Repi^sentaroR con esta ocasión los motivos qim 
teaian para desconfiar del Obispo de Burgos : y 
áltimamente le pidieron licencia para recusarle 
por términos jurídicos, ofreciendo probar las cau^- 
sas, ó quedar expuestos al castigo de su irreveren-- 
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€Íar Oyólos el Cardenal coo señas de atento y 
ccxmpadecido, alentándolos, y ofreciendo cuidar de 
«u despacho. Hiciei onle particular disonancia 1^ 
órdenes de Sevilla^^ y el embargo del presante; 
porque uno y otro se babia resuelto sin su noticia : 
y asi les respondió en lo tocante al Obispo^ que 
podrían seguir su justicia, como les conviniescj y 
quedaría por su cuenta el defenderloa de qualqui^ 
ra extorsión que por esta causa pudiesen rezelar : 
en que les dixo lo bastante^ para que se animaseu 
Á entrar en el peligro casi evidente de litigar con«- 
tra un poderoso. Empresa en que se habla desde 
abaxo, y suele perderse de tímida la razón. 

Con estas premisas de mejor fortuna intentarotpi 
luego en el Consto de Indias la recusación de su 
mismo Presidente, dando las causas por escrito con 
toda la templanza y moderación que pareció nece- 
saria para que no quedase of^idido el respeto. 
Pero ellas eran de calidad, y tan conocidas entne 
los mismos jueces, que no se atrevieron á r^iteler 
la instancia, negando el recurso de la justicia, en 
negocio de tanta consideración : particularmente 
quando se acercaba la vuelta del Emperador^ coya, 
voz se divulgaba con aplauso de todos los que bo 
le temian : y asi como importó para la quietud del 
reyno, tendría también sus influencias en la cir- 
cunspección de los Ministros. Bernal Diaz áél 
Castillo, y otros que lo tomaron de su Historii^ 
jrefíerea deste«9tpladamente las cau8$9. de est» t^ 
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ciisacion» El dice lo que oyó^ y ellos lo que tras-^ 
ladaron : porque no todas parecen creíbles de un 
Varón tan venerable y tan graduado. Pero es 
cierto que se aprobaron algunas^ como el estar ac* 
tualmente tratando de casar una sobrina suya con 
Diego Velazquez : el haber hablado con aspereza 
en diferentes ocasiones á los Procuradores de 
Hernán Cortés, llamándole rebelde y traydor 
díguna vez que se olvidaba de su prudencia: 
y esto con las órdenes que tenia dadas en Se- 
villa para cerrar el paso á sus instancias (car- 
gos innegables, que constaban de su misma pu<^ 
blicidad) bastó, para que, vista la causa con- 
forme á los términos del derecho, y precediendo 
consults^ del Consejo, y resolución del Cardenal^ 
se diese por legitima la recusación : quedando re- 
suelto que se abstuviese de todos los negocios que 
tocasen á Hernán Cortés y á Diego Velazquez, 
Revocáronse las órdenes y los embargos de Sevilla ; 
convalescieron las importancias de aquella empre- 
sa : volviéronse á celebrar las hazañas de Cortés^ 
que ya estaban poco menos que obscurecidas qon 
el descrédito de su fidelidad: y el Cardenal em« 
pezó á recomendar con varios decretos el despacho 
de sus Procuradores, y á manifestar con tantas ve- 
ras el deseo de adelantarle, que, habiendo recibido 
^n este tiempo la netioía de su exaltación á la Sill% 
de ^^pi Pedro, y partido poco después é- embap» 

^ars^i despachó en el c»mino algunas órdenes íii« 



DE NdEVA ESPAÑA. J4l 

vorables á este n^ocio : fuese por la fuerza que 
le hacia la razón de Cortés^ ó porque^ llevando 
ya el ánimo embebido en los cuidados de la su-^ 
prema dignidad^ tuvo por de su obligación desviar 
los impedimentos de aquella conquista^ que habia 
de allanar el paso al Evangelio, y facilitar la re>^ 
duccion de aquella gentilidad. Intereses de la 
Iglesia^ que ocuparían dignamente las primeras 
atenciones del Sumo Pontificado. 



CAPITULO VIII. 

Prosigúese hasta su conclusión la materia del 

Capítulo precedente. 

Hallábase á la sazón el ya nuevo Pontífice Adria-» 
no Sexto en la ciudad de Victoria^ donde le 
llevaron las asistencias de Navarra y Guipúzcoa, 
cuyas fronteras invadieron los Franceses para dar 
calor á las turbulencias de Castilla. Pero las 
cosas de Italia y las instancias de Roma le obli- 
garon á ponerse luego en camino, desando el 
mejor cobro que pudo en las materias de su (^argo. 
Llegó poco despu^ el Emperador á las costas de 
Cantabria : y tomando tierra en el puerto de San* 
tander; halló sus reynos todavía convale$cient^ 
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de loa males internos que hahiaip padecido. Ceaó 
la borrasca; peto duraba la mareta aorda, que 
suele dexarse coiiocer entre la tempestad y la bo« 
nauza^ siendo necesario el castigo de los sediciosos 
(exceptuados en el perdón general) para que aca- 
basen de volver á su centro la quietud y la justi*» 
cia. Halló también no del todo aplacadas las re* 
sultas de otra calamidad que padecid España en 
el tiempo de su ausencia : porque los Franceses, 
que ocuparon con exército improviso el reyno de 
Navarra, aunque fueron rechazados, perdiendo en 
una batalla la reputación y la prenda mal adqui- 
rida, conservaban á Fuenterrabía, y era preciso 
tratar luego de recuperar esta plaza, porque se dis- 
ponía para socorrerla el enemigo. Pero á vista 
de estos cuidados, y de lo qu^ instaban al misoip 
tiempo dependeacias de Italiaj Flandes y Ale- 
mania, hizo lugar para los negocios de Nueva Es-* 
paña^ que siempre le debieron particular atención. 
Oyó de nuevo á los Procuradores de Cort& ; y 
aunque le hablaron también los de Diego VelazH 
quez, como se hallaba coq noticia especial de am-» 
foas instancias por los informes del Pontífice, con^ 
firmó con nuevo despacho la recusación del ObÍ6«- 
po de Burgos I y mandó formar una junta de 
Ministros para la determinación de este negocio^ 
en la qual concurrieron el Gran Canciller de Am* 
gon Mercurio de Catinara, Hernando de V^% 
Señor deOnyal^ y Comendador mayor de Caatük^ 
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^\ Doctor Lorenzo Galíndes de CJaravajal, y él Li- 
cenciado Francisco de Vargas^ del Consejo y Cá- 
mara del Rey, y Monsieur de la Rosa, MináiÁrb 
Flamenco ; y no entró en esta jnnta Monsteur dé 
Laxao {que añadieron i los referidos Bemal Diax 
y Antonio de Herrera) porque había muerto afioí^ 
entes en Zaragoza, y ocupado Mercurio de Cati- 
nara el puesto de Gran Canciller, que vacó por sü 
muerte. Pero se conoció en la elección de per- 
sonas tan calificadas lo que deseaba el acierto de 
la sentencia : porque no tenia entonces el reyno 
Ministros de mayor satisfacción, ni pudo formarse 
concurrencia en que se hallasen mejor aseguradas 
las letras, la rectitud y la prudencia. 

Vieronse primero en esta junta los memoriales 
ajustados, según las cartas y relaciones que se ha-, 
bian presentado eti el proceso, y se halló tanta 
discordancia en el hecho, y tanta mezcla de noti- 
cias encontradas, que se tuvo por necesario man- 
dar á los Procuradores de ambas partes que com- 
pareciesen á dar razón de sí en la priitiera jünla: 
porque deseaban todos abreviar el negocio^ y ex- 
aminar á cara desciibierta como disculpaban, é 
como entendian suts proposiciones, para sacar en 
limpió la verdad, sin atarse á los términos del ca- 
mino judicial ; cuyas disputas ó cavilaciones le- 
gales sdn por la mayof parte difugios de la 
Substancia, y se debieran llamar estorvos dé k 
justicia* 
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Vinieron el dia siguiente á la junta anois y ctfot 
Procuradores con sus Abogados ; y entre los de 
Diego Velazquez se dexó ver Andrés de Duero^ 
que llegó en esta ocasión : y con haber faltado 
primero á su amo^ hizo menos estraño el faltar en- 
tonces á su amigo. Fueronse leyendo los memo* 
ríales^ y preguntando al mismo tiempo á las partes 
lo que parecia conveniente^ para ver como satisfa- 
cian á los cargos que resultaban de la relación^ y 
como se verificaban las quejas ó las disculpas : de 
cuyas respuestas iban observando los jueces lo que 
bastaba para formar dictamen. Y á pocos dias 
que se repitió este juicio^ poco mas que verbal^ 
convinieron todos en que no habia razón para 
que Diego Velazquez pretendiese apropiarse^ y 
tratar como suya la Conquista de Nueva España^ 
sin mas titulo que haber gastado alguna cantidad 
en la prevención de esta jornada^ y nombrado ít 
Cortés por Capitán de la empresa : porque solo 
podria tener acción á cobrar lo que hubiese gas- 
tado^ haciendo constar que fué de caudal propio^ y 
no de lo que producian los efectos del Rey en su 
distrito ; sin que le pudiese adquirir derecho al- 
guno para llamarse dueño de la empresa el nom- 
bramiento que hizo en la persona de Cortés : pofw 
que demás de haberse dado este instrumento con 
falta de autoridad^ y sin noticia de los Goberna* 
dores^ á cuya orden estaba^ perdió esta preroga^ 
tiva el dia que le revocó ; y en quanto fué de w 
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pGiHe^ quedó sin acción para decir que se hacia 
de su orden la Conquista^ deisiando libre á Cortés 
para que pudiese obrar lo que juzgó mas conve-» 
niente al servicio del Rey cen aquella gente^ cuya 
mayor parte fué conducida por él^ y con aquellos 
baxeles, en cuyo apresto habia gastado su caudal 
y el de sus amigos.. 

Y aunque se consideró también qué hubo algu- 
na destemplanza^ ó menos obediencia de parte de 
Cortés en los primeros pasos de esta jotnada^ fue- 
ron de parecer que se podia condonar algo á su 
justa irritación, y mucho mas á los grandes efec'» 
tos que resultaron de este principio^ quando se le 
debia una Conquista de tanta importancia y ad- 
miración, en cuyas dificultades se habia conocido 
su valor incomparable, y sobre todo su fidelidad y 
honrados pensamientos ; por cuya razón le tuvie- 
ron por digno de que fuese mantenido por enton- 
ces en el gobierno de lo que habia conquistado, 
alentándole y asistiéndole para que no desistiese 
de una empresa que tenia tan adelantada : y últi- 
mamente culparon, como ambición desordenada 
en Diego Velazquez, el aspirar con tan débiles 
fundamentos al fruto y á la gloria de trabajos y 
hazañas agenas, y como atrevimiento digno de 
severa reprehensión el haber pasado á formar y 
enviar exército contra Hernán Cortés, atropellan* 
do los inconvenientes que pbdian resultar de seme- 
jante violencia, y menospreciando las órdenes que 
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tuvo en contrario de los Gobernadores y B^al Att*^ 
diencia de Santo Dlomingo. 

jEIste parecer de la junta se consultó al Soipera^ 
dor^ y <K>n su noticia se pronunció la sentencia» 
cuya ^ubrtancia fué : declarar por buen Ministra 
y fiel vasallo de su Magestad á Hernasi Corté« : 
honrar con la misma estimación á sus Capitanes y 
aoldados ; imponer perpetuo silencio i Diego Ve- 
lazquez en la pretensión de la Conquista : i»aii«- 
darle con graves penas que no la embarazase por 
si^ ni por sus dependientes ; y dex^rle su dereobv 
á salvo en quanto á los maravedis^ para que pa* 
diese verificar su relación^ y pedirlos donde convU 
piese 4 su derecho. Con que se concluyó este ne« 
gocio, reservando las gracias de Cortés^ la repre^ 
hension de Diego Velazquez, y las demás órdenes 
que resultaban de la consulta para los deapacbtM 
que se habian de autorizar con el nombre d^ 
Rey. 

Dicen algunos que se gobernó este juicio mas 
por razón de Estado^ que por el rigor de la jastt«- 
cia^ No es de nuestro instituto examinar el de»- 
recho de las partes. Hemos tocado los motivos y 
consideraciones de los jueces ; y no dexamos d^ 
conocer que hubo que perdonar en la priniieira dch 
terminación de Cortés ; pero tampoco sq pue<ie 
negar que fué suya la Conquista, y del Rey lo co»^ 
quistada; sobre cuya verdad y conocimiento pifr» 
dieron aquellos Ministr<^ usar de alguna eq[UÍdai||. 
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sacando esM negocio de las reglas comunes^ y ™^^ 
deranda con la gracia los extremos de la justicia» 
Temperamento á que ayudaría mucho la flaca ri^ 
2on de Diego Velazque^^ y lo que se debia reparar 
en sus violencias y desatenciones. Dicen que virio 
pocos dias después que recibió la reprehensión del 
Emperador : antiguo privilegio de los Reyes^ tener 
el pretnio y el castigo en sus palabras. ConT-» 
fesamosie su calidad^ su talento y su valor : que 
de uno y otro dio bastantes experiencias en la con* 
quista de Cuba ; pero en este caso erró miserable* 
mente los principios^ y se dexó precipitar en los 
medios^ con que perdió los fines^ y vino á morír 
de su misma impaciencia. Su primera ceguedad 
consistió en la desconfianza^ vicio que tiene sus 
temeridades como el miedo : la segunda fué de la 
ira, que hace los hombres algo mas que irracionales^ 
pues los dexa enemigos de la razón : y la tercerli 
de la envidia, que viene á ser la ira de los pu* 
silánimes. 

Tratóse luego de las asistencias de Hernán Cof- 
tés, corriendo su disposición por los Ministros de 
la Junta. Oyó el Emperador á sus Comisarios con 
alegre semblante, pagado, al parecer, de que tuvie- 
sen la justicia de sü parte : favoreció mucho ¿ Mar- 
tin Cortés, honrando en él los méritos de su hijo, y 
ofreciendo remunerarlos con liberalidad correspon- 
diente á sus grandes servicios. Nombráronse algu- 
nos Religioso* que paasien á entender en la omip 

u3 



148 CONQUISTA 

versión de los Indios : primer desvelo del Empera^ 
dor, porque siempre hicieron mas fuerza en su 
piedad los aumentos de la Religión^ que ruido en 
su cuidado los intereses de la monarquía. Mandóse 
hacer prevención de gente^ armas y caballos^ que 
se pudiesen remitir con la primera flota : y con- 
siderando quanto importaba que no se detuviesen 
los despachos^ quando estaba Hernán Cortés con 
las armas en las manos^ y tan rezeloso de sus émo^ 
los, se formaron luego las órdenes^ reducidas A 
diferentes cartas del Emperador. 

Una para los Gobernadores y Real Audiencia de 
Santo Domingo^ dándoles noticia de su resolución^ 
y orden para que asistiesen á Cortés con todos los 
medios posibles, y cuidasen de apartar los impedid 
mentos de su conquista : otra para Diego VelaZi- 
quez, mandándole con toda resolución que alzase 
la mano de ella, y reprehendiendo sus excesos co|i 
alguna severidad : otra para Hernán Cortés llena 
de honras y favores de los que saben hacer los 
Reyes quando se hallan bien servidos, y no se. 
dedignan de quedar obligados. Aprobaba en ella 
no solamente sus operaciones pasadas, sino sus in- 
tentos actuales, y lo que disponia para la recu*- 
peracion de México. Dábale á entender que OQ- 
nocia los quilates de su valor y constancia, sip 
olvidar lo bien que se habia portado con su gente 
y con sus aliados. Hacia breve mención de Iw 
órdenes (^ue se despghaban^ conoeroiept^, é m 
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eottsenracion y seguridad^ y del título que se le re- 
mitia de Gobernador y Capitán General de aquella 
tierra. Ofreciale mayores demostraciones de su 
gratitud^ haciendo particular memoria de los 
Capitanes y soldados que le asistían. Encargábale 
con todo aprieto el buen pasage de los Indios^ y 
que fuesen instruidos en la Religión^ y mirados 
como semilla posible del Evangelio. Y $nal- 
mente le daba esperanzas de breves socorros y 
asistencias^ fiando á su capacidad y obligaciones 
la última perfección de obra tan grande. Carta 
de singular estimación para su ilustre posteridad^ 
y de aquellas^ que^ asi como hacen linage donde 
falta la nobleza^ dexan esclarecidos á los que 
hallaron nobles. 

Firmó el Emperador estos despachos en Valla- 
dolid á veinte y dos de Octubre de mil y quinien- 
tos y veinte y dos años ; y mandó que partiesen 
luego con ellos los dos Procuradores de Hernán 
Cortés^ quedando los otros dos á la solicitud de 
las asistencias, y á esperar una instrucción que se 
quedaba formando sobre las advertencias y dispo* 
fiiciones que se debian observar en el gobierno 
militar y politico de aquella tierra. Y aunque 
dexamos algo atrasada la empresa de Cortés^ ha 
parecido conveniente seguir hasta su conclusión 
esta noticia, por no dexarla pendiente y destron- 
cada con peligro de otra digresión. Licencia de 
que no solo son capaces las Hhtom^, sino alguna 
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vez los AnaleSy que se ciñen al tiempo con leyes 
mas estrechas^ como lo practicó en los suyos 
Comelio Tácito, quando en el Imperio de Claudio 
introduxo y siguió hasta el ñn las guerras Britini-* 
cas de I 8 Vice-Pretores Ostorio y Didio, tenien« 
do por menor inconveniente faltar á la serie 
de los años^ que incurrir en la desunión de los 
sucesos. 



CAPITULO XX* 

Recibe Cortés nuevo socorro de gente y mw- 
niciones : pasa muestra el exército de Es^ 
pañoles, y á su imitación el de los confedera-- 
dos : publícanse algunas ordenanzas militaren : 
y se dá principio a la marcha con ánimo de 
ocupar á Tezcáco. 

CoRRiAN^a los fines del año mil y quinientos y 
veinte quando Hernán Cortés trató de introducir 
sus armas en el País enemigo, y esperar en alguna 
operación las últimas disposiciones de su empresa. 
Recibió pocos dias antes un socorro de aquellos 
que se le venian á las manos ; porque le avisó el Go- 
bernador de la Vera Cruz que habia dado fondo en 
aquel parage un navio mercantil de las Canarias^ 
que traía cantidad considerable de arcaboc^Sj 
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pólvora y munícioi^es de guerra, con tres caballos, 
y algunos pasageros : cuya intención era vender 
estos género8 á los Españoles que andaban en 
aquellas conquistas. 

Pagábanse ya las mercaderías en los puertos de 
las Indias á precio excesivo ; y el interés habia 
quitado el horror á este género de comercio día* 
tante y peligroso : cuya noticia puso á Hernán 
Cortés en deseo de mejorar sus prevenciones, y 
envió luego un Comisario á la Vera Cruz coa 
jarras de oro y plata, y ia escolta que pareció 
suficiente, ordenando al Gobernador que comprase 
las armas y las municiones en la mejor forma que 
pudiese : y él lo executó con tanta destreza y con 
tanto crédito de la empresa en que se hallaba su 
General, que no solamente le dieron á. precio 
acomodado lo que traían, pero se fueron con el 
mismo comisario á militar en- el exército de 
Cortés el Capitán y Maestre del navio, con trece 
soldados Españoles que venían á buscar su fortuUa 
en las Indias* At^unto que andaba entonces muy 
valido, y que dura todavía en algunos que anhelan 
á enriquecer por este camino, sin que baste la per- 
dición de los engañados para documento de los 
codiciosos. 

Con este socorro, y los demás que habia recibi- 
do Hernán Cortés fuera de toda esperanza^ entró 
en deseo de adelantar la marcha de su exército : y 
ya no era posible dilataría^ ni esperar á que se 
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acabasen los bergantines^ porque iban llegando ífll 
tropas de la república y de los aliados vecinosy eú 
cuya detención se debian temer los inconveniente» 
de la ociosidad. 

Juntó sus Capitanes para discurrir sobre lo que 
se podría intentar con aquellas fuerzas^ que mirase 
al intento principal^ entre tanto que se juntaban 
las que se habian movido para emprender la re^- 
cuperacion de México ; y aunque hubo diversos 
pareceres, prevaleció la resolución de marchar 
derechamente á Tezcáco, y ocupar en todo cM^ 
aquella ciudad, que, por estar situada en el ca* 
mino de Hascála, y casi en la ribera del lago, 
pareció á propósito para la plaza de armas, y 
puesto que se podría fortificar y mantener, asi 
para recibir- menos dificultosamente los socorros 
que se aguardaban, como para infestar con algunas 
correrías la tierra del enemigo, y tener retirada po- 
co distante de México donde repararse contra los 
accidentes de la guerra. Consideróse que la gente 
que habia llegado hasta entonces seria bastante 
para este género de facciones; y aunque los ca- 
nales por donde se comunicaban con aqiietla 
ciudad las aguas de la laguna parecían estrechos 
para la introducción de los bergantines, se reservó 
para después la solución de esta dificultad, y quedó 
resuelto que se abreviase por instantes el plazo di 
la marcha. " ' 

£1 dia siguiente á esta determinación pasó mue»^ 
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tra el exérdto de los Españoles, y se halkron qni* 
nientos y quarenta infantes, quarenta caballos y 
nueve piezas de artillería que se hicieron traer de 
los baxeles. Executóse á vista de innumerable 
concurso esta función: y tuvo circunstancias de 
alarde, porque se atendió menos á registrar el nú-* 
mero de la gente, que á la ostentación del espectácu** 
lo : sirviendo al intento de hacerle m^ recomendar 
ble y lucido la gala de los soldados, el tremolar 
de las banderas, el manejo de los caballos, y el 
uso de las armas, con que se prevenia la reveren- 
cia del General, executado uno y otro con tanto 
brio y puntualidad, que se conoció repetidas veces 
el aplauso déla muchedumbre^ y llevó que apren- 
der la milicia forastera. Quiso después Xicotencál 
el mozo (que iba por General de la república) 
pasar la muestra de su gente; no porque usasen 
los de su nación este género de aparato para contar 
sus eitércitos, sino por lisongear á Hernán Cortés 
con la imitación de sus Españoles. Pasaron de- 
Jante los timbales y bocinas, con los demás instru-» 
mentos de su milicia : después los Capitanes en 
hileras vistosamente ataviados, con grandes pe- 
nachos de varios colores, y algunas joyas pendientes 
de las orejas y los labios : las macanas ó montantes 
con la guarniicion sobre el brazo izquierdo, y con 
las puntas en alto : llevaban todos sus pages de 
genita con los escudos ó rodelas, en que iban re- 
ducidos á varias figuras los desprecios de sus ene- 

TOM. III. X 



154 CONQUISTA 

migos, ó las jactancias de su valor. Cumplieron 
á su modo con la reverencia de los dos Generales^ 
y pasaron después las compañías en tropas diferen- 
tes, que se distinguian por el color de las plumas, 
y por las insignias también de varias figuras de 
animales, que, sobresaliendo á las picas, hacían 
oficio de banderas. Constaría todo el exército de 
hasta diez mil hombres de buena calidad, aunque 
la prevención de la república era mucho mayor ; 
pero quedó aplicado el resto de sus levas para que 
asistiese á la conducción de loa bergantines : cuya 
seguridad era de tanta conseqüencia, que recibió 
el Senado como favor lo que pudiera sentir como 
desvio. 

Quiere Antonio de Herrera que fuese de ochenta 
mil hombres la muestra de los Tlascaltécas ; en que 
se aparta de Bernal Diaz y de otros Autores ; si ya 
no le pareció que importaba poco incluir en ella la 
gente de Cholula y Guaxocingo, cuyos dos exérci- 
tos estaban acampados fiíera de la ciudad : porque 
no se duda que salió de Tlascála Hernán Cortés 
con mas de sesenta mil hombres, y esto sin los qu^ 
remitieron después al camino y á la plaza de armas 
las demás naciones confederadas : cuyo movimiento 
fué tan numeroso, que durante la expugnación de 
México, llegó á tener debaxo de su mano mas de 
docientos mil hombres. ; Notable concurrencia de 
circunstancias admirables ! porque no se dice que 
hubiese falta de provisión, ni discordia entre na* 
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cienes tan diferentes^ ni embarazo en la distribu-* 
cion de las órdenes^ ni menos puntualidad en la 
obediencia. Mucho se debió á la gran capacidad 
y singular providencia de Cortés : pero esta obra 
no pudo ser toda suya : quiso Dios que se re*- 
duxese aquel Imperio ; y sirviéndose de su ta« 
lento, le facilitó los medios que conducian al fin 
determinado, mandandaen los ánimos lo que pu- 
diera mandar en los sucesos. 

Publicáronse luego, á fuer de bando militar^ 
unas ordenanzas que habia formado en los ratos de 
su ociosidad para ocurrir á los inconvenientes en 
que suele peligrar la guerra, ó perder el atributo 
de justa. Mandó, pena de la vida : ^^ Que nin- 
'^ gu^o fuese osado á sacar la espada contra otro 
^^ en los quarteles ni en la marcha: que ninguno 
^^ de los Españoles tratase mal con las obras ó con 
^^ las palabras á los Indios confederados : que no 
^^ se hiciese fuerza ó desacato á las mugeres, aun^ 
^^ que fuesen del bando eneniigo i que ninguno 
^^ se apartase del exército, ni saliese á saquear los 
^^ lugares del contorno sin llevar licencia y gente 
'^ con que asegurar la facción : que no se jugasen 
'^ los caballos ni las armas, en que se habia tolera- 
^^ do alguna relaxacion :" y prohibió con penas 
particulares de afrenta, ó privación de honores los 
juramentos y blasfemias, con los demás abusos, 
que suelen introducirse á permitidos con titulo de 
licencias militares. 

^2 
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« 

Intimáronse después estas mismas ordeimnzas ¿ 
los Cabos de las tropas extrangeras, asistiendo 
Cortés á k interpretación de Aguiiar y Doña Ma«. 
rina^ para darles á entender que las penas habla- 
ban Gon todos^ y que los menores excesos de su 
gente serian culpas graves, militando entre los £&» 
pañoles : con que pasó la voz á los Tlascaltécas y 
á las demás naciones, y fué tan útil esta diligen-* 
cia, que se conoció desde luego algún cuidado en 
el proceder menos licencioso de aquellos Indios ; 
aunque durante la jornada se desentendieron, ose 
toleraron algunas demasias^ en que fué necesario 
dar algo á su rusticidad ó á sii costumbre ; pero 
bastaron dos ó tres castigos que vieron executar^ 
para reducirlcMs á mejor disciplina ; siendo en ellos 
como emienda, ó parte de satisfacción, el temor 
de la pena, ó él recato en el delito. 

Ll^ó el dia en que se celebraba la fiesta de los 
Inocentes, señalado para la marcha: y después 
que dixo Misa Fray Bartolomé de Olmedo, con 
asistencia de todos los Españoles, y se hizo partid 
cular rogativa por el suceso de la jornada, mandó 
Hernán Cortés que se formasen los esquadrones 
de los Indios en la campaña : y puestos en órden^ 
según el estilo, salió con su exército en hileras para 
que viesen como se doblaba, y tomasen algo del 
sosiego que habian menester : siendo uno de sus' 
defectos militares el ímpetu de sus execudones, 
siempre aceleradas y sujetas al desorden. 
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Llamó luego al General y Cabos principales de 
aquellas naciones^ y con sus intérpretes les hizo una 
breve exórtacion^ pidiéndoles ; ^^ Que animasen á 
su gente con la esperanza del común interés, 
pues iban á pelear por su libertad y la de su pa- 
tria : que sé deshiciesen de todos los que no 
^^ fues&i voluntarios : que castigase» con particu- 
lar cuidado los excesos que se cometiesen contra 
las ordenanzas : y sobre todo, que les pusiesen 
^^ delante la obligación en que se hallaban de imi- 
^^ tar á sus amigos los Españoles, no solo en las 
^^ hazañas del valor, sino en la moderación de las 
^^ costumbres/' 

Partieron ellos á obedecerie, y vuelto á los su- 
yos, que ya callaban, dando á entender que aten^ 
dian : " No trato, amigos, y compañeros (dixo) de 
^^ acordaros ni engrandeceros el empeño en que os 
^^ halláis de obrar como Españoles en esta em- 
presa, porque tengo conocido el esfuerzo de vues- 
tros corazones ; y no solo debo confesar la 
^^ experiencia, sin« la envidia de vuestras hazañas. 
Lo que os propq^go (menos como superior, que 
como uno de vosotros) es que pongamos todos 
con igual diligencia la vista y la consideración 
en esa multitud de Indios que nos sigue, to- 
" mando por suya nuestra causa ; demostración 
que nos ha puesto en dos obhgaciones, dignas 
ambas de nuestro cuidado : la primera-, de tra- 
^[ tarlos como amigos^ sufriéndolos, si fuere ne- 
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*^ cesario^ como á menos capaces de razón : y la 
^ otra, de advertirlos con nuestro proceder lo <jue 
" deben observar en el suyo. Ya lleváis enten* 
'^ didas las ordenanzas que se han intimado á to- 
dos ; qualquiera delito contra ellas tendrá en 
vosotros su propia malicia^ y la malicia del e* 
xemplo. .Cada uno debe reparar en lo que po-' 
^ drán influir sus transgresiones ; ó será fuerza 
^^ que reparemos los demás en lo que importan las 
^^ influencias del castigo. Sentiré mucho hallar- 
*^ me obligado á proceder contra el menor de mis 
*^ soldados; pero será este sentimiento como dolor 
^^ inexcusable, y andarán juntas en mi resolución 
*^ la justicia y la paciencia. Ya sabéis la facción 
^^ grande á que nos disponemos : obra será digna 
^^ de Historia conquistar un Imperio á nuestro 
Rey; las fuerzas que veis, y las que se irán 
juntando, serán proporcionadas al heroyco in-» 
*^ tentó. Y Dios, cuya causa defendemos^ vá con 
^^ nosotros, que nos ha mantenido á fuerza de mu 
" lagros: y no es posible que desampare una em- 
^^ presa en que se ha declarado tantas veces por 
^ nuestro Capitán. Sigámosle, pues, y no le 
'^ deisobliguemos." Y volviendo á decir : Siga^ 
mosle^ y no le desobliguemos, acabó su oración, 
ó porque no halló mas que decir, ó porque lo dixo 
todo ; y dio principio á la marcha^ llevando en. el 
oído las aclamaciones de su gente, y teniendo á 
buen pronóstico aquel contento con que le seguían^ 
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aquella casualidad extraordinaria con que se ha* 
bian multiplicado- sus Españoles, ó aquel fervor 
oficioso con que asistían aquellas naciones. Todo 
lo consideraba como señal oportuna, ó como feliz 
auspicio del suceso, no porque hiciese mucho caso 
de semejantes observaciones : pero algunas veces 
se descuidad entendimiento para que se divierta 
la esperanza con lo que su^a la imaginación. 



CAPITULO X. 

Marcha el ExércitOy no sin vencer algunas dificuU 
tades. Previénese de una embáxada cautelosa 
el Rey de Tezcúco ; de cuya respuesta^ por los 
mismos términos f resulta el conseguirse la en- 
tradcL en aquella ciudad sin resistencia; 

Caminó aquel dia el exército seis leguas, y se alojó, 
al caer del sol, en el lugar de Tezmelúca : nom- 
bre que significa en bu lengua el encinar. Era 
población considerable, situada en los confínes 
Mexicanos, y en la jurisdicción de Guaxocingo, 
cuyo Cacique tuvo suficiente provisión para toda 
la gente, y algunos' regalos particulares para los 
Españoles. £1 dia siguiente se continuó la mar- 
cha por tierra enemiga, con todas las advertencias 
que parecieron necesarias. Tuviéronse algunos 
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avisos de que había junta de Me^iieanos «n la par- 
te contrapuesta de una montaña, chuyos peñascos 
y malezas dificultaban por aquella parte la entra* 
da en el camino de Tezcúco : y porque $e llegó i 
este parage algunas horas después de medió dia^ y 
era de temer la vecindad de la noche para entrar 
en disputas de tierra quebrada y montuosa, hizo 
alto el exército, y se alojó io mejor que pudo al 
pie de la misma sierra, donde se previnieron los 
ranchos de grandes fuegos, que apenas bastaron 
para que se pudiese resistir sin alguna incomodi- 
dad la destemplanza del frío. 

Pero al amanecer empezó la gente á subir la 
cuesta, y á penetrar la maleza del monte al paso 
de la artillería; pero á poco mas de una legua, vi- 
nieron los batidores con noticia de que tenian los 
enemigos cerrado el camino con árboles cortados 
y estacas puntiagudas embebidas en tierra move- 
diza para mancar los caballos. Y Hernán Cortés 
(que«no sabia perder las ocasiones de animar á los 
suyos) dixo en alta vo¿ hada los Españoles : ^^ No 
parece que desean miicho estos valientes verse 
con nosotros, puesto que nos embarazan el uso 
de ios pies, para que tardemos algo roas en ve- 
" nir á las manos/' Y sin detenerse, mandó que 
pasasen á la vanguardia dos mil Tlascaltécas á des- 
viar los impedimentos del camino : lo qual execu^ 
taron con tanta celeridad, que apenas se pudo co- 
nocer la detención en la retaguardia. Pasaron de- 
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lante algunas compañías á reconocer los parages 
donde se podian temer emboscadas^ y con el res- 
guardo que pedian aquellos indicios de vecina opo- 
sición^ se caminaron dos leguas que faltaban basta 
la cumbre. 

Descubríase desde lo mas alto la gran laguna de 
México : y Hernán Cortés acordó á los suyos con 
esta ocasión lo que allí se habia padecido^ sin ol- 
vidar las felicidades y riquezas que se poseyeron^ 
en aquella ciudad^ mezclando entonces los bienes 
y los malesy para dar calor á la venganza con los 
incentivos del interés. Descubríanse también al- 
gunos humos en las poblaciones distantes que se 
iban sucediendo con poca intermisión ; y aunque 
no se dudó que serian avisos de haberse descubier- 
to el exército^ se continuó la marcha con poco me- 
nor dificultad^ y con el mismo rezelo ; porque du« 
raban las asperezas del camino^ y franqueaba poca 
tierra la espesura del bosque. 

Pero vencido este impedimento^ se descubrió 
á largo trecho el exército enemigo \jue ocupaba el 
llano sin moverse^ con señas de aguardar en algún 
puesto de fácil retirada. Alegráronse los Españo- 
les, celebrando como felicidad la prontitud de la 
ocasión : y sucedió lo mismo á los Tlascaltécas ; 
aunque á breve rato se hizo en ellos furor el con- 
tento, y fueron necesarias voces de Cortés, y dili^ 
gencias de sus Capitanes para que no se desorden 
TOM iri. Y 
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nase» con el ansia de pelear. Estaban los Me- 
xicanos á la otra parte de un barranco grande, 6 
quiebra del terreno que necesariamente se había 
de pasar, por donde iba profundando su camino 
un arroyo, que reeogia las corrientes de la sierra, 
y llevaba entonces agua considerable» Tenia por 
aquella parte una puentecilla de madera para el 
uso de los pasageros, la qual pudieran haber corta- 
do con facilidad ; pero, según lo que se presumió 
después, la dexaron de intento para ir deshacienda 
á sus enemigos en el paso estrecho, teniendo por 
imposible que se pudiesen doblar de la otra parte 
con tanta oposición. Así lo discurrieron quandd 
liacian la cuenta lej.os del peligro ; pero al recono- 
cer el exército de Cortés^ que no habian considera- 
do tan numeroso, cayeron otras especies menos* 
fantásticas sobre su imaginación. Faltóles el áni- 
mo para mantener aquel puesto : y deseando][afec- 
tar el valor, ó no descubrir el miedo, tomaron re- 
solución de irse retirando poco á poco sin volver 
las espaldas, reconociendo, al parecer, la diferen- 
cia que hay entre fuga y retirada. 

Dio Hernán Cortés calor á la nñarcha ; y al re-- 
conocer el barranco, tuvo á gran fortuna que se 
hubiese desviado el enemigo ; porque, aun halla- 
do sin resistencia, se pasó con dificultad. Dispu- 
so que se adelantasen veinte caballos con alguriaB- 
compañías de Tlascaltécas á entretener la marcha^ 
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«in entrar en mayor empeño, hasta que, pasando 
-el resto de la gente, se asegurase la facción. Perp 
apenas reconocieron los Mexicanos que se iba do- 
blando el exército á la otra parte de la zanja, 
quando perdieron toda su política, y se declararon 
por fugitivos, desuniéndose á buscar atropellada- 
mente las sendas menos holladas, ó di refugio de 
los montes. 

No quiso Hernán Cortés detenerse á seguir el 
alcance, porque le importaba ocupar brevemente 
Á Tezcúco, y qualquiera dilación se debia mirar 
como desvio del intento principal ; pero se hizo 
de paso algún daño en los Mexicanos, que se 
hallaban escondidos entre la maleza del bosque. 
Y aquella noche se alojó el exército en un lugar re- 
cien despoblado, tres leguas de Tezcúco, donde 
se tomó por quarteles el descanso, dobladas las 
centinelas, y con las armas casi en las manos. 
Pero el dia siguiente, á poca distancia de este 
lugar, se reconoció en el camino una tropa úe 
hasta diez Indios, al parecer, desarmados, que 
venian á paso largo, con señas de mensageros -ó 
fugitivos, y traían levantada en alto una lámina 
de oro en forma de bandera, que se tuvo por in- 
signia de paz. Era el principal de ellos un £m- 
baxador, por cuyo medio rogaba el Rey de Tez- 
cuco á Cortés que no hiciese daño en los pueblos 
de su dominio: dando á entender que deseaba 
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entrar en su confederación, á cuyo fin tenia pre* 
venido en su ciudad alojamiento decente para to- 
dos los Españoles de su exército, y serian asistidas 
fuera de los muros con lo que hubiesen menester 
las naciones que le acompañaban. Examinóle 
con algunas preguntas Hernán Cortés ; y él, que 
no venia mal instruido, respondió á todas sin em- 
barazarse : añadiendo que su amo estaba ofendido 
y quejoso del Emperador que reynaba entonces en 
México, porque, no habiéndose ajustado á votar 
por él en su elección, trataba de vengarse con al- 
gunas extorsiones indignas de su paciencia : para 
cuya satisfacción estaba en ánimo de unirse con 
los Españoles, como uno de los mas interesados en 
la ruina de aquel tiranos- 
No dicen nuestros historiadores (ó lo dicen con 
variedad) si reynaba entonces en Tezcúco el her- 
mano de Cacumatzín, á quien dexamos preso en 
México, por haber conspirado contra Motezuma 
y contra los Españoles. Queda referido como se 
le dio la corona á su hermano, y el voto electoral 
á instancia de Cortés : y según el suceso, parece 
que ya reynaba el desposeido, siendo muy creible 
que lo dispusiese asi el nuevo Emperador, median- 
do en su restitución la circunstancia de ser enemiga 
capital de los Españoles, á cuya opinión hace al- 
gún viso la desconfianza de Cortés : porque apenas 
recibió la embaxada, quando se apartó del ^Em- 
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baxador para conferir coa sus Capitanes la res* 
puesta. Pareció á todos poco segura la propon 
sicion^ y que no se debia esperar tanto de ua 
Príncipe ofendido ; pero que, supuesta la resolu- 
ción que llevaba de ocupar aquella ciudad por 
fuerza de armas, se podia tener á buena fortuna 
que les franqueasen la entrada: cuya primera 
dificultad excusarían admitiendo la oferta ; y una 
vez dentro de los muros (en lo qual se debia llevar 
la misma cautela que si se acabaran de ganar por 
asalto) se obraria lo que pidiese la ocasión. Así 
lo determinaron : y Hernán Cortés despachó al 
Enviado, respondiendo á su Príncipe, que ad- 
mitia la paz, y aceptaba el alojamiento que le 
ofrecia: deseando corresponder enteramente á 
la buena inteligencia con que se solicitaba su 
amistad. 

Volvió á marchar el exército, y aquella tarde se 
alojó en uno de los arrabales de la ciudad ó village 
muy cercano á ella ; dilatando la entrada para la 
mañana siguiente, por lograr el dia entero en una 
facción, que, según los indicios, no podia caber en 
pocas horas : siendo uno de ellos el hallarse des- 
amparado aquel pueblo; y otro de no menor 
consideración, el no haberse dexado ver el Cacique, 
ni enviado persona que visitase á Cortés. Pero 
no ^ oyó rumor de armas, ni se ofreció novedad, 
hasta que, al salir del sol, se dieron las órdenes, y 



165 CONQUISTA 

se dispuso el exército para el asalto^ que ya se 
tenia por inexcusable ; aunque se>conoció poco 
después que no era necesario, porque se halló 
abierta y desarmada la ciudad. Avanzaron algunas 
tropas á ocupar las puertas, y se hizo la entrada 
sin resistencia ; pero Hernán Cortés, dispuesto á 
pelear, fué penetrando las calles, sin perder de 
vista las apariencias de la paz entre los rezelos de 
la guerra : y caminó en la mejor ordenanza que 
pudo, hasta que, saliendo á una gran plaza, se 
dobló con la mayor parte de su gente, y ocupó con 
el resto las calles del contorno. Los paisanos, 
cuya muchedumbre se dexó ver algunas veces en 
el paso, andaban como asombrados, trayendo en 
el rostro mal encubiertos los achaques del ánimo : 
y se reparó en que faltaban las mugeres. Circuns- 
tancias que se daban la mano con los primeros 
indicios. 

Pareció conveniente ocupar el adoratorio prin- 
cipal, cuya eminencia dominaba la ciudad, des- 
cubriendo la mayor parte de la laguna : y nombró 
Hernán Cortés para esta facción á Pedro de Alva- 
rado, Christoval de Olid y Bernal Díaz del Cas- 
tillo, con algunas bocas de fuego, y bastante nú- 
mero de Tlascaltécas. Pero hallando aquel puesto 
sin guarnición, avisaron desde lo alto que se iba 
escapando mucha gente de la ciudad, unos por 
tierra en busca de los montes, y otros en canoas 
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]a vuelta de México : cuya noticia no déxó que 
dudar en el engaño del Cacique. Mandó Hernán 
Cortés que le buscasen para traerle á su presencia : 
y por este medio averiguó que se habia retirado 
poco antes al exército de los Mexicanos, llevando 
consigo la poca gente que se quiso ajustar á se« 
guirle, que (según lo que decían aquellos paisanos) 
era de cortas obligaciones : porque la nobleza y él 
resto de sus vasallos aborrecian su dominio, y 
se quedaron con pretexto de buscarle después. 
Averiguóse también que tenia resuelto agasajar á 
los Españoles hasta merecer su confianza, y con- 
seguir su descuido, para introducir después las 
tropas Mexicanas que acabasen con todos ellos en 
una noche ; pero quando supo de su Embaxador 
las grandes fuerzas coa que le buscaba Hertian 
Cortés, le faltó el ánimo para mantener su estra- 
tagema ; y tuvo por mejor consejo el de la fuga, 
dexando su ciudad y sus vasallos á la discreción de 
sus enemigos. 

Dio la felicidad en este suceso quanto pudieran 
la industria y el valor. Deseaba Hernán Cortés 
ocupar á Tezcuco, puesto ventajoso para su plaza 
de armas, y necesario para su empresa ; y el ardid 
intentado por el Cacique le franqueó sin disputa 
las puertas de aquella ciudad. Su fuga le desvió 
un embarazo en que habia de tropezar cada ins- 
tante la desconfianza ó el rezelo : y el descontento 
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de sus vasallos le facilitó el camino de traerlos á 
8U devoción. Q^e, quando se ha de acertar^ todo 
es oportuno^ y quiza por esta consideración se 
puso lo afortunado entre los atributos de los 
Capitanes : en cuyas disposiciones obra el valor lo 
que ordenó la prudencia^ y se hallan la prudencia 
y el valor^ sucedido lo que facilitó la felicidad ó 
la fortuna. Entendió mal^ ó no entendió la gon- 
tilidad este vocablo de la fortuna : dábale su ado« 
ración como á deidad^ aunque achacosa^ y des« 
lucida con sus ceguedades y mudanzas ; pero 
nosotros conocemos por este mismo nombre las 
dádivas gratuitas de la divina beneficencia : con 
que viene á quedar mejor entendida la felicidad^ 
mejor colocada la fortuna^ y mejor favorecido el 
afortunado. 
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CAPITULO XL 

Alojado el exércifo en Tezcáco^ vienen tos nobles á 
tomar servicio en él. Restituye Cortés aquel 
rejfno al legitimo sucesor y dexando al tirano 
sin esperanza de restablecerse. 

Puso Hernán Cortés su principal cuidadlo en que 
perdiesen el miedo los paisanos. Mandó á los 
suyos que les hiciesen todo buen pasage^ tratando 
solo de ganar aquellos ánimos^ que ya se debian 
mirar como rendidos^ y pasó esta orden con 
mayor aprieto á las naciones confederadas por me- 
dio de sus Cabos, cuya obediencia fué mas re- 
parable, porque se hallaban en tierra enemiga, en- 
señados á las violencias de su milicia, y no sin al- 
guna presunción de vencedores. Pero respetaban 
tanto á Cortés, que, no contentos con reprimir su 
ferocidad y su costumbre, trataban de familiarizarse 
con todos, publicando la paz con la voz y con las 
demostraciones. Quedó aquella noche el exército 
en los palacios del Rey fugitivo : y eran tan cá - 
paces, que hallaron bastante alojamiento en ellos 
los Españoles, con alguna parte de los Tlascalté- 
cas : y los demás se acomodaron en las calle6 cer- 
TOM. in. z 
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canas fuera de cubierto, por evitar la extorsión de 
los vecinos. 

Por la mañana vinieron algunos ministros de los 
Ídolos á solicitar el buen pasage de sus feligreses, 
agradeciendo el que hasta entonces habian experi-. 
mentado : y propusieron á Cortés, que la nobleza 
de aquella ciudad esperaba su permisión para ve- 
nir á ofrecerle su obediencia y su amistad : á cuya 
demanda satisfízo, concediendo en uno y otro 
quanto le pedian, sin necesitar mucho de afectar 
el agrado, porque deseaba lo que concedia. Y 
poco después llegaron aquellos nobles en el trage 
de que solian usar para sus actos públicos, y acau* 
dillados, al parecer, por un mozo de poca edad, 
y gentil disposición, que habló por todos, pre- 
sentando á Cortés aquella tropa de soldados que 
venían á servir en su exército, deseando merecer 
con sus hazañas la sombra de sus banderas : á que 
añadió pocas palabras, dichas con cierta energía y 
gravedad, que solicitaban la atención, sin desa« 
zonar el rendimiento. Escuchóle, no sin admira* 
cion, Hernán Cortés, y se pagó tanto de 3U elo- 
qüencia y despejo, sobre lo bien que le sonaba la 
misma oferta, que se arrojó á sus brazos sin po- 
derse reprimir ; pero atribuyendo á su discreción 
los excesos del gusto, volvió á componer el sem- 
blante, para responder menos alborozado á su 
proposición. 
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Fueron llegando los demás : y después de cum- 
plir con las ceremonias del primer obsequio, se 
quedó Hernán Cortés con el que vino por su ada- 
lid, y con algunos de los que parecian mas prin-* 
cipales: y llamando á sus intérpretes, averiguó^ 
á pocas instancias de su cuidado, todo lo que tenia 
dispuesto el Cacique por complacer á los Mexi- 
canos : el artificio con que ofreció el alojamiento 
de aquella ciudad á los Españoles: la felta de 
valor con que volvió las espaldas al primer rumor 
de su peligro : y últimamente dieron á entender . 
que haría poca falta donde se aborrecía su persona^ 
y se celebraba su ausencia como felicidad de sus 
vasallos. Punto en que los apuró Hernán Cortés, 
porque le importaba servirse de aquella mala vo- 
luntad para establecer su plaza de armas : y halló 
en la respuesta quanto pudiera fingir su deseo ; 
porque no sin algún conocimiento del fin á que se 
iban encaminando sus preguntas, le refirió el mas 
anciano de aquellos nobles : '^ Que Cacumatzín, 
^^ Señor de Tezcúco, no era dueño propietario de 
^^ aquella tierra, sino un tirano el mas horrible 
^^ que llegó á producir entre sus monstruos la 
'* naturaleza ; porque habia muerto violentamente, 
y por sus manos á Nezabal su hermano mayor, 
para echarle de la silla, y arrancar de sus sie- 
** ne3 la corona. Que aquel Príncipe, á quien 
** habia tocado el hablar por todos, como el 
** primero de los nobles, era hijo legitimo 
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del Rey difunto ; pero que su corta edad negó- 
. ció el perdón, ó mereció el desprecio del tirano ; 
y él, conociendo d peligro que le« amenazaba^ 
^^ 8upo esconder su queja con tanta sagacidad, que 
^^ ya pasaba por falta de espíritu su -disimula- 
^^ cion. Que toda esta maldad se habia fraguado 
*^ y dispuesto con noticia y asistencia del £mpe- 
^^ rador Mexicano que antecedió á Motezuma, y 
^^ de nuevo le favorecia el Emperador que reynaba 
^^ entonces, procurando servirse, de su alevosía 
*^ para destruir á los Españoles. Pero * que la 
^^ nobleza de Tezcúco aborrecia . mortalmente las 
^^ violencias de Cacumatzin : y todos sus pueblos 
^^ tenían por insufrible su dominio, porque solo 
^^ trataba de oprimirlos, cerrando el camido de su«r 
^' jetarlos." 

En este sentir se hizo entender aquel anciano í 
y apenas lo acabó de percibir Hernán Corté»^ 
quando le ocurrió en un instante lo que debia exe* 
cutar. Acercóse al Principe desposeído con algo 
de mayor reverencia: y poniéndole á su lado, 
convocó los demás nobles que aguardaban su reso- 
lución, y les dixo, mandando levantar la voz á su» 
intérpretes : ^^ Aquí tenéis, amigos, al hijo legíti^ 
mo de vuestro legítimo Rey. Ese injusto due- 
ño, que tiene mal usurpada vuestra obediencia^ 
empuñó el cetro de Tezcúco recien teñido en la 
sangre de 9U hermano mayor : y como no es 
^ 4^d9r la ciencia de conservar á los tiranos^ reynó 
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como se hÍ2o Rey, deapreciando el aborreció*» 
mieixto, por conseguir el temor de sus Vasallos^ 
y tratando como esclavos á los que habían de 
tolerar su delito: y últimamente con la vileí» 
^^ abandonaros en el riesgo^ desestimando vuestra 
'^ defensa^ os ha descubierto su falta de valor, y 
^^ puesto en las manos el remedio de vuestra infe^ 
^^ licidad. Pudiera yo (si no fueran otras mis 
^^ obligaciones) servirme de vuestro desamparo, y 
recurrir al derecho de la gifi'ra, sujetando esta 
ciudad, que tengo, como veis, al arbitrio de mis 
armas ; pero los Españoles nos inclinamos difi- 
^^ cultosamente á la sinrazón ; y no siendo en la 
substancia vuestro Rey el que nos hizo la ofen- 
sa, ni vosotros debéis padecer como vasalk» 
*^ suyos, ni este Príncipe quedar sin el reyno que 
^^ le dio la naturaleza.- Recibidle de mi mano, 
^^ como le recibisteis del Cielo. Dadle por mi la 
" obediencia que le debéis por la sucesión de sm 
^^ padre. Suba en vuestros hombros á la silla de 
^^ sus mayores : que yo, menos atento á mi eonve- 
^^ niencia que á la equidad y á la justicia, quiero 
'^ mas su amistad que su reyno, y mas vuestix) 
" agradecimiento que vuestra sujeción.*' 

Tuvo grande aplauso esta proposición de Cortés 
entre aquellos nobles. Oyeron lo que deaeaban> 
ó se hallaron sin lo que temian : porque unos se 
arrojaron á sus pies, agradeciendo su benignidad; 
y otros^ acudiendo primero á la obligación aatura^ 
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«e adelantaron á besar la diano á su Principen 
Dhrulgóse luego esta noticia en la ciudad^ y em- 
pezaron las voces á manifestar el alborozo del 
pueblo^ que tardó poco en significar su aceptación 
con los gritos, bayles y juegos de que usaban en 
sus fiestas, sin perdonar demostración alguna de 
aquellas con que suele adornar sus locuras el 
contento popular. 

Reservóse para el dia siguiente la coronación 
del nuevo Rey, que se celebró con toda la solem- 
nidad y ceremonias que ordenaban sus leyes mu- 
nicipales, asistiendo al acto Hernán Cortés, como 
dispensador ó donatario de la corona : con que tuvo 
su participación del aura popular, y quedó mas 
dueño de aquella gente que si la hubiera conquis- 
tado: siendo este uno de los primores que le die- 
ron nombre de advertido Capitán, porque le im- 
portaba en todo caso tener por suya esta ciudad 
para la empresa de México, y halló camino de 
obligar al nuevo Rey con el mayor de los benefi- 
cios temporales: de interesar ala nobleza en su 
restitución, dexándola irreconciliable con el tira- 
no : de ganar al pueblo con su desinterés y justifi- 
cación : y últimamente de conseguir la seguridad 
de su quartel, que, por otro medio, fuera dudosa, 6 
mas a^nturada : quedando sobre todo con mayor 
satisfacción de haber hecho en el desagravio de 
aquel Príncipe lo que pedia la razón ; porque^ á 
vista de lo que importaban ks demás conveQÍeti>i- 
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ciad, daba el primer lugar á esta resolución^ por 
ser mas de su genio^ y porque siempre suponían 
algo menos en su estimación las operaciones de h^ 
prudencia^ que los aciertos de la generosidad.' 



CAPITULO XII. 

Bautizase con pública solemnidad el nuevo Rey 
de Tézcúco : y sale con 'parte de su exército 
Hernán Cortés á ocupar la ciudad de Iztapa- 
lapa, donde necesitó de toda su advertencia 
para no caer en una zelada que le tenían pre^ 
venida los Mexicanos. 

I 

QoEDÓ Hernán Cortés aplaudido y vejaerado en* 
tre aquella gente : la nobleza se declaró su parcial^ 
y enemiga de los Mexicanos : volvióse á poblar I4 
ciudad^ restituyéndose á sus casas las familias que 
se habian retirado á los montes : y aquel Principe 
vivia tan dependiente^ y tan rendido á Cortés^ que 
no solamente le ofreció sus milicias^ y servir á 9u 
lado en la empresa de México^ pero le consultaba 
quanto disponia: y aunque mandaba entre los 
suyos como Rey^ en llegando á su presencia, to« 
maba la persona de subdito, y le respetaba como 
á superior. Seria de hasta diez y nueve d veinte 
años^ y tenia capacidad de hombre nacido ^n 
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tierra menos bárbara : de cuya buena disposición 
se sirvió Hernán Cortés para introducirle algunas 
Teces en la plática de la Religión^ y halló en sa 
modo de atender y discurrir un género de pro- 
pensión á lo mas seguro^ que le puso en esperan- 
zas de reducirle^ porque se desagradaba de los 
sacrificios violentos de su nación : tenia por vicio 
la crueldad^ y confesaba que no podian ser ami- 
gos del género humano los Dioses que se aplacaban 
con la sangre del hombre. Entró en estas conver- 
saciones Fray Bartolomé de Olmedo : y hallán- 
dole tan dudoso en el error^ como inclinado á la 
verdad^ le tuvo en pocos dias capaz de recibir el 
bautismo : euys, función se hizo públicamente^ y 
con gran solemnidad^ tomando por su elección el 
nombre de Don Hernando Cortés en obsequio de 
su padrino. 

Trabajábase ya en la obra de los canales por 
donde se comunicaba la laguna con las acequias de 
la ciudad : y este Principe dio seis ó siete mil In- 
dios vasallos suyos para que los hiciesen de mayor 
latitud y profundidad^ según las medidas que se 
habian dado á los bergantines* Y porque deseaba 
Hernaa Cortés caminar al mismo tiempo en ala- 
gunas operaciones que parecían necearías para 
ÍBicilitar la empresa de México^ determinó pasar 
con parte de sus fuerzas á la ciudad de Iztapalápa, 
puesto avanzado seis l^uas adelante^ para quitar 
aquel abrigo á las canoas Me»canas^ que se acer^ 
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caban algunas veces á impedir el trabajo de los 
gastadores : á cuya resolución le obligó también 
la conveniencia de traer en algún exercicio á los 
Indios confederados^' que se mantenian quietos en 
la ociosidad á fuerza del respeto^ y no sin alguna 
fatiga del cuidado. 

Estaba situada^ como diximos^ la ciudad de íz* 
tapalápa en la misma calzada por donde hicieron 
su primera entrada los Espafíoles^ y en tal dispo* 
sicion3 que, ocupando alguna parte de la tierra^ 
quedaba el mayor número de sus edificios, que pa- 
sarian de diez mil casas, dentro de la misma la- 
guna: cuyas vertientes se introducian por ace- 
quias en la población terrestre al afrbitrio de unas 
compuertas que dispensaban^ el .agua según la ne- 
cesidad. Tomó Hernán Cortés á su cargo esta 
facción, y llevó consigo á los capitanes Pedro de 
Alvarado y Christoval de OÍ id, con trescientos 
Españoles, y hasta diez mil Tlascaltecas : y aun- 
que intentó seguirle con sus milicias el nuevo Rey 
de Tezcúco, no se lo permitió, dándole á enten- 
der que sería mas útil su persona en la ciudad, 
cuyo gobierno militar dexó encargado á Gouzald 
ile Sandoval ; y á los dos con todas las instrüccio-^ 
nes que parecieron necesarias para la seguridad 
del quartel, y los demás accidentes que se podiart 
ofrecer en su ausencia. 

Executóse la marcha por el camino de la tiiefrá 
con intento de ocupar la ciudad por aquella parte; 
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y desalojar después á los vecinos de la otra banda 
con la artillería y bocas de fuego^ según lo dictase 
la ocasión. Pero no faltaron noticias de este mo- 
vimiento al enemigo; porque apenas dio vista el 
exército á la plaza^ qnando se reconoció á poca 
distancia de sus muros un grueso de hasta ocho 
mil hombres^ que habian salido á intentar su de- 
fensa en la campaña, con tanta resolución, que, 
hallándose inferiores en número, aguardaron hasta 
medir las armas, y pelearon valerosamente lo que 
bastó, al parecer, para retirarse con alguna repu- 
tación : porque á breve rato se fueron recogiendo 
á la ciudad, y sin guarnecer la entrada, ni cerrar 
las puertas, desaparecieron, arrojándose al lago 
desordenadamente ; pero conservando en la misma 
fuga los bríos y las amenazas del combate. 

Conoció Hernán Cortés que aquel género de re- 
tirada tenia señas de llamarle á mayor riesgo, y 
trató de introducir su exército en la ciudad con 
todo el cuidado que pedian aquellos indicios ; pero 
se hallaron totalmente abandonados los edificios 
de la tierra : y aunque duraba el rumor de los ene» 
migos en la parte del agua, resolvió, con el pare- 
cer de sus Cabos, mantener aquel puesto, y alo- 
jarse dentro de los muros, sin pasar á mayor em- 
peño, porque iba faltando el dia para entrar en 
nueva operación. Pero apenas tomaron cuerpo 
las primeras sombras de la noche, quando se re- 
paró en que resonaban por todas partes las ace- 
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quiás^ corriendo el agua impetuosaitietite á lo 
mas baxo: y Hernán Cortés conoció á la primera 
vista que los enemigos trataban de inundar aquella 
parte de la ciudad^ y que^ levantando las com- 
puertas del lago mayor, lo podrían conseguir sin 
dificultad* Riesgo inevitable, que le obligó á dar 
apresuradamente las órdenes para la retirada 2 
en cuya execucion se ganaron los instantes, y 
todavia escapó la gente con el agua sobre las ro- 
dillas* 

Salió Hernán Cortés asaz mortificado, y mal 
satisfecho de no haber prevenido aquel engaño de 
los Indios : como si cupiera todo en su vigilancia/ 
ó no tuviera sus limites la humana providencia* 
Sacó su exército á la campaña por el camino de 
Tezcúco, donde pensaba retirarse, dexando para 
mejor ocasión la empresa de Iztapalápa, que ya no 
era posible sin aplicar mayores fuerzas por ia parte 
de la laguna, y traer embarcaciones con que des* 
viar de aquel parage á los Mexicanos. Alojos^ 
como pudo en una montafíuela segura de la inun- 
dación, donde se padeció grande incomodidad: 
mojada la gente, y sin defensa contra el frió de la 
noche; pero tan animosa, que no se oyó una 
desazón entre los soldados : y Hernán Cortés, que 
andaba por los ranchos infudiendo paciencia con 
su exemplo, hacia sus esfuerzos para esconder en 
las amenazas del enemigo el desayre de su engaño, 
ó el escnipula de su advertencia. 

A A 2 



180 CONQUISTA 

Prosiguióse }a retirada como estaba resuelta oqü 
los primeros indicios de la mañana^ y se alargó d 
paso, mas porque necesitaba la geate del exércicio 
para entrar en calor, que porque se rezeláse nueva 
invasión ; pero declarado el día, se descubrió un 
grueso de innumerables enemigos, que venias si- 
guiendo la huella del exército» No se dexó la 
marcha por este accidente ; pero se caminó á pasa 
lento para cansar al enemigo con la dilación del 
alcance, aunque los soldados se movian con dificul- 
tad, clamando por detenerse á tomar satisfacción, 
unos de la ofensa, y otros de la incomodidad pade- 
cida : cada qual según él dolor que mandaba en 
el ánimo, y todos con la venganza en el corazón. 

Hizo alto el exército, y se volvieron las caras 
quando pareció conveniente : y los enemigos 
acometieron con la misma precipitación que seguí- 
an ; pero las ballestas de los Españoles (que por 
venir mojada la pólvora, no sirvieron las bocas de 
fuego) y los arcos de los Tlaxcaltecas detuvieron el 
primer Ímpetu de su ferocidad ; y al mismo tiempo 
cerraron los caballos, haciendo lugar á las demás 
tropas amigas, <jue rompieron á todas partes por 
aquella muchedumbre desordenada, y la. obligaron 
brevemente á ceder la campaña con pérdida cou- ' 
siderable. 

Volvió Hernán Cortés á su marcha, sin dete- 
nerse á deshacer enteramente á los ñigitrvos; * 
porque necesitaba de todo él dia para llegar á su 
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qiiartel antes de la. noche. Pero los enein^o0^> 
(tan (Hl^ntes en retirarse como en rehacese) leí 
volvieron á embestir segunda y tercera vez, sin es-^ 
carmentar con el estrago quepadecian ; hasla-que, 
temienda el peligro de acercarse á Tezcúco, donde 
tenian su fuerza principal los Españoles, se volvie^ 
ron á Iztapalápa, quedando con báfstante castigo» 
de su atrevimiento, pues murieron en esta repetí-^ 
cion de combates nías de seis mil Indios : y aun-_ 
que hubo en el exército de Cortas algunos heridos^ 
faltaron solo dos TIáscaltécas, y un caballo, que, 
cubierto de fiechas y cuchilladas, conservó la res- 
piración hasta retirar á su dueño. 

Celebró Hernán Cortés y todo su exército este 
principio de vengan^^a como emienda, ó satisiac* 
cion de lo que se habia padecido : y poco antes 
de anocheeer se hizo la entrada en la ciudad con 
tres ó quatro victorias de paso, que dieron garbo á 
la facción, ó quitaron el horror á la retirada. 

Pero no se puede negar que los Mexicanos te- 
nian bien dispuesto su estratagema ; hicieron sa- 
lida para llamar al enemigo: dexaronse cargar para 
empeñarle: fingieron que se retiraban, para in- 
troducirle dentro del riesgo ; dexaron abandona- 
das las habitaciones que intentaban inundar ; y 
tenian mayor exército prevenido para no aventu- 
rar el suceso. Vean los que desacreditan esta 
guerra de los Indios, si eran, como dicen, rebaños 
de bestias sus exércitQS, y si tenian cabeza para 
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disponer^ puesto que les dexan la ferocidad para 
tas execuciones. Necesitó Hernán Cortés de to* 
da su diligencia para escapar de. sus asechanzas^ y 
quedó con admiración^ ó poco menos que envidia 
de lo bien que habian dispuesto su estratagema^ 
por ser estos ardides^ ó engaños que se hacen al 
enemigo uno de los primores militares de que se 
precian mucho los soldados^ teniéndolos no solo 
por razonables^ sino por justos^ particularmente 
quando es justa la guerra en que se practican : 
pero en nuestro sentir les basta el atributo de líci- 
tos; aunque alguna vez puedan llaqiarse justos 
por la parte que tienen de castigar inadvertencias 
y descuidos^ que son las mayores culpas de la 
guerra. 
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CAPITULO XIII. 

Piden socorro á Cortés las provincias de Chalco 
y Otumha contra los Mexicanos ; encarga esta 
facción á Gonzalo de Sandoval y á FraíwiscQ 
de Lugo, los quales rompen al enemigo^ tra^ 

. yepdo algunos prisioneros de cuenta^ por cuyo 
m^difi requiere con la paz al Emperador Mexi^ 
canp. 

• ■ 

Tenia Hernán Cortés en Tezcuco freqüentes visi- 
tas de los Caciques y pueblos comarcanos, que ve- 
nian á dar la obediencia, y ofrecer sus milicias : 
subditos mal tratados, y quejosos del Emperador 
Mexicano, cuya gente de guerra los oprimia y 
desfrutaba con igual desprecio que inhumanidad. 
Entre los quales llegaron á esta sazón unos Men- 
sageros en diligencia de las provincias de Chalco 
y Otumba con noticia de que se hallaba cercada 
sus términos un exército poderoso del enemigo, 
que traía comisión de castigarlos y destruirlos, 
porque se habian ajustado con los Españoles. 
Mostraban determinación de oponerse á sus inten^ 
tos, y pedian socorro de geijte con que asegurar 
su defensa : instancia que pareció no solo puesta 
en razon^ sino de propia conveniencia: porque 
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importaba mucho que no hiciesen pie los Mexí-^ 
canos en aquel parage, cortando la comunicación 
de Tlascála, que se debía mantener en todo caso* 
Partieron luego á este socorro los Capitanes Gon- 
zalo de Sandoval y Francisco de Lugo con dos- 
cientos Españoles, quince caballos, y bastante 
número de Tlascaltécas, entre los quaies fueron, 
con tolerancia de Cortés, algunos de esta nación, 
que porfiaron sobre retirar á su tierra los despo- 
jos que habían adquirido ; permisión en que se 
consideró que, aguardándose nuevas tropas de la 
república, importaría llamar aquella gente con el 
cebo del interés, y con esta especie de libertad. 

Iban estos miserables, trocado ya el nombre de 
soldados en el de Indios de carga, con el bagage 
del exército ; y como reguló el peso la condicia, 
sin atender á la paciencia de los hombros, no po- 
dían seguir continuadamente la marcha, y se de* 
tenían algunas veces para tomar aliento : de lo 
qual advertidos los Mexicanos (que tenian embos- 
cado en los maizales el exército de la laguna) losf 
acometieron en una de estas mansiones, no solo> 
al parecer, para despojarlos, porque hicieron el 
salto con grandes voces, y trataron al misma tiem- 
po de formar sus esquadrones con señas de provo- 
car á la batalla. Volvieron al socorro^ Sandoval y 
Lugo, y acelerando el paso, dieron con todo cfl 
grueso de su gente sobre las tropas enemigasfy 
tan oportuna y esforzadamente, que apenas hubo. 
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tiempo entre recibir el choque^ y volver las es- 
paldas. 

Dexaron muertos seis ó siete Tlascaltécas de los 
que hallaron impedidos y desarmados; pero se 
cobró la presa^ mejorada con algunos despojos del 
enemigo; y se volvió á la marcha^ poniendo 
mayor cuidado en que no se quedasen atrás aque* 
líos inútiles : cuyo desabrimiento duró hasta que^ 
penetrando el exército los términos de Chalco^ re- 
conocieron poco distantes los de Tlascála^ y se 
apartaron á poner en salvo lo que llevaban ; de- 
xando á Sandoval sin el embarazo de asistir á su 
defensa, 

Habian convocado los enemigos todas las mili- 
cias de aquellos contomos para castigar la veheU 
día de Chatco y Otumba : y sabiendo que venian 
los Españoles al socorro de ambas naciones, se re- 
forzaron con parte de las tropas que andaban cerca 
de la laguna : y formando un exército de bulto 
formidable, tenian ocupado el camino con ánimo 
de medir las fuerzas en campaña. Avisados á 
tiempo Lugo y Sandoval, y dadas las órdenes que 
parecieron necesarias, se fueron acercando puesta 
en batalla la gente, sin alterar el paso de la mar- 
cha : pero se detuvieron á vista del enemigo los 
Españoles con sosegada resolución, y los Tlascal- 
técas con mal reprimida inquietud, para examinar 
desde mas cerca el intento de aquélla gente. Ha- 
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Uabanse los Mexicanos superiores en el número: 
y con ambición de ser los primeros en acometer^ 
se adelantaron atropelladamente como solian^ dan- 
do sin alcance la primera carga desús armas arro- 
jadizas. Pero mejorándose al mismo tiempo los 
dos Capitanes (después de lograr oon mayor efecto 
el golpe de los arcabuces y ballestas) echaron de* 
lante los caballos ; cuyóxhoque^ horrible siempre 
¿ los Indios^ abrió camino para que los Españoles 
y los Tlascaltécas entrasen rompiendo aquella 
multitud desordenada^ primero con la turbación^ 
y después con el estrago. Tardó poco en decla- 
rarse por todas partes la fuga del enemigo : y 
llegando á este tiempo las tropas de Chalco y 
Otumba^ que salieron de la vecina ciudad al ru« 
mor de la batalla^ fué tan sangriento el alcance^ 
que á breve rato quedó totalmente desecho el exér* 
cito de los Mexicanos^ y socorridas aquellas dos 
provincias aliadas con poca ó ninguna pérdida. * 

Reserváronse para tomar noticias ocho prisione- 
ros^ que parecian hombres de cuenta : y aquella 
noche pasó el éxército á la ciudad^ cuyo Cacique^ 
después de haber cumplido con su obligación en 
el obsequio de los Espafñoles^ se adelantó á preve- 
nir el alojamiento^ y tuvo abundante provisión d^ 
víveres y regalos para toda la gente ; sin olvidat 
el aplauso de la victoria, reducido^ según su cos^ 
tumbre^ al ordinario desconcierto de los regocijos 
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populares. Eran los Chalqueses enemigas de los 
Tlascaltécas^ como subditos del Emperador Me- 
jicano, y con particular oposición sobre diependen^ 
cías de confines ; «pero aquella noche quedaron re^ 
conciiiadas estas dos naciones^ á instancia y solici- 
tud de los Chalqueses^ que se hallaron obligados á 
los Tlascaltécas, por lo que habian cooperado en 
su defensa: conociendo al mismo tiempo que^ 
para durar en la confederación de Cortés^ necesi- 
taban de ser amigos de sus aliados. Mediaron los 
Españoles en el tratado, y juntos los Cabos y per- 
sonas principales de ambas naciones, se ajustó la 
paz con aquellas solemnidades y requisitos de que 
usaban en este género de contratos : obligándose 
Gonzalo de Sandoval y Francisco de Lugo á reca- 
bar el beneplácito de Cortés, y los Tlascaltécas á 
traer la ra,tificacion de su república. 

Hecho este socorro con tanta reputación y bre- 
vedad, se volvieron Sandoval y Lugo con su e- 
xército á Tezcúco, llevando consigo al Cacique de 
Chalco, y algunos de los Indios principales, que 
quisieron rendir personalmente á Cortés las.gra- 
cias de aquel beneficio, poniendo á su disposición 
las tropas militares de ambas provincias. Tuvo 
grande aplauso en Tezcuco esta facción, y Hernán 
Cortés honró á Gonzalo de Sandoval y á Francis- 
co de Lugo con particulares demostraciones, sin 
olvidar á los Cabos de Tlascála : y recibió con el 
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mismo agasajo á los Chalqueses^ admitiendo stis 
ofertas^ y reservando el cumplimiento de ellas 
para su primer aviso. Mandó luego traer á su 
presencia los ocho prisioneros Mexicanos, y los 
esperó en medio de sus Capitanes^ previniéndose, 
para recibirlos, de alguna severidad. Llegaron 
ellos confusos y temerosos con señas de ánimo 
abatido y mal dispuesto á recibir el castigo, que 
según su costumbre, tenían por irremisible. Man- 
dólos desatar : y deseando lograr aquella ocasión 
de justificar entre los suyos la guerra que inten- 
taba con otra diligencia de la paz, y hacerse 
mas considerable al enemigo con su generosidad^ 
los habló por medio de sus intérpretes en esta 
substancia : 

Pudiera, según el estilo de vuestra nación, y 
según aquella especie de justicia, en que hallan 
su razón las leyes de la guerra, tomar satisfac- 
ción de vuestra iniquidad, sirviéndome del 
cuchillo y el fuego, para usar con vosotros de la 
misma inhumanidad que usáis con vuestros pri-' 
sioneros ; pero los Españoles no hallamos culpa 
*^ digna de castigo en los que se pierden sirviendo 
*^ á su Rey, porque sabemos diferenciar á los in- 
*^ felices de los delinqüentes : y para que veáis lo 
^^ que va de vuestra crueldad á nuestra clemencia, 
^^ os hago donación á un tiempo de la vida y de 
*^ la libertad. Partid luego á buscar las banderas- 
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^^ de vuestro Príncipe, y decidle de mi parte (pues 
'^ sois nobles, y debéis observar la ley con que 
*^ recibis el beneficio) que vengo á tomar satisf^ 
^^ facción de la mala guerra que se me hizo en mi 
^^ retirada, rompiendo alevosamente . los pactos 
con que me dispuse á executarla : y sobre todo 
á vengar la muerte del gran Motezuma^ princi^ 
pal motivo de mi enojo. Que me hallo con un 
exércitó en que no solo viene multiplicado el 
^^ número de los Españoles invencibles, sino alis« 
tadas quantas naciones aborrecen el nombre 
Mexicano: y que brevemente le pienso buscar 
en su corte con todos los rigores de una guerra 
que tiene al Cielo de su parte, resuelto á no de-r 
sistir de tan justa indignación, hasta dexar rew 
ducidos á polvo y ceniza todos sus dominios, y 
anegada en la sangre de sus vasallos la memoria 
de su nombre. Pero que, si todavia, por excu- 
sar la propia ruina, y la desolación de sus pue- 
blos, se inclinare á la paz, estoy pronto á con- 
cedérsela, con aquellos partidos que fueren ra- 
zonables : porque las armas de mi Rey (imi- 
tando hasta en esto los rayos celestiales) hieren 
solo donde hallan resistencia, mas obligadas 
siempre á los dictámenes de la piedad, que á los 
impulsos de la venganza." 
Dio fin á su razonamiento, y señalando escolta 
de soldados Españoles á los ocho prisioneros, or- 
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áenó qae 9e les diese luego embarcación para que 
se retirasen por la laguna : y ellos, arrojándose á 
sus pies, mal persuadidos á la diferencia de su for- 
tuna, ofrecieron poner esta proposición en la no- 
ticia de su Principe, facilitando la paz con oficio- 
sa prontitud ; pero no volvieron con la respuesta ; 
ni Hernán Cortés hizo esta diligencia porque le 
pareciese posible reducir entonces á los Mexica- 
nos^ sino por dar otro paso en la justificac^ de 
sus armas, y acreditar con aquellos bárbaros su cle- 
mencia : virtud que suele aprovechar á los Con- 
quistadores, porque dispone los áninK>s de los que 
se han de sujetar: y amable siempre hasta en los 
enemigos, ó parece bien á los que tienen uso de 
razón, ó se hace por lo menos respetar de los que 
no la conocen. 
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CAPITULO XIV. 

Conduce los Bergantines á Tézcúco Gonzalo de 
Sandoval, y entretanto que se dispone su apres-^ 
to y última formación, sale Cortés á reconocer 
caparte delexérdto las riberas de la languna. 

Llegó en esta sazón la noticia de que se habían 
acabado los bergantines ; y Martin López avisó 
á Cortés que trataría luego de su conducción : 
porque la república de Tlascála tenía prontos diez 
mil tamenes 6 Indios de carga : los ocho mil, que 
parecían necesarios para llevar la tablazón, xarcias 
herrage y demás adherentes : y los dos mil, que 
irían de respeto, para que se fuesen alternando y 
sucediendo en el trabajo : sin comprender en este 
níímero á los que se habían de ocupar en el trans- 
porte de los víveres para el sustento de esta gente, 
y de quince ó veinte mil hombres de guerra con 
sus Cabos, que aguardaban esta ocasión para mar- 
char al exército : con los quales partiría de 
aquella ciudad el día siguiente^ resuelto á esperar 
en la última población de Tlascála el comboy de 
los Españoles que había de salir al camino : porque 
no se atrevería sin mayores fuerzas á intentar el 
tránsito peligroso de la tierra Mejicana. Eran 
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aquellos bergantines la única prevención que fal- 
taba para estrechar el sitio de México : y Hernán 
Cortés celebró esta noticia con tal demostración^ 
que la hizo plausible á todo el exército. Encar- 
gó luego el comboy á Gonzalo de Sandoval, con 
doscientos Españoles^ quince caballos» y algunas 
compañías de Tlascal tecas, para que, unidos con 
el socorro de la república, pudiesen resistir á qual- 
quiera invasión de los Mexicanos. ^ 

Antonio de Herrera dice que salieron de Tlas- 
cála con el maderamen de los bergantines ciento y 
ochenta mil hombres de guerra : número que, de 
muy inverisímil, se pudiera buscar entre las erra- 
tas déla impresión : quipce mil dice Bernal Díaz 
del Castillo : mas. fácil es de creer, sobre los que 
asistían al exército^ Encargó la república el go- 
bierno de esta gente á uno de los Señores ó Caci- 
ques de los barrios, que se llamaba Chechimecál, 
mozo de veinte y tres años ; pero de tan elevado 
espíritu, que se tenia por uno de los primeros 
Capitanes de su nación. Salió Martin López de 
Tlascála con ánimo de aguardar el socorro de los 
Españoles en Gualipár, población poco distante de 
los confines Mexicanos. Disonó mucho á Che- 
chimecál esta detención, persuadido á que bastaba 
su valor y el de su gente para defender aquella 
conducta de todo el poder Mexicano : pero últi- 
mamente se reduxo á observar las órdenes de 
Cortés, ponderando como hazaña la obediencia. 
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Dispuso Martin López la marcha, empezando á 
llevar cuidadosa y ordenada la gente desde que 
salió de la ciudad. Iban delante los arcos y las 
hondas, con algunas lanzas de guarniciop, en cuyo 
seguimiento, marchaban los tamenes y el bagage, y 
después el resto de la gente cubriendo la retaguar- 
dia : con que llegó el caso de verse puesta en e- 
xecucion la rara novedad de conducir bax^les por 
tierra : los quales (si nos fuera Mcito incurrir en 
alguna de las metáforas, que tal vez se hallan en 
la Historia) se pudiera decir que iban como em- 
pezando á navegar sofcre hombros humanos entre 
aquellas ondas, que, al parecer, «e formaban de los 
peñascos y eminencias del camino. Admirable 
invención de Cortés, que se vio entonces practica- 
da : y al referirse como sucedió, parece soñada 
la verdad, ó que toman los ojos el oficio de la 
fantasía. 

Caminaba entretanto Gonzalo de Sandoval la 
vuelta de Tlascála, y se detuvo un dia en Zulepé- 
que, lugar poco distante del camino, que andaba 
fuera de la obediencia, sobre ser el mismo donde 
sucedió la muerte insidiosa de aquellos pobres Es- 
panoles de la Vera Cruz que pasaban á México. 
Llevaba orden para castigar, ó reducir de paso esta 
población : pero apenas volvió «1 exército la frente 
para torcer la marcha, quando los vecinos desam- 
pararon el lugar, huyendo á los montes. Envió 
Gonzalo de Sandoval tres ó quatro compañías de 
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Tlascaltécas^ con algunos Españoles en alcance de 
los fugitivos ; y entrando en el pueblo, creció sti 
irritación y su impaciencia. Con algunas fteñas las« 
limosas de la pasada iniquidad. Hallóse un rd* 
tulo escrito en la pared con letras de carbón^ que 
decia : En esta casa estuvo preso el ^H venturu 
Juan Justé con otros mwchos de su compañía^ 
Y se vieron poco después en el adoratório mayor 
las cabezal de los mismos Españoles, maceradas a) 
fuego, para defenderlas de la corrupción. Pavo- 
roso espectáculo, que, conservando los horrores dé 
la muerte, daba nueva fealdad á los horribles si- 
mulacros del demonio. Excitó entonces la piedad 
los espíritus de la ira t y Gonzalo de Sandoval 
resolvió salir con toda su gente á ^astigur áquelU 
execrable atrocidad con el últiiho rigor ; pero 
apenas se dispuso á executarlo, quando volvieron 
las compañías que avanzaron de su órdeil^ coü 
grande número de prisioneros,'hombres, ttiugeres 
y niños, dexando muertos en el monte á quantos 
quisieron escapar^ ó tardaron en rendirse. Venian 
maniatados y temerosos, significando con lágrimas 
y alaridos su arrepentimiento. Arrojáronse todos 
á los pies de los Españoles, y tardaron poco en 
merecer su compasión. Hizose ro^ar de los suyos 
Gonzalo de Sandonal para encarecer el perdón : y 
últimamente los mandó desatar, y los dexó en In 
obediencia del Rey, á que se obligaron con el 
Cacique los mas principales por toda lar^|K)blaecioA, 
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i^omo lo cumplieron después : hicieselo el temor 6 
éí agradecimiento. 

Mandó luego recoger aquellos despojos misera- 
bles de los Españoles muertos para darles sepul- 
tura, y pató adelante con su exército, llegando á 
los términos de Tláscála sin accidente de consi- 
deración. Salieron á recibirle Martin López y 
Chechimecál con sus Tlascaltécas puestos en es- 
quadron. Saludáronse los dos exércitos, primero 
con el rogocijo de la salva y de las voces, y después 
con los brazos y cortesías particulares. Dieronse 
al descanso de los recien venidos las horas que 
parecieron necesarias : y quando llegó el tiempo 
de caminar, dispuso la marcha Gonzalo de San- 
doval, dando á los Españoles y Tlascaltécas de su 
cargo la vanguardia, y el cuerpo del exército á los 
tamenes, con alguna guarnición por los costados, 
dexando á Chechimecál con la gente de su cargó 
€n la retaguardia. Pero él se agravió de no ir en 
el puesto mas avanzado, con tanta destemplanza, 
que se temió su retirada ; y fué necesario que 
pasase Gonzalo de Sandoval á sosegarle. Quiso 
darle á entetider que aquel lugar que le habia se- 
ñalado era el mejor del exército, por ser el mas 
aventurado, respecto de lo que se debia rezelar 
que los Mexicanos acometiesen por las espaldas ; 
pero él no se ditS por convencido, entes le respon- 
dió, que asi como en el asaltó de Méjáco habia de 
ser el priméixí que p¿»i^ los pies détttr^ de sus 
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muros^ queria ir siempre delante^ para dar e-^ 
xemplo á los demás : y se halló Sandoval obligado 
á quedarse con él, para dar estimación á la reta- 
guardia. Notable punto dé vanidad, y uno de 
aquellos que suelen producir graves inconvenien-» 
tes en los exércitos : porque la primera obligación 
del soldado es hb obediencia : y bien entendido el 
valor, tiene sus limites razonables, que inducen 
siempre á dexarse hallar de la ocasión, pero nujica 
. obligan á pretender el peligro. 

Marchó el exército en su primera ordenanza por 
la tierra enemiga : y aunque los Mexicanos se 
dexaron ver algunas veces en las eminencias dis- 
tantes, no se atrevieron á intentar facción, ó tu«> 
vieron por bastante hazaña el ofender con las 
voces. I 

Hizose alto poco antes de llegar á Tezcúco por 
complacer á Chechimecál, que pidió algún tiempo 
á Gonzalo de Sandoval para componerse y ador- 
narse de plumas y joyas : y ordenó lo mismo á 
•sus Cabos, diciendo que aquel acto de acercarse á 
la ocasión se debia tratar como fiesta entre los 
soldados. Exterioridad ó hazañería propia de 
aquel orgullo y de aquellos años. Esperó Hernán 
Cortés fuera de la ciudad, con el Rey de Tezcuco 
y todos sus Capitanes, este socorro tan deseado ; y 
después de cumplir con los priuieros agasajos, y 
dar algún tiempo á las aclamaciones de los solda- 
dos, se hizo la entrada con toda solemnid^td, xpar« 
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chando en hileras los tamenes como lois soldados. 
Ibanse acomodando la tablazón^ el herrage^ y de> 
mas géneros con distinción en un grande astillero 
que se habia prevenido cerca de los canales. 

Alegróse todo el exército de ver puesta en salva- 
mento aquella prevención tan necesaria para to- 
mar de veras la empresa de México que igualmente 
se deseaba : y Hernán Cortés volvió su corazón al 
Cielo, que premiaba su piedad y su intención con 
esperanza^ ó poco menos que. certidumbre de la 
victoria. 

Trató luego Martin López de la segunda forma- 
ción de los bergantines, y se le dieron nuevos 
oficiales para las fraguas, ligazón de las maderas, 
y demás oficios de la marineria. Pero reconocien- 
do Hernán Cortés que según el informe de los 
maestros, serian menester mas de veinte dias para 
que pudiesen estar de servicio estas embarcaciones, 
tomó resolución de gastar aquel tiempo en recono- 
cer personalmente las poblaciones de la ribera : 
observando los puestos que debia ocupar para im- 
pedir los socorros de México, y hacer de paso el 
daño que pudiese á los enemigos. Comunicólo á 
á sus Capitanes, y pareciendo á todos digna de su 
cuidado esta diligencia^ se dispuso á executarla, 
encargando á Gonzalo de Sandoval el gobierno de 
Tezcúco, y particularmente la obra de los ber- 
gantines. Hallábale siempre su elección á pro- 
pósito para todo^ y en lo mucho que le ocupaba 
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se conoee la estimación que hada de tu valor y 
opacidad. 

Pero al tiempo que discurría en nombrar los 
Capitanes^ y en señalar la gente que le había át 
seguir en esta jornada^ le pidió audiencia Che. 
cbimecál^ y sin haber sabido que se trataba de 
salir en campaña^ le propuso : " Que los hombres 
'^ como él, nacidos para la guerra^ se hallaban 
^^ mal en el ocio 4e los quarteies^ particularmente 
quando se habían pasado cinco dias sin ocasión 
de sacar la espada : y que su gente venia de re- 
" fresco, y deseaba desarse ver de los enemigos : 
á cuya instancia, y la de su propio ardimiento^ 
le suplicaba encarecidamente que le señalase 
luego alguna facción en que pudiese manifestar 
•^ sus bríos, y entretemerse con los Mexicanos 
^^ mientras llegaba el caso de acabar con ellos en 
'^ el asalto de su ciudad.'' Pensaba Hernán 
Cortes llevarle consigo ; pero no le agradó aquella 
jactancia intempestiva : y poco satisfecho de los 
reparos que hizo en ei camino, cuya noticia le 
dio Sandov^l, le respondió con algún género de 
ironía : ^^ Que no solamente le tenia prevenida 
^^ facción de importancia en que pudiere dar al- 
^^ gun alivio á su bizarría ; pero estaba en ánimo 
^^ de acompañarle para ser testigo de sus hazañas/* 
Cansábase naturalmente de los hombres arrogan- 
tes, porque se halla pocas veces el valor donde falta 
la modestia ; p^ro no dexó de conocer que aquellos 
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arrojamientos del espíritu eran ardores juveniles 
propios de su- edad, y vicio freqtiente de soldados 
bisoños> que salieron bien de las primeras oca* 
siones, y á pocas experiencias de su ánimo quie* 
ren tratar el valor como valentía, y la valentía 
como profesión. 



CAPITULO XV. 

Marcha Hernán Cortés a Valtocán, donde halla 
resistencia : y vencida esta dijicultad, pasa 
con su exército á Tacaba : y después de romper 
á los Mexicanos en diferentes combates, resuel- 
ve, y executa su retirada. 

Pareció conveniente dar principio á esta jornada 
por Yaltocán, lugar situado á cinco leguas de 
Tezcúeo en una de las lagxinas menores que desa* 
guaban en el lago mayoré Era importante cas-^ 
tigar á sus moradores, porque habiéndoles ofrecido 
la paz, llamándolos á la obediencia pocos dias 
antes, respondieron con gran desacato, hiriendo 
y maltratando á los Mensageros : escarmiento eu 
que iba considerada la conseqüencia para las demás 
poblaciones de la ribera* Partió Hetnan Cortés 
á esta expedición después de oir Misa ton todos 
los Españoles^ daodo »u particular iastraofiíoii á 
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Gonzalo de Sandoval y sus amigables advertencias 
al Rey de Tezcúco, á Xicotencál, y á los demás 
Cabos de las naciones que dexaba en la ciudad. 
Llevó consigo á los Capitanes Pedro de Al varado 
y Christoval de Olid, con doscientos y cincuenta 
Españoles, y veinte caballos, una compañía qué 
se formó lucida y numefosa de los nobles de 
Tezcúco, y á Chechimecál con sus quince mil 
Tlascaltécas, á que se agregaron otros cinco tnil 
de los que gobernaba Xicotencál; y habiendo 
caminado poco mas de quatro leguas^ se descubrió 
un exército de Mexicanos puesto en batalla, y 
dividido en grandes esquadrones, con resolución, 
al parecer, de intentar en campaña la defensa del 
lugar amenazado. Pero á la primera carga de las 
bocas de fuego y ballestas, - á que sucedió el cho- 
que de los caballos, se consiguió su desorden, y se 
dio lugar para que cerrando el exército, fuesen 
rotos y deshechos los enemigos, con tanta breve- 
dad, que apenas se pudo conocer su resistencia. 
Escaparon los mas á la montaña, otros á la laguna^ 
y algunos al mismo pueblo de Yaltocán, dexando 
considerable número de muertos y heridos en la 
campaña, con algunos prisioneros que se remitieron 
luego á Tezcúco. 

Reser\'óse para otro dia el asalto de aquel pue- 
blo, y marcho el exército á ocupar unas caserías 
cercanas donde se pasó la noche sin novedad : y á 
la mañana se halló mayor que se creia la dificulta^} 
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de la empresa» Estaba este lugar dentro de la 
misma laguna, y se communicaba con la tierra 
por una calzada, ó puente de piedra, quedando el 
agua por aquella parte fácil para el esguazo ; pero 
los Mexicanos que asistian á la defensa de aquel 
puesto, rompieron la calzada^ y profundando la 
tierra para dar corriente á las aguas, formaron ua 
foso tan caudaloso, que vino á quedar el paso 
menos que imposible, ó posible solo á los' nada- 
dores. Avanzaba Hernán Cortés, con ánimo de 
llevarse aquella población del primer abordo : y 
quando tropezó con este nuevo embarazo, quedó 
por un rato entre confuso y pesaroso ; pero las 
irrisiones con que celebraban los enemigos su se- 
guridad, le reduxeron á que no era posible dexar 
el empeño sin desayre conocido. 

Trataban ya de facilitar el paso con tierra y fa- 
gina, quando uno de los Indios que vinieron de 
Tezcúco, le dixo, que poco mas adelante habia 
una eminencia, donde apenas alcanzaría' el agua 
del foso á cubrir la superficie de la tierra. Man- 
dóle que guiase, y movió su gente hasta el parage 
señalado. Hizose luego la experiencia, y se 
halló mas agua que suponía el aviso ; pero no tanta 
que pudiese impedir el esguazo. Cometió esta 
facción á dos compañías de hasta cincuenta ó se- 
senta Españoles, con el número de Indios amigos 
que pareció necesario según la oposición que se 
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habia descubierto : y se quedó á la lengua del agua 
con el exército puesto en batalla para ir enviando 
los socorros que le pidiesen, y asegurar la campa- 
ña contra las invasiones de los Mexicanos. 

Reconocieron los enemigos que se iba penetran- 
do el camino que habian procurado encubrir, y se 
acercaron á defender el paso con el repetido ma- 
nejo de los arcos y las hondas, hiriendo algunos, y 
dando que hacer y que resistir á los que peleaban 
dentro del agua, que por algunas partes pasaba de 
la cintura. Habia cerca del pueblo un llano de 
bastante capacidad, que dexó descubierto la inun- 
dación: y apenas salieron á tierra las bocas de 
fuego que iban delante, quando se retiraron los 
enemigos al lugar : y en el breve tiempo que tar- 
dó en afirmar los pies el resto de la gente, le des* 
ampararon, arrojándose al lago en sus canoas taír 
apresuradamente, que se consiguió la entrada sin 
género de resistencia. Fué corto el pillage, aun- 
que se permitió como parte del castigo : porque 
solo se halló en las casas lo que no pudieron re- 
tirar ; pero todavia se transportaron al exército 
algunas cargas de maiz y de sal, cantidad de man- 
tas, y algunas joyuelas de oro, que no merecieron 
la me.'Xioria, ó merecerian el desprecio de sus due- 
ños. N*o llevaban los Capitanes orden para ocupar 
el pueblo^ s'ino para castigar á sus moradores : y 
así^ esperando Ip 4^^ pareció bastante para man- 
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tener la facción^ repasaron el foso por el mismo 
parage^ dexando entregados al fuego los adoratorios^ 
con algunos edificios de los mas principales. Reso* 
lucion que aprobó Hernán Cortés^ suponiendo 
que lafi llamas de aquel pueblo servirían al temor 
de los fugitivos^ y alumbrarían de su peligro á los 
demás lugares. 

Prosiguióse la marcha, y aquella noche se alojó 
el exército cerca de Colbatitlán, villa considerable^ 
que se halló el dia siguiente despoblada, en cuyo 
termino se dexaron ver los Mexicanos ; pero en 
parte que no trataban de ofender, ni podian ser 
ofendidos. Sucedió lo mismo en Tenayúca, y 
después en Escapuzalco, lugares de la ribera, y 
de gran población, que se hallaron también des- 
pués en Escapuzalco. En ambos se hizo noche : 
y Hernán Cortés iba tanteando las distancias, y 
tomando las medidas para su empresa, sin permitir 
que se hiciese daño en los edificios, para dar á 
entender que solo era riguroso donde hallaba oposi- 
ción. Distaba de allí poco mas de media legua la 
ciudad de Tacúba, émula de Tezcúco en la gran- 
deza y en la vecindad, situada en los extremos de 
la calzada principal, donde padecieron tanto los 
Españoles, y puesto de mucha consideración, por 
ser el mas vecino á México entre los lugares de la 
laguna, y llave del camino, que necesarian^nte 
^ habla de penetrar para el sitioj de aquella 
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corte* Pero no se iba entonces con ánimo de 
ocuparle, por quedar algo distante para recibir \oi 
socorros de Tezcúco ; sino á reconocerle, y con- 
siderar desde mas cerca lo que se debia prevenir ó 
rezelar : castigando en el Cacique la ofensa pasa- 
da, cuyo escarmiento sería también de conseqüen- 
cia para quebrantar su osadía^ y facilitar después 
la sujeción de aquella ciudad. 

Fuese acercando el exército, prevenido con las 
órdenes para empresa de mayor dificultad : y poco 
antes de llegar, se descubrió en la campaña un 
grueso de innumerables tropas, compuesto de los 
Mexicanos que andaban observando la marcha, y 
de los que asistían á la guarnición de la misma 
ciudad : los quales, no cabiendo en ella, querian 
reducir á una batalla la defensa de sus muros. 
Adelantáronse los enemigos, moviéndose á un 
tiempo sus esquadrones, y acometieron con tanta 
ferocidad, y tantos alaridos, que pudieran ocasio- 
nar algún cuidado, si no estuviera ya tan conocida 
la falencia de sus primeros ímpetus ; pero trope- 
zando en la carga de los arcabuces (que siempre los 
espantaban mas que los ofendían) y después en el 
segundo terror de los caballos, se descompusieron 
con facilidad, dando lugar al resto del exército 
para que, rota la vanguardia, penetrase á lo in- 
terior de la multitud, obligándolos á resistir como 
podían desunidos y turbados: cuya obstinación 
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dilató considerable tiempo la victoria; pero úl- 
timamente volvieron por todas partes las espaldas, 
retirándose los mas á la misma ciudad ; y otros 
por diferentes sendas á buscar sin elección la dis- 
tancia del peligro. 

Qfuedó libre la campaña^ y se gastó lo que resta- 
jjpa del dia en elegir puesto con algunas ventajas 
donde pasar la noche ; pero al declararse la ma- 
ñana^ se dexó ver el exército enemigo en el mis- 
mo parage, con ánimo de volver á las armas para 
emendar el desayre padecido : y Hernán Cortés, 
dando las mismas órdenes, y siguiendo la misma 
dirección de la tarde antecedente, los volvió á 
romper con mayor facilidad, porque los halló con 
la fuga en la imaginación, y con el escarmiento en 
la memoria. 

Encerrólos á cuchilladas en la ciudad, y entran- 
do en su alcance con los Españoles, y alguna parte 
de los Indios amigos, se mantuvo peleando en lo 
interior de la ciudad, hasta que, acercándose la 
noche, retiró su gente al mismo parage donde 
tuvo antes su alojamiento : concediendo á los sol- 
dados que llevó consigo el saco de las casas que se 
habian ocupado, y dexándolas entregadas al fuego, 
por mostrar en algo su indignación, y parte por ocu- 
par al enemigo^ y executar su retirada sin oposición. 

Cinco dias se detuvo Hernán Cortés á vista de 
Tacúba, manteniendo aquel puesto, donde le bus- 
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caba el enemigo todos los dias3 volviendo siempre 
rechazado á la ciudad. Era el intento de Cortés 
ir gastando en estas, salidas la guarnición de la 
plaza : y conociendo ya en su floxedad la falta de 
gente, llegó el caso de mover el exército para el 
asalto. Pero al tomar los puestos, y repartir las 
órdenes para los ataques, se reconoció que veni| 
marchando por la calzada un grueso considerable 
de Mexicanos : y siendo necesario romper este so* 
corro para volver á la empresa de Tacúba, resolvió 
Hernán Cortés aguardarle algo distante de la mis* 
ma calzada, para cerrar con ellos quando acabasen 
de salir á tierra, y hacerles mayor daño en el ca- 
mino estrecho de la fuga. Pero aquellos Mexi- 
canos traian orden (y dicen que fué arbitrio de su 
mismo Emperador Guatimozin) para echar de- 
lante alguna gente que, dexándose cargar, cebase 
á los Españoles en el alcance, y los procurase in- 
troducir en la calzada: lo qual executaron con 
notable destreza, saliendo algunos perezosamente 
á la tierra, y doblándose con tanta negligencia^ 
que se persuadió Hernán Cortés á que nacia del 
temor lo que afectaba la indui^tria. Dexó parte 
de su exército para que le guardare las espaldas 
contra la gente de Tacúba, y marchó á la calzada^ 
snponiendo que podria fácilmente desembarazarse 
de aquellos enemigos para volver sobre la ciudad ; 
pero los que habian salido á tierra^ sin aguardar la 
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CBTg^f huyeron á incorporarse con los demás, y 
todos se fueron retirando, al parecer, temeroso^^ 
y cediendo poco á poco la calzada para que la 
ocupasen los Españoles. Siguiólos Hernán Cor- 
tés, dexándose llevar de las apariencias favorables, 
no sin alguna falta de consideración ; porque no 
estaba lejos el suceso de Iztapalápa, ni podia ig- 
norar que aquellos Indios tenian sus fugas arti- 
ficiosas con que solian llamar á sus zeladas ; pero 
la repetición de sus victorias (peligro algunas ve- 
ces de los vencedores) no le dexó distinguir 
entonces aquellas circunstancias en que suelen 
diferenciarse los medios fingidos y los verda- 
deros. 

Reparáronse los enemigos, y empezaron á pe- 
lear quando tuvieron á Cortés y á los que le se- 
guian dentro de la calzada : y entretanto que los 
procuraban divertir con su resistencia, salieron de 
México innumerables canoas, que ciñeron por 
ambas partes la calzada ; con que se hallaron 
brevemente los Españoles combatidos por la van- 
guardia» y por los dos costados : y conociendo^ 
aunque tarde, su inadvertencia, fué necesario que 
se retirasen, deteniendo á los que peleaban en lo 
estrecho, y haciendo frente á las canoas de una 
y otra banda. Traian los enemigos unas picas de 
grande alcance, y en s^lgunas de ellas formada la^ 
punta de las espadas £spañolas que adquirieron la 
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lioche de la primera retirada. Hubo muchos 
heridos entre los nuestros, y estuvo cerca de per* 
derse una bandera : porque, al tiempo que duraba 
mas encendido el combate, cayó en el lago, de 
un bote de pica, el Alférez Juan Volante : y 
abatiéndose á la presa los indios que se hallaron 
mas cerca, le recogieron en una de las canoas, para 
llevarle de presente á su Rey. Dexóse conducir, 
fingiéndose rendido, y al verse algo distante de 
las otras embarcaciones, cobró sus armas, y des- 
embarazándose de los que le guardaban, con muer- 
te de algunos, se arrojó al agua, y escapó á na- 
do su bandera con igual dicha que valor. 

Hernán Cortés anduvo en los mayores peligros 
con la espada en la mano, y sacó á tierra su gente 
con poca pérdida, dexando bastantemente venga-^ 
do el ardid con que llamaron á la calzada ; por- 
que murieron en ella y en el lago tantos enemigos, 
que se pudo tener á facción deliberada el engaño 
padecido. Pero hallándose ya en conocimiento de 
que sería temeridad volver al empefio de Tacúba 
con aquella nueva oposición de los Mexicanos, que 
todavia se conservaban á la vista, trató de retirarse 
á Tezcúco ; y con parecer de sus Capitanes, lo 
puso luego en execucion, sin que los enemigos se 
atreviesen á salir de la calzada, ni á desamparar 
sus canoas, hasta que la distancia del exército los 
animó á seguir desde lejos : contentándose con dar 
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al viento grandes alaridos^ á cuya inútil fatiga se 
reduxo toda su venganza. Importó mucho esta 
salida^ tanto por el daño que se hizo á los Mexi- 
canos, como por las noticias que se adquirieron de 
aquel parage, que después se habia de ocupar. 
Y por mas que la procure deslucir nuestro His- 
toriador,, fué áe tanta conseqüencia para el in- 
tenta principal, qtte apena? llegó Hernán Cortas 
& Tezcáco, quantfc vinieron rendidos á dar la 
obediencia, y ofrecer sua tropas mifitares bs 
Caciques de Tucapán, Mascalzingo, Antláii, y 
otros pueblos de la ribera septentrional. Bastante 
seña de que se volvió con^ reputación : ganancia de 
grande utilidad en ha guerra, que suele cooseguiv 
sin las manos lo que se eoacediera. dificultosa^ 
mente i laa fiíerzas. 
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CAPITULO XVI. 

Viene ci Tezcúco nuevo socorro de Españoles^ 
Sale Gonzalo de Sandoval al socorro de Choleo ; 
rompe dos veces á los Mexicanos en campaña : 
y gana por fuerza de armas á Guastepéque, y 
áCapistlán. 

La prosperidad de dantos sucesos repetidos er^ 
una sejial casi evidente de que corrí» por cuenta 
del Cielo esta Conquista ; pero algunos que se lo- 
graron sin humana diligencia^ no parece posible 
que viniesen de otra mano tan medidos con la 
necesidad^ y tan fuera de la esperanza. Llegó 
por este tiempo á la Vera Cruz un navio de mas 
que mediano porte, que venia dirigido á Hernán 
Cortés, y en él Julián de Alderete, natiiral de 
Tordesillas, con el cargo de Tesorero por el Rey, 
Fray Pedro Melgarejo de Urrea, Religioso de la 
Orden de San Francisco, natural de Sevilla, An- 
tonio de Caravajal, Gerónimo Ruiz de la Mota, 
Alonso Díaz de la Reguera y otros soldados, gente 
de cuenta, con un socorro muy considerable de 
armas y pertrechos. Pasaron luego á Tlascála 
con las municiones sobre hombros de Indios 2km^ 
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{)oales^ y allí se les dio comboy que los enca- 
minase á Tezcúco, donde se recibió á un tiempo 
el socorro y la noticia de su arribada. 

Bernal Diaz del Castillo dice que vino de Casti- 
Jla este baxel : y Antonio de Herrera, que hace 
mención de él, no dice quien le remitió, quizá por 
huir la incertidumbre con la omisión. Parece 
impracticable que viniese de Castilla encaminado á 
Cortés sin traer cartas de su Padre y de sus Pro- 
curadores : particularmente quando podian avisarle 
de los buenos efectos que iban produciendo sus 
diligencias, cuya noticia, según estos Autores, re- 
cibió mucho después. Con menos repugnancia 
nos inclinamos á creer que vino de la Isla de Santo 
Domingo, á cuyos Gobernadores (como se dixo en 
su lugar) se dio noticia del empeño en que se 
hallaba Cortés : y no es argumento de que se in- 
duce lo contrario el venir Tesorero del Rey ; pues 
era de su jurisdicción el nombrar personas que re- 
cogiesen los quintos de su Magestad, y tenian á 
su cargo todas las dependencias de aquellas con- 
quistas. Como quiera que sucediese, no pudo 
el socorro llegar á mejor tiempo, ni Hernán Cor- 
tés dexó de acertar con el origen de aquellas asis- 
tencias, atribuyendo á Dios, no solamente la fe« 
licidad con que se aumentaban sus fuerzas, sino el 
mismo vigor de su ánimo, y aquella maravillosa 
constancia que, no siendo impropia en su valor 
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natural^ la estrafíaba como efecto de influencuí 
superior. 

Llegaron á esta sazón unos Mensageros en dili* 
gencia^ despachados á Cortés por los Caciques de 
Cbalco y Thamanálco, pidiéndole socorro contra 
un exército del enemigo que se quedaba previnien- 
do en México, para sujetar los lugares de sil dis- 
trito que se conservaban en la devoción de los 
Españoles. Tenia Guatimozin ingenio militar, y\ 
como se ha visto en otras acciones suyas, notable, 
abdicación á las artes de la guerra. Desvelábase 
continuamente su cuidado en los medios por don- 
de podría conseguir la victoria de sus enemigos : 
y habia discurrido en ocupar aquella frontera, 
para cerrar la comunicación de Tlascála, y cortar 
los socorros de la Vera Cruz. Punto de tanta 
conseqüencia, que puso á Hernán Cortés en obli- 
gación precisa de socorrer aquellos aliados : sobre 
cuya fé se mantenía libre de Mexicanos el paso de 
que mas necesitaba. Despachó luego con este so-* 
corro á Gonzalo de Sandoval, con trescientos 
Españoles, veinte caballos, y algunas compañías; 
de Tlascála y Tezcuco, en el número que pareció 
suficiente, respecto de hallarse aquellas provincias 
con las armas en ks manos. 

Exécutóse la salida sin dilación, -y la marcha 
con particular diligencia ; con que llegó á tiempo 
el socorro : y los Caciques amenazados tenian pre- 
venida su genje^ que incorporada con la que llevó': 
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Sandoval, formaba un grueso muy considerable. 
Hallábase cerca el enemigo, que se alojó la noche 
antea en Guaslepéque, y se tomó resolución de 
salir á buscarle primero que llegase á penetrar los 
términos de Chalco. Pero los Mexicanos con 
bastante satisfacción de sus fuerzas, y con noticia 
deque habían llegado Espafioles en defensa de los 
Chalqueses, ocuparon anticipadamente unas bar- 
rancas, ó quiebras del camino, para esperaren 
parage donde no los pudiesen ofender loa caballos. 
Reconocióse la dificultad al tiempo casi de aco- 
meter: y fué necesaria todo la resolución de 
Gonzalo de Sandoval, y toda el valor de su gente 
para desalojarlos de aquellos pasos ditieiiltosos : 
facción que se consiguió á fuerza de brazos, y 
no sin alguna pérdida ; porque murió pelean- 
do valerosamente un soldado Español, que se 
llamaba Juan Domínguez, sugeto que mereció 
la estimación dei exércíto por su particular apli- 
cación al manejo y enseñanza de los caballos. 
Perdieron gente los Mexicanos en esta disputa ; 
pero quedaron con bastante pujanza para volverse 
i formaren lo llano: y Gonzalo de Sandoval (ven- 
cido con poca detención el impedimento dtl ca- 
mino) volvió á cerrar con ellos tanexecutivaniente, 
que los tuvo rotos y deshechos antes que acabasen 
de rehacerse. Peleó un ralo la vanguardia del 
enemigo con desesperación, y pudiera llamarse 
:e combate, si durái'a.un poco mas sa 
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resistencia; pero desvaneciú brevemente aquelQn 
multitud desconcertada, perdiendo en el alcanc^l 
que se mandó seguir con toda execucionj la msyolrl 
parte de bus tropas, <¿uedó Gonzalo de Sündovai | 
señor de la campaña, y eligió puesto donde hacer J 
alto, para dar algún tiempo al descanso del exér»! 
cito, coD ánimo de pasar antes de la noclie u 
Ciuastepéque, donde se habia retirado la mayo 
parte de los fugitivos. 

Pero apenas se pudieron lograr la quietud y < 
refresco de la gente, de que ya necesitaba par| 
restaurar las fuerzas, qwaiiUo los batidorts, que aitl 
habían adelantado á reconocer las avenidas, vol- 
vieron, tocando arma tan vivamente, que fué ne- 
cesario apresurar la formación del exército. Venia 
marchando en batalla un grueso de hasta catorce 
ó quince mil Mexicanos, y tan cerca, que tardaron 
poco en dfcsarse percibir sus timbales y bocinas. 
Tuviéronse por tropas que venían de socorro á los 
que salieron delante: porque no era posible que 
se hubiesen ordenado con tanta brevedad loa que 
se acabaron de romper; ni cabia el venir tan or- 
gullosos con el escarmiento á las espaldas. Pero 
los Españoles se adelantaron á recibirlas, y dieron 
su carga tan á tiempo, que de^coDeertadas las 
primeras tropas, pudieron cerrar sin nesgo los 
caballos, y acoraeterjos demás, como solian, exei 
cutando á los enemigos con tanto rigor, que t 
iiallaron brevemente r^ucidos á volver hs espaj 
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das, recogiéndose de tropel á Guastepéque, donde 
se daban por seguros. Pero avanzando al mismo 
tiempo los Españoles, siguieron y ensangrentaron 
el alcance con tanta resolución, que cebados en él, 
s^e hallaron dentro de la población : cuya entrada 
mantuvieron, hasta que llegando el exército, se 
repartió la gente por las calles, y se ganó á cuchi- 
lladas el lugar, echando á los enemigos por la parte 
contrapuesta. Murieron muchos, porque fué por- 
fiada su resistencia, y salieron tan atemorizados, 
que se halló á breve rato despejada toda la tierra 
del contorno. 

Era tan capaz este pueblo, que, resolviendo Gon- 
zalo de Sandoval pasar en el la noche, tuvieron cu- 
bierto los Españoles, y mucha parte de los aliados : 
hizose mas festiva la victoria con la permisión del 
pillage, concedida solamente para las cosas de pre* 
cío, que no fuesen carga, ni embarazasen el manejo 
de las armas. Llegó poco después el Cacique, y 
algunos de los vecinos mas principales que dieron 
la obediencia, disculpándose con la opresión de 
los Mexicanos, y trayendo en abono de su inten- 
ción la misma sinceridad con que venian á entre- 
garse desarmados y rendidos. Hallaron agasajo y 
seguridad en los Españoles : y poco después de 
amanecer, reconocida la campaña, que se halló sin 
rumor de guerra por todas partes, estuvo resuelta 
por Sandoval, con acuerdo de sus Capitanes, la re-» 
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tirada. Pero los Chalqueses^ que tenian mas ade* 
lantada la diligencia de sus espías^ recibieron avisa 
de que se iban juntando en Capistlán todos los 
Mexicanos de las rotas antecedentes : y le protes- 
taron que seria el retirarse lo mismo que dexar 
pendiente su peligro. Sobre c\iy^ noticia parecid 
conveniente deshacer esta junta de fugitivos antes 
que se rehiciesen con nuevas tropas.^ 

Distaba Capistlán dos l^uas de Guastepéque 
hacia la parte de México^ y era lugar fiíerte por 
naturaleza^ fundado en lo mas eminente de usa 
sierra^ difícil de penetrar^ con un rio á la otra 
banda^ que^ haxando rápidamente de los medites 
vecinos^ bañaba los mayores precipicios de la nuis^ 
ma eminencia. Hallóse^ quando Ileg&cl exércitoi 
puesto en defensa : porque los Mexicanos que le 
habian ocupado^ tenian coronada, la cumbre, y ce- 
lebrando con los gritos la seguridad en que se 
consideraban^ dispararon algunas flechas, naénos: 
para herir^ que para irritar. Iba resuelto Gonsalo 
de Sandoval á echarlos de aquel puesto, para de- 
xar sin rezelo de nueva invasión á las provincias 
de la vecindad : y viendo que solo se descubrida 
tres caminos igualmente dificultosos para el ataque^ 
ordenó á los de Chalco y Tlascála que pasasen á 
la vanguardia, y empezasen á subir la cuesta, como* 
gente mas habituada en semejantes asperezas. 
Pero no le obedecieron con la prontitud que so- 
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lian : confesando, con lo mal que se disponían, 
que rezelaban la dificultad como superior á sus 
fuerzas, tanto, que Gon:2alo de Sandoval (no sin 
alguna impaciencia de su detención) se arrojó al 
peligro con sus Españoles : cuya resoluciou dio 
tanto aliento á los Tlascaltécas y Chalqueses, que, 
conociendo, á vista del exemplo, la disonancia de 
su temor, cerraron por lo mas agrio de la cuesta, 
subiendo mejor que los Españoles, y peleando 
como ellos. Era tan pendiente por algunas partes 
el camino, que no se podían servir de las manos 
sin peligro de los pies ; y las piedras que dexaban 
caer de lo alto, herian mas que los dardos y las 
flechas ; pero las bocas de fuego, y las ballestas 
iban haciendo lugar á las picas y á las espadas : y 
durando en los agresores el valor, á despecho de la 
oposición y del cansancio, llegaron á la cumbre 
casi al mismo tiempo que los enemigos se acabaron 
de retraer á la población, tan descaecidos, que 
apenas se dispusieron á defenderla, ó la defendie- 
ron con tanta floxedad, que fueron cargados hasta 
los precipicios de la sierra, donde murieron pasa- . 
dos á cuchillo todos los que no se despeñaron ; y 
fué tanto el estrago de los enemigos en esta oca- 
sión, que (según lo hallamos referido afirmativa- 
mente) corrieron al rio por un rato arroyos de 
sangre Mexicana, tan abundantes, que baxando 
sedientos los Espíiñoles á buscar su corriente, fué 
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necesaria que aguardase la sed^ ó se compusiese 
con fel horror del refrigerio. 

Salió Gonzalo de Sandoval con dos golpes de 
piedra^ que llegaron á falsear la resistencia de las 
armas^ y heridos considerablemente algunos Es- 
pañoles ; entre los quales fueron de mas nombre^ 
6 merecieron ser nombrados Andrés de Tapia, y 
Hernando de Osma. Las naciones amigas pade- 
cieron mas : porque tuvo grande dificultad el asal- 
to de la sierra, y entraron con mayor precipita- 
ción en el peligro. 

Pero hallándose ya Gonzalo de Sandoval con . 
tres ó quatro victorias conseguidas en tan breve 
tiempo, deshechos los Mexicanos que infestaban 
aquella tierra, y aseguradas las provincias que ne- 
cesitaban de sus armas, se puso en marcha el dia 
siguiente la vuelta de Tezcúco, donde llegó por 
los mismos tránsitos sin contradicción que le obli- 
gase á desnudar la espada. 

Apenas se tuvo en México noticia de su retira- 
da, quando aquel Emperador envió nuevo exército 
contra la provincia de Chalco, bastante seña de la 
resolución con que deseaba ocupar el paso de 
Tlascála. Supieron los Chalqueses la nueva inva- 
sión de los Mexicanos en tiempo que no podían 
esperar otro socorro que el de sus armas ; y jun- 
tando apresuradamente las tropas con que se ha- 
llaban, y las que pudieron adquirir de su confede-» 
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ración, salieron á campaña, mejorados en el sosie- 
go del ánimo, y en la disposición de la gente. 
Buscáronse los dos exército», y acometiéndose con 
igual resolución, fué reñida y sangrienta la bata- 
lla ; pero la ganaron con grandes ventajas los de 
Chalco ; y aunque perdieron mucha gente, hicie- 
ron mayor daño al enemigo, y quedó por ellos la 
campaña ; cuya noticia tuvo grande aplauso en 
Tezcúco, y Hernán Cortés particular complacen- 
cia de que sus aliados supiesen obrar por sí, en- 
trando en presunción de que bastaban para su de- 
fensa. Debióse principahncntp á su valor el suce- 
so, y obró mucho en él la mejor disciplina con 
que pelearon : siendo en aquellos ánimos de gran- 
de conseqüencia el haberse hallado en otras victo- 
rias, perdido el miedo á la nación dominante, y 
descubierto por los Españoles el secreto de que 
rabian huir los Mexicanos. 
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CAPITULO XVII. 

\ 

Hace nueva salida Hernán Cortés para recana» 
cer la laguna por la parte de Suchímilco, y en 
el camino tiene dos combates peligrosos con los 
enemigos^ que halló fortificados en las sierras 
de Gua^tepéque. 

Quisiera Hernán Cortí?» que Gonzalo de Sando- 
val no se hubiera retirado sin penetrar por la 
parte de Suchimilco á la iaguna^ que distaba pocas 
leguas de Guastepéque : porque importaba mud|;io 
reconocer aquella ciudad, respecto de haber en ella 
una calzada bastantemente capaz» que se daba la 
mano con las principales de México. Y como el 
estado en que se hallaban los bergantines daba 
lugar para que se hiciese nueva salida, se tuvo por 
conveniente aprovechar aquel tiempo en adquirir 
esta noticia. Resolución en que se consideró 
también la conveniencia de cubrir el paso de Tlas- 
cála, dando calor á los Chalqueses, que, al parecer, 
no estaban seguros de nuevas invasiones. Execu- 
tóse luego esta jornada, y la tomó Hernán Cortés 
á su cargo, teniéndola por digna de su cuidado. 
Llevó consigo á Christoval de Olid, Pedro de Alva- 
rado, Andrés de Tapia, y Julián de Alderete, con 
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trescientos Españoles^ á cuyo número se agi'ega- 
ron las tropas de Tezcuco y Tlascála que pare- 
cieron bastantes, con el presupuesto de que halla- 
ban con las armas en las manos al Cacique de 
Chalco, y á las demás naciones amigas de aquel 
parage. 

Dexó el gobierno militar de la plaza de armas 
á Gonzalo de Sandoval^ y el político al Cacique 
Don Hernando, en quien duraban sin menoscabo 
el afecto y la dependencia : y aunque le llamaban 
siempre su edad y su espíritu á mas briosa ocupa- 
ción, tenia entendimiento para conocer que mere* 
cia mas obedeciendo. 

Eran los cinco de Abril de mil y quinientos y 
veinte y uno quando salió Hernán Cortés de Tez- 
cuco : y hallando el camino sin rumor de Mexi- 
canos, marchó en tanta diligencia, que se alojó en 
Chalco la noche siguiente. Halló juntos y.sobre- 
saltados en aquella ciudad á los Caciques amigos, 
porque no esperaban el socorro de los Españoles, y 
se habia descubierto á la parte de Suchi milco nuevo 
exército de los Mexicanos, que venian con mayo- 
res fuerzas á destruir y ocupar aquella tierra. 
Fueron las demostraciones de su contento, iguales 
al conflicto en que se hallaban, arrojarse á los pies 
de los E&pafioles, y volver los ojos al cielo, atribu- 
yendo á su disposición, como la entendían, aquella 
súbita mudanza de su fortuna. Paasaba Hernaia 
Cortés servirse de sus araias, y dexéndoios en la 
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inteligencia de que venia solo á socorrerlos, hizo 
lo que pudo para que se cobrasen del temor que 
habian concebido: y pasó después á empeñarlos 
en la presunción de valientes con los aplausos de 
su victoria* 

Tenían estos Caciques adelantadas sus centine- 
las, y dentro del pais enemigo algunas espias, que 
pasando la palabra de unas á otras, daban por ins- 
tantes las noticias del exército enemigo : y por 
este medio se averiguó que los Mexicanos (con 
noticia ya de que iban Españoles al socorro de 
Chalco) habian hecho alto en las montañas del 
camino, dividiendo sus tropas en las guarniciones 
de unos lugares fuertes, que ocupaban las cumbres 
de mayor aspereza. Podia mirar á dos fines e^ta 
detención, ó tener su gente oculta y desunida en 
aquellas eminencias hasta que se retirase Cortés, 
para lograr el golpe contra sus aliados, ó lo que 
parecia mas probable, aguardar el exército, donde 
militaban de su parte las ventajas del sitio : y en 
uno y otro caso pareció conveniente buscarlos eu 
sus fortificaciones, por no perder tiempo en el 
viage de Suchí milco. 

Marchó con esta resolución el exército aquella 
misma tarde á un lugar despoblado cerca de la 
montaña, donde se acabaron de juntar las milicias 
de Chalco y su contorno : gente numerosa, y de 
buena calidad, que dio cuerpo al exército, y alien- 
to á las demás naciones que se acercaban al pasa 
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estrecho algo imiagiiiativas. Empezóse á penetrar 
la sierra con la primera Inz de la mañana, entran- 
do en una senda que se dexaba seguir con alguna 
dificultad entre dos cordilleras de montes, que 
comunicaban al camino parte de su aspereza. 
Dexaronse ver en una y otra cumbre algunos 
Mexicanos que venian á provocar desde lejos : y 
se prosiguió á paso lento la marcha, desfilada la 
gente según el terreno, hasta desembocar en un 
llano de bastante capacidad, que se formaba en el 
desvio de las sierras, para volverse á estrechar po- 
co después, donde se dobló el exército lo mejor 
que pudo, por haberse descubierto en lo mas emi- 
nente una gran fortaleza, cuyo parage tenian ocur 
pado los enemigos, con tanto número de gente, 
que pudiera dar cuidado en puesto menos venta- 
joso. Era su intento irritar á los Españoles, para 
traerlos al asalto de aquellos precipicios, donde 
necesariamente habian de peligrar en su resisten- 
cia; y en la resistencia del camino. 

Hirieron dentro del ánimo á Cortés las voces 
con que se burlaban de su detención, ó no pudo 
componerse con la paciencia de sus oidos para 
sufrir las injurias con que acusaban de cobardes á 
los Españoles : y dexándose llevar de la cólera 
(que pocas veces aconseja lo mejor) acercó el 
exército al pie de la sierra, y sin detenerse á ele- 
gir la senda menos dificultosa, mandó que avan- 
zasen al ataque dos compañías de arcabuces y 
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ballestas á cargo del Capitán Pedro de Barba^ en 
cuya compañía subieron algunos soldados partícu-* 
lares que se ofrecieron á la facción, y nuestro 
Bernal Diaz del Castillo, que, teniendo asentado 
el crédito de su valor, era continuo pretendiente 
de las diScultades; 

Retiráronse los Mexicanos quando empezaron á 
subir los Españoles, fingiendo alguna turbación, 
para dexarlos empeñar en lo mas agrio de la cues- 
ta : y quando llegó el caso, volvieron á salir con 
mayores gritos, dexando caer de lo alto una lluvia 
espantosa de grandes piedras, y peñascos enteros 
que barrian el camino, llevándose tras si quanto 
encontraban. Hizo gran daño esta primera carga, 
y fuera mayor si el Alférez Christoval del Corral, 
y Bernal Diaz del Castillo, que se habian adelan- 
tado á todos, recogiéndose al cóncavo de una peña^ 
no avisaran á los demás que hiciesen alto, y se 
apartasen de la senda ; porque ya no era posible 
pasar adelante, sin tropezar en mayores asperezas. 
Conoció al mismo tiempo Hernán Cortés que no 
era posible caminar por aquella parte al asalto : y 
no sin temor de que hubiesen perecido todos, en- 
vió la orden para que «e retirasen, como lo execu* 
taron con el mismo riesgo. Quedaron muertos 
en esta facción quatro Españoles : baxó maltratado 
el Capitán Pedro de Barba : y fueron muchos lo? 
heridos, cuya desgracia sintió Hernán Cortés en 
lo interior, como inadvertencia suya, y para iM 
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otros, como aecidente de la guerra, escondiendo 
en las amenazas contra él enemigo la tibieza de sus 
disculpas. 

Trató luego de adelantarse con algunos de sus 
Capitanes á buscar senda menos dificultosa para 
subir á la cumbre s resolución en que le tiraban 
con igual fuerza el deseo de vengar su pérdida, y 
la conveniencia de no proseguir su viage, dexando 
aquellos enemigos á las espaldas. Pero no se puso 
en execucion esta diligencia : porque se descubrió 
al mismo tiempo una emboscada, que le puso mas 
cerca la ocasión de venir á las manos. Baxaron 
los enemigos que andaban por la sierra de la otra 
banda, y ocupai^o un bosque poco distante del 
camino, esperaban la ocasión de acometer por la 
retaguardia, quando viesen el exército mas em- 
peñado en lo pendiente de la cuesta: y tenian 
avisados á los de arriba para que saliesen al mis- 
mo tiempo á pelear con la vanguardia. Notable 
advertencia en aquellos bárbaros, de que se co- 
noce quanto enseña la malicia y el odio en estos 
magisterios de la guerra. 

Movió su exército Hernán Cortés, con aparien- 
cias de seguir su marcha: y dando el costado á la 
emboscada, volvió sobre los enemigos, quando, á 
su parecer, los tuvo asegurados ; pero escaparon 
con tanta celeridad al favor de la maleza, que fué 
poco el daño que recibieron : y reconociéndose al 
mismo tiempo que, algo mas adelante^ salían 
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huyendo al camino de Guastepéque, avanzó la ca- 
balleria en su alcance^ y caminó algunos pasos la 
infantería : de cuyo movimiento resultó el cono- 
cerse que los Mexicanos de la cumbre hablan 
abandonado su fortaleza^ y venian siguiendo la 
marcha por lo alto de la sierra : con que cesó el 
inconveniente que se habia considerado en de* 
xarlos á las espaldas^ y se prosiguió el camino^ sin 
mas ofensa que la importunación de las voces ; 
hasta que se halló cosa de legua y media mas ade- 
lante) otra fortaleza como la pasada^ que tenian 
ya guarnecida los enemigos^ habiéndose adelanta- 
do para ocuparla : y aunque sus gritos y amenazas 
irritaron bastantemente á Cortés^ estaba cerca la 
noche, y cerca el escarmiento para entrar en nue- 
vas disputas sin mayor examen. 

Alojó su exército cerca de un lugarcillo algo 
eminente que se halló despoblado^ y descubria las 
sierras del contorno, donde se padeció grande in- 
comodidad, porque faltó el agua, y era otro ene- 
migo la sed, bastante á sobresaltar las horas del 
sosiego. Remedióse por la mañana esta necesi- 
dad en unos manantiales que se hallaron á poca 
distancia : y Hernán Cortés, ordenando que le 
siguiese puesto en orden el exército, se adelantó 
á reconocer aquella fortaleza que ocupaban los 
Mexicanos : y la halló mas inaccesible que la 
pasada, porque la subida era en forma de caracol, 
descubierto á las ofensas de la cumbre; pero re« 
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parando en que á tiro de arcabuz se levantaba otra 
eminencia que tenian sin guarnición, mandó á los 
Capitanes Francisco Verdugo y Pedro de Barba^ y 
al Tesorero Julián de Alderete que subiesen á ocu- 
parla con las bocas de fiíego, para embarazar las 
defensas de la otra cumbre ; lo qual se puso luego 
en execucion por camino encubierto á los enemi- 
gos, que á las primeras cargas se atemorizaron de 
ver la gente que perdian, y trataron solo de reti- 
rarse apresuradamente á un lugar de considerable 
población, que se daba la mano con la misma for- 
taleza : cuya novedad se conoció abaxo en la in- 
termisión de las voces ; y al mismo tiempo que se 
daban las órdenes para el ataque, avisaron de la 
montaña vecina tjue los Mexicanos abandonaban 
su fortaleza, y se iban desviando á lo interior de la 
tierra : con que se tuvo por ocioso reconocer aquel 
puesto que no se habia de conservar, ni era de con- 
seqüencia, faltando el enemigo que le defendia. 

Pero antes de volver á la marcha, se descubrie- 
ron en lo alto algunas mugeres que clamaban por 
la paz, tremolando y abatiendo unos paños blancos, 
y acompañando esta demostración con otras se- 
ñales dtí rendimiento, que obligaron á que se hi- 
ciese llamada : en cuya respuesta baxó luego el 
Cacique de aquella población, y dio 1.a obediencia, 
no solamente por la fortaleza en que residia, sino 
por la otra que dexaba eu el camino, la qual era 
también de su jurisdicción. Hizo su razonamiento 
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con defpejo de hombre que tenia de so parte la 
verdad, atribuyentlo la resistencia de afjuellos 
montes al predominio de los Mexicanos : y Her- 
nán Cortés admilió sus disculpas, porque le pare- 
cieron verif'ímiles, ó porque no era tiempo ílc 
apurar los escrííjiidos dt.' la razón. Sentía el Caci- 
que como disfavor que pasá*e por su distrito el 
exército sin admitir el obsequio de sus vasallos; yl 
por complacerle, fué necesario que subiesen coo él 
dos compañías de Espanoieí á tomar por el Rey 
aquel genero de posesión que se practicaba en- 
tonces. 

Heclia con poca detención esta diligencia, pasóJ 
el exíírcito á Guastepéque, lugar populoso, que^ 
dexó pacificado Gonzalo de Sandoval : y se halló 
tan poblado y bastecido como si estuviera en tiem- 
po de p^z, ó no hubiera padecido la opresión de^j 
loa Mexicanos. 

Salió el Cacique al camino con los principales 
de su pueblo á convidar con su obediencia, y con J 
el alojamiento que tenia prevenido en su palacioJ 
para los Españoles, y dentro de la población para J 
los Cabos de la gente confederada, ofreciendqj 
asÍRtirá los demás con los vivres que hubiesen,^ 
menester ; y de lodo se desempeñó coa igual pro- 
videncia y liberalidad. , 

Era el palacio un edificio tan suntuoso, que pu-i 
diera competir con los de Molezumaj y de tanta Jj 
capacidad, que se alojaron dentro de él todos loSf^l 
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Españoles con bastante desahogo. Por la mañana 
los llevó á ver una huerta que tenia para su diver- 
timiento (nada inferior á la que se halló en Izta* 
palápa) cuya grandeza y. fertilidad mereció ad- 
miración entonces, porque no esperaban tanto los 
<>jos ; y después se halla referida entre las mara- 
villas de aquel nuevo mundo. Corria su longitud 
mas de media legua^ y poco menos su latitud, 
cuyo plano, igual por todas partes, llenaban con 
regular distribución quantos géneros de frutales y 
plantas produce aquella tierra, con varioá estan- 
ques, donde se recogian las aguas de los montes 
vecinos, y algunos espaciosa manera de jardines, 
que ocupaban las flores y hierbas medicinales, 
puestas en diferentes quadros de mejor cultura y 
proporción. Obra de hombre poderoso, con genio 
de agricultor, que ponia todo bu estudio en aliñar 
con los adornos del arte la hermosura de la natu^ 
raleza. 

Procuró Hernán Cortés empeñarle con algunas 
dádivas en su amistad : y porque recibió al entrar 
en la huerta aviso de que le aguardaban los eno^ 
migos en Quatlaváca, lugar del camino que se iba 
siguiendo, estuvo mal hallado en aquella recrea* 
cion, y se puso luego en marcha, no sin algunt 
desazón de haberse detenido mas que debiera* 
Propia condición del cuidado, divertirse tou difi* 
cuitad, y volver con mayor fuerza si alguna v^z se 
divierte. c 
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CAPITULO XIV. 

Pasa el exército á Quatlaváca, donde se rompía 
de nuevo á los Mexicanos ; y después á SuchU 
milco, donde se venció mayor dificultad^ y se 
vio Hernán Cortés en contingencia de per-- 
derse. 

Era Quatlaváca lugar populoso, y fuerte por na- 
turaleza, situado entre unas barrancas ó quiebras 
del terreno, cuya profundidad pasaría de ocho es- 
tados, y servia de foso á la población, y de trán- 
sito á los arroyos que baxaban de la sierra. Llegó 
el exército á este pardge, sujetando con poca difi- 
cultad las poblaciones intermedias ; y ya tenían 
los Mexicanos cortadas las puentes de la entrada^ 
y guarnecida su ribera con tanto número de gente, 
que parecía imposible pasar de la otra banda. 
Pero Hernán Cortés formó su exército en distan- 
cia conveniente ; y entretanto que los Españoles 
con sus bocas de fuego, y los confederados con sus 
flechas procuraban entretener al enemigo con fre- 
qüentes escaramuzas, se apartó á reconocer la qui- 
ebra : y hallándola poco mas abaxo consideirabl©- 
mente m^s estrecha, discurrió y dispuso, casi á 
un mismo tiempo, que se formasen dos ó trei 
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puentes de árboles enteros, cortados por el pie, 
los quales se dexaroh caer á la otra orilla ; y uni- 
dos lo mejor que fué posible, dieron bastante, 
aunque peligroso camino á la infantería. Pasaron 
luego los Españoles de la vanguardia, quedando 
los Tlascaltécas á continuar la diversión del ene- 
migo, y se formó un esquadron del foso adentro, 
que se iba engrosando por instantes con la gente 
de las otras naciones. Pero tardaron poco los 
Mexicanos en conocer su descuido, y cargaron de 
tropel sobre los que habian entrado, con tanta de- 
terminación, que no se hizo poco en conservar lo 
adquirido : y se pudiera dudar el suceso de aquella 
resistencia desigual, si no llegaran al mismo tiem- 
po Hernán Cortés, Christoval de Olid, Pedro de 
Alvarado, y Andrés de Tapia, que habiéndose 
alargado, mientras pasaba el exército, á buscar en- 
trada para los caballos, la encontraron poco segu- 
ra y dificultosa, pero de grande oportunidad para 
el conflicto en que se hallaban los Españoles. 

Tomaron la vuelta con ánimo dé acometer por 
las espaldas : y lo consiguieron, asistidos ya de al- 
guna infantería, cuyo socorro se debió á Bemal 
Diaz del Castillo, que aconsejándose con su valor, 
penetró el foso por dos ó tres árboles, que pen- 
dientes de sus raices, descansaban de su mismo 
peso en la orilla contrapuesta. Siguiéronle al- 
gunos Españoles de los que asistían á la diversión, 
y numero considerable de Indios, llegando unos y 
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otros á incorporarse con los caballote al mismo 
tiempo que se disponían para embestir. 

Pero los Mexicanos^ reconociendo el golpe que 
los amenazaba por la parte interior de sus fortifi- 
caciones, se dieron por perdidos, y derramándose 
á varias partes, trataron solo de buscar las sendas 
que sabían para escapar Á la montaña. Perdieron 
alguna gente asi en la defensa del foso, como en la 
turbación de la fuga ; y los demás se pusieron en 
salvo, sin recibir mayor dafío, porque los preci- 
picios y asperezas del terreno frustraron la execu*- 
Clon del alcance. Hallóse la villa totalmente des«- 
poblada, pero con bastante provisión de bastimen- 
to8> y algún despojo ; en cuya ocupación se perú 
miti¿ lo manual á los soldados. Y poco después 
llamaron desde la campaña el Cacique y los prín^- 
cipales de la población, que venian á rendirse^ pi- 
diendo (con el foso delante) segundad y salva- 
guardia para entrar á disponer el alojamiento ; ca^ 
ya permisión se les dio por medio de los intér-^ 
pretes : y fueron de servicio, mas para tomar no* 
ticias del enemigo y de la tierra, que porque se ne- 
cesitase ya de sus ofertas, ni se hiciese mucho 
caso de sus disculpas, porque la cercanía de Mé- 
xico los tenia en necesaria sujeción. 

£1 dia siguiente por la mañana marchó el exéf« 
cito la vuelta de Suchí milco, población de aquellas 
que merecian nombre de ciudad sobre la ribera de 
una laguna dulce^ que se ocHBmufticaba coil el 
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lago mayor i cuyos edificios ocupaban parte de la 
tierra^ dilatándose algo mas dentro del agua^ don- 
de servían las canoas á la continuación de las 
calles. Importaba mucho reconocer aquel puesto^ 
por estar quatro leguas de México ; pero fué tra- 
bajosa la marcha: porque^ después de pasar un 
puerto de tres l^uas^ se caminó por tierra estéril 
y seca^ donde llegó á fatigar la sed, fomentada 
con el exercicio, y con el calor del sol : cuya fuer- 
za creció al entrar en unos pinares que duraron 
largo trecho ; y al sentir de aquella gente desalen- 
tada, echaban á perder la sombra que hacian. 

Halláronse cerca del camino algunas estancias^ 
ó caserías ya en la jurisdicción de Suchimilco^^di- 
ficadas á la grangeria, ó á la recreación de sus ve- 
clnos, donde se alojó el exército, logrando en ellas 
por aquella noche la quietud y el refrigerio de que 
tanto necesitaba. Dexólas el enemigo abandona^ 
das, para esperar á los Españoles en puesto da 
mayor seguridad : y Hernán Cortés marchó al 
amanecer, puesta en orden su gente, llevando en- 
tendido que no seria fácil la empresa de aquel 
dia, ni creible que los Mexicanos dexasen de te- 
ner cuidadosa guarnición en Suchimilco, lugaf de 
tanta conseqüencia, y tan avanzado: particular- 
mente quando iban cargados hacia el mismo pa^ 
|*age todos los fugitivos de los reencuentros pasa- 
dos. Lo qual se verificó brevemente, jorque los 
enemigos (cuyo número pudo ser verdadero^ pero 
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se omite por inmrisimii) tenían fbrmaáoé suá 
quadrones en un llano algo distante de la ciudad, 
y á la frente un río caudaloso^ que baxaba rápida* 
ipente ^ descansar en la laguna, cuya ríbera esta* 
ba guarnecida con duplicadas tropas, y el grueso 
principal aplicada á la defensa de una puente de 
madera que dexaron de cortar, porque la tenían 
ataji^da con reparos sucesivos de tabla y fagina, 
suponiendo que, si la perdiesen, quedarían con el 
paso estrecho de su parte para ir deshaciendo po« 
co á poco á sus enemigos. 
. Reconoció Hernán Cortés la dificultad, y esfoiw 
dándose á desentender su cuidado, tendió las na» 
cienes por la ribera : y entretanto que se peleaba 
con poco efecto de una parte y otra, mandó que 
avanzasen los Españoles á ganar el puente, <jbnde 
hallaron tan porfiada resistencia, que füieroa re* 
chazados primera y segunda vez ; pero acometíen» 
do la tercera con mayor esfuerzo, y usando contra 
ellos de sus mismas trincheras, . como se iban ga« 
nando, se detuvieron poco en tener el paso á su 
disposición : cuya pérdida desalentó á los enemi- 
gos, y se declaró por todas partes la inga, solida 
tada ya por los Capitanes con los toques de la r^ 
tirada, ó porque no pareciese desorden, ó porque 
iban con ánimo de volverse á forman 

Pasó nuestra gente con toda la diligencia posible 
i ocupar la tierra que desamparaban, y al mismo 
tiempo, deseando lograr el desabrigo de la otra ú^ 
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bera^ se arrojaron al agua diferente^ compañías de 
Tlascála y Tezcúco, y rompiendoá nado la córrieií- 
te, se anticiparon á unirse con el ex^rcito. Es- 
peraban ya los enemigos puestos en ói^en cereft 
déla muralla; pero al primer aivance de los Es- 
pañoles empezaron á retroceder, provocando siem^ 
pre con las voces, y con algunas flechas sin al*- 
canee, para dar á entender que se retiraban con 
elección. Pero Hernán Cortés los aícometió ta» 
executivamente, que^ al primer choque, se recono- 
ció quan cerca estaban de) miedo las áfectaciontís 
del valor. Fueronse retirando á la ciudad, en Mi- 
cuya entrada perdieron mucha gente : y ampa- 
rándose de los reparos con que tenían atajadas 
las calles^ volvieron á las armas^ y á^ las {^rovocaK 
ciones. 

Dexó Hernán Costes parte de su exércíto en la 
campaña, para cubrir la retirada, y embarazar lite 
invasiones de afuera : y entró con e) resto á pfcj- 
seguir el alcance ; para cuyo efecto, señalando al- 
gunas compañías que apartasen la oposición dé hís 
calles inmediatas, acometió por la primnpaf, don- 
de tenian los enemigos su mayor fuerza. Rompiió 
con alguna dificultad la trinchera que defendían^ 
y reincidió en la culpa de olvidar su -petBótiúL en 
sacando la espada : porque se arrojó entré b mu- 
chedumbre con mas ardimiento que advértenda, y 
se halló solo con el enemigo por tódasf psrrtés^ 
quando quiso volver al socorro de \oú myos. MaiÜ^ 
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túvose peleando valerosamente hasta que se le rin«> 
dio el caballo, y dexándose caer en tierra^ le puso 
en evidente peligro de perderse t porque se abav 
lanzaron á él los que «e hallaron mas cerca, y antes 
que se pudiese desemban^ar para servirse de sus 
armas^ le tuvieron poco medios que rendido ; sien- 
do entonces su mayor defepsa lo que interess^ 
ban aquellos Mexicanos en llevarle vivo á isu Prín- 
jcipe. Hallábase á la sazón poco distante un sol* 
dado conocido por su valpr^ que se llamaba Chris- 
toval de Olea, patural de Medina del Campo, y 
kaciendo reparo ^i el conflicto de su General^ 
convocó algunos Tlascaltécas de los que peleaban 
á su lado, y embistió por aquella parte con tanto 
denuedo, y tan bien asistido de los que te seguían, 
que, dando la muerte por sus manos á los que mas 
inmedi^tamtsnte oprimían á Cortés, tuvo la for* 
tuna de restituirle á su libertad : con que se vol- 
vió á seguir el alcance ; y escapando los enemigos 
i la parte d.el agua, quedaron por los Españoles 
todas las palles de la tierra* 

Salió Hernán Cortés de este combate con dos 
heridas leves, y Christoval de Olea con tres cu- 
chilladas considerables, cuyas cicatrices decoraron 
después la memoria de su hazaña. Dice Antonio 
de Herrera que se debió el socorro de Cortés á un 
Tlascaltéca, de quien ni antes se tenia conocimi-* 
ento, ni después se tuvo noticia : y dexa e} suceso . 
en reputación de milagro ; jpero Be^^M V\^ 4^1 
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Castillo, que llegó de I03 primeros al mismo so« 
corro, le atribuye á Christoval de Oka : y los de 
sur linage (dexando á Dios lo que le toca) tendrán 
alguna disculpa si dieren mas crédito á lo, ^e fué, 
que á lo que se presumió* 

No estuvo, entretanto que se peleaba en la ciu* 
dad, sin exercicio el trozo que se dexó en la cam«- 
paña, cuyo gobierno quedó encargado, á Christo«> 
val de Olid, Pedro de Alvarado, y Andrés de 
Tapia : porque los nobles de México hicieron un 
esfuerzo extraordinario para reforzar la guarnición 
de Suchimilco, cuya defensa tenia cuidadoso á su 
Principe Guatemozin : y embarcándose con hasta 
diez mil hombres de buena calidad, salieron á tier- 
ra por diferente parage, con noticia de que loisi 
Españoles andaban ocupados eti la disputa de las 
calles, y con intento de acometer por las espaldas; 
pero fueron descubiertos, y cargados con toda re- 
solución, hasta que últimamente volvieron 4. buí^ 
car sus embarcaciones, dexando en la campa^iat 
parte de sus fuerzas, aunque se conoció en su re- 
sistencia qnie traian Capitanes de reputación : y 
fué tan estrecho el combate, que salieron heridos 
los tres Cabos, y número ponjsider^ble de soldados 
Españoles y Tlascaltécas. 

Quedó con este suceso Hernán Cortés dueño de 
la campaña, y de todas las calles y edificios que 
salian á la tierra : y poniendo suficiente guardia 
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en los surgideros por doqde se comnmnicabftn lól 
ÜarrióSj trató de alojar au exército en unos grandea 
patios cercanos al adoratorio principal^ que por 
tener algún género de muralla bastante á resistir 
las armas de los Mexicanos^ pareció sitio á propó- 
sito para ocurrir con mayor seguridad al descanso 
4e la gent^ y á la cura de los heridos. Ordenó 
el mismo tiempo que subiesen algunas compañías 
á reconocer k> alto del adoratorio ; y hallándola 
totalmente desamparado^ mandó que se alojasen 
veinte ó treinta Españoles en el atrio superior para 
registrar las avenidas,, así del agua como de la tier- 
ra, con un Cabo que atendiese á itiudar las cen» 
tíñelas, y cuidase [de su vigilancia. PrevencioB 
necesaria, cuya utilidad se conoció brevemente; 
porque al caer de la tarde, baxó noticia <fe que se 
habian descubierto á la parte de México mas de 
dos mil canoas reforzadas, que se venían adercao- 
do á todo remo : con cgaie hnbo lugar de prevennr 
los riesgos de la noche, doblando las guarniciones 
de los surgideros : y ¿ la mfiñana se reconoció 
también el desembarco de los enemigos, que fué 
¿ largo trecho de la ciudad, cuyo grueso pareció 
de basta catorce ó quince mil hombres, 

Salié Hernán Cortés á recibirlos fiíera de los 
muroSi eligiendo nitio donde pudiesen obrar los 
caballos, y dexftndo buena parte de su exévcita A 
ia defigns» d« aw abjamiento, Dieronse vista k» 
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dos ex^rcites, y fué de los Mexicanos el primer 
acometimiento ; pero recibidos con las boca^ óe, 
faegp, retrocedieron lo bastante para que oerrase» 
los demás con la espada en la mano^ y se fuesen 
abreviando los términos de su resistencia con 
tanto rigoT) qufe tardaron poco en descubrir h» 
espaldas^ y toda la fecoion tuvo mas de atcancq 
que de vietoría. 

Quafcro dias se detuvo Hernán Cortés en 
Suchimilco^ para dar algún tiempo á la me- 
joría de los heridos^ siempre con la^ armas 
en las manos : porque la vecindad feoilitaba los 
socorros de México ; y el rato que íhltaban 
las invasiones, bastaba el rezelo para fatigar la 
gente. 

Llegó el caso de la retirada, que se puso en 
execucion como estaba resuelta, sin que cesase la 
persecución de los enemigos : porque se adelan- 
taron algunas veces á ocupar los pasos dificultosos 
para inquietar la marcha : cuya molestia se venció 
con poca dificultad, y no sin considerable ganan- 
cia, volviendo Hernán Cortés á su plaza de armas 
con bastante satisfacción de haber conseguido los 
dos intentos que le obligaron á esta sfilida : reco- 
nocer á Suphimilco, puesto d^ conseqüencia para 
su entrada, y quebrantar al enemigo para enfla- 
quecer las defensas de México. Pero en lo in- 
terior venia desazonado y melancólico de haber 
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perdido én esta jomada nueve 6 diez Españoles : 
porque sobre los que murieron en el primer asaU 
to de la montaña^ le llevaron tres ó quatro en 
Suchimilco^ que se alargaron á saquear una casa 
de las que tenia esta población dentro del agua^ y 
dos <:riados suyos que dieron en una emboscada, 
por haberse apartado inadvertidamente del exérci- 
to : creciendo su dolor en la circunstancia áe, 
haberlos llevado vivos para sacrificarlos á sus 
Ídolos^ cuya infelicidad le acordaba la contingen* 
cía en que se vió^ quando le tuvieron los enemi- 
gos en su pod^r, de morir en semejante abomina- 
ción ; pero siempre tonocia torde lo que importa* 
ba su vida, y en llegando la ocasión^ trataba soIq 
de prevenir las quejas del valor^ dexando para des- 
pués los remorditpijentos de la prudencia. 
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CAPITULO XIX. 

Remediase con el castigo de un soldado Español 
la conjuración de algunos Españoles que inten* 
taron matar á Hernán Cortés : y con la muer^ 
te de Xicotencalj un movimiento sedicioso de 
algunos Tlascaltécas. 

Estaban ya los bergantines en total disposición 
para que se pudiese tratar de botarlos al agua, y 
el canal con el fondo y capacidad que habia me"- 
nester para recibirlos. Ibanse adelantando las de- 
más prevenciones que parecian necesarias. Hizose 
abundante provisión de armas para los Indios* 
Registráronse los almacenes de las miunicionés : re- 
quirióse la artillería : dióse aviso á los Caciques 
amigos, señalándoles el dia en que se debian pre- 
sentar con sus tropas : y se puso particular cuida- 
do en los víveres que se conducían continuamente 
á la plaza de armas, parte por el ínteres de los 
rescates, y parte por obligación de los mismos 
confederados. Asistía Hernán Cortés personal- 
mente á los menores ápices de que se compone 
aquel todo que debe ir á la mano en las facciones 
militares, cuyo peligro procede mudhas veces d^ 
>faltas ligeras, y pide prolíxidades á la providencia. 

VOL, IIÍ. II 
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Pero al mismo tiempo que traia la imaginación 
ocupada en estas dependencias^ se le ofreció nuevo 
accidente de mayor cuidado, que puso en exercicia 
su valor, y dexó desagraviada su cordura. Dixole 
un Español de los antiguos en el exército, con tur- 
bada ponderación de lo que importaba el secreto, 
que necesitaba de hablarle reservadamente : y con- 
seguida su audiencia como la pedia, le descubrió 
una conjuración que se habia dispuesto en el tiem- 
po de su ausencia contra su vida, y la de todos sus 
amigos. Movió esta plática, según su relación, 
nn soldado particular, que debia de suponer poco 
en esta profesión, pues su nombte |se oye la pfi- 
tnera vez en el delito. Llamábase Antonio de 
Villafaña: y 'fué su primer intento retirarse de 
aquella empresa, cuya dificultad le parecía iitsn- 
•perable. Empezó la inquietud en murmuración, 
y pasó brevemente á resoluciones de grande ame- 
naza. Culpaban él, y los de su opinión á Hernán 
•Cortés de obstinado en aquella Conquista, repi- 
tiendo, que no querian perderse por su temeridad^ 
y hablando en escapar á la Isla de Cuba, como en 
negocio de fácil execucion, según el dictamen de 
sus cortas obligaciones. Juntáronse á discurrir 
en este punto con mayor recato; y aunque no 
^hallaban mucha dificultad en el desamparo de la 
plaza de armas, ni en fticilitar el paso de Tlase^la 
con alguna 6r^n supuesta de su General, tropeza- 
ban luego en el inconveniente de tocar en la Vem 
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Cruz, como era preciso para fletar alguna embar- 
cación, donde no podián ñngir comisión ó licencia 
de Cortés, sin llevar pasaporte suyo, ni excusar el 
riesgo de caer en una prisión digna de severo cas-i 
ligo. Hallábanse atajados, y volvian al tema de 
su retirada, sin eligir el camino de conseguirla * 
firmes en la resolución, y poco atentos al desabri- 
GTo de los medios. 

Pero Antonio de Vallafaña, en cuyo alojamien- 
to eran las .juntas, propuso finalmente que se po« 
dria ocurir á todo matando á Cortés, y á sus prin- 
cipales consejeros, para elegir otro General á su 
modo, menos empeñado en la empresa de México^ 
y mas fácil de reducir : á cuya sombra se podrian 
retirar sin la nota de fugitivos, y alegar este servi- 
cio á Diego Velazquez, de cuyos informes se po- 
día esperar que se recibiese también el delito en 
España como servicio del Rey. Aprobaron todos 
el arbitrio : y abrazando á Villafafía, empezó el 
tumulto en el aplauso de la sedición. Formóse 
luego un papel, en que firmaron los que se halla- 
ban presentes, obligándose á seguir su partido en 
este horrible atentado : y se manejó el negocio 
con tanta destreza, que fueron creciendo las firmas 
á numero considerable, y se pudo temer que 
llegase á tomar cuerpo de mal irremediable aquella, 
oculta y maliciosa contagión de los ánimos. 

Tenian dispuesto fingir un pliego de la Ver» 
Cruz, con cartas de Castilla, y dársele á Corté» 
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quando estaviese á la mesa con sus camaradus^ en« 
trando todos con pretexto de la novedad : y quan^^ 
do se pusiese á leer la primera carta^ servirse del 
natural divertimiento de su atención para matarlo 
á puñaladas^ y executar lo mismo en los qu^ se 
hallasep con él : juntándose después para salir á 
correr 1^ calle^^ apellidando libertad : movimien-» 
to^ á su parecer, bastante para que se declaras^ 
por ellos todo el exército, y para que se pudiese 
hacer el mismo estrago en • los demás que tenían 
por sospechosos. Habían de morir^ según la 
cuenta que hacían con su misma ceguedad^ Chrís^ 
toval de Olíd, Gonzalo de SandovaU Pedro de AU 
varado y sus hermanos^ y Andrés de Tapia^ los 
dos Alcaldes ordinarios^ Luis Marín y Pedro de 
Ircio^ Bernal Díaz del Castillo^ y otros soldados 
confidentes de Cortés, Pensaban elegir por Capin 
tan General del exército á Francisco Verdugo, que 
por estar casado cop hermana de Diego Velazquez, 
' les parecía el mas fácil de reducir, y el mejor para 
mantener y autorizar su partido ; pero temiendo 
su condición pundonorosa, y enemiga de la sín-r 
razón, no se atrevieron á comunicarle sus intentos^ 
hasta que, una vez ejecutado el delito, se hallase 
necesitado á mirar coipo remedio 1?^ nq^va ocut 
pación, 

De esta substancia fueron las noticias, que di6^ 
el soldado, pidiendo la vida en recompensa de si} 

fidelidad, por hallarse compreheadido en la w4b 
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cion : y Hernán Cortés resolvió asistir personal* 
mente á la prisión úe Villafaña^ y á las primeras 
diligencias que se debian hacer para convencerle 
de su culpa^ en cuya dirección suele consistir el 
aclararse^ ó el obscurecerse la verdad. No pedia 
menos cuidado la importancia del n^ocio^ ni era 
tiempo de aguardar la madura inquisición de los 
términos judiciales. Partió luego á executar la 
prisión de Villafaña, llevando consigo á los AlcaU 
des ordinarios^ con algunos de sus Capitanes^ y 
le halló en su posada^ con tres ó quatro de sus 
parciales. Adelantóse á deponer contra él su mis- 
ma turbación : y después de mandarie aprisionar^ 
hizo seña para que se retirasen todos^ con pretex- 
to de hacer algún examen secreto : y sirviéndose 
de las noticias que llevaba^ le sacó del pecho el 
papel del tratado, con las firmas de los conjurados. 
Leyóle, y halló en él algunas personas, cuya in- 
fidelidad le puso en mayor cuidado ; pero reca- 
tándole de los suyos, mandó poner en otra prisión 
i los que se hallaron con el reo : y se retiró, de- 
xando su instrucción á los Ministros de justicia, 
para que se fulminase la causa con toda la breve- 
dad que fuese posible, sin hacer diligencia que 
tocase á los cómplices : en que hubo pocos lances ; 
porque Villafafía, convencido con la aprehensión 
del papel, y creyendo que le hablan entr^ado sus 
amigos, confesó luego el delito : con que se fue- 
yon estrechíM^do Ips términos, se^ua el estilo mili^ 
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tar^ y ne pronunció contra él sentencia de muerte, 
la qual se executó aquella misma noche, dándole 
lugar para que cumpliese con las obligaciones de 
Christiano ; y el día siguiente amaneció colgado 
en una ventana de su mismo alojamiento : con 
que se vio el castigo al mismo tiempo que se 
publicó la causa ; y se logró en los culpados el 
temor, y en los demás el aborrecimiento de Ifl 
culpa. 

Quedó Hernán Cortés igualmente irritado. y 
cuidadoso de lo que habia crecido el número de 
las firmas; pero no se hallaba en tiempo de satis* 
facer ala justicia, perdiendo tantos soldados Esr' 
pañoles en el principio de su empresa : y para 
excusar el castigo de los culpados, sin desayre del 
sufrimiento, echó voz de que se habia tragado 
Antonio de Villafafía un papel hecho pedazos, en 
que, á su parecer, tendría los nombres, ó las fir- 
mas de los conjurados. Y poco después llamó 
á sus Capitanes y soldados, y les dio noticia por 
mayor de las horribles novedades que traia en el 
pensamiento Antonio de Villafaña, y de la conj«h- 
ración que iba forjando contra su vida, y contra 
otros muchos de los que se hallaban presentes: y 
añadió : ^^ Que tenia por felicidad suya el ignorar 
^^ si habia tomado cuerpo el delita con la inclu* 
^^ sion de algunos cómplices ; aunque la diligen* 
'^ cia que logró Villafaña para ocultar un papel 
'^ que traía en ^1 pecho^ m le dexaba dud^r que 
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^' los liabia ; pero que no quería conocerlos ; j 
solo pedia encanecidamenie á sus amigos que 
procurasen inquirir^ si corria entre los £spaño« 
les alguna queja de su proceder que necesitase 
^^ de su emienda; porque deseaba en todo la 
mayor satisfacción de los soldados^ y estaba 
pronto á corregir sus defectos, asi como sai» 
bria volver al rigor y á la justicia, si la modet- 
ración del castigo se hiciese tibieza del escar»* 
*^ miento." 

Mandó luego que fuesen puestos en libertad Joá' 
•soldados que asistían á Villafaña, y con esta deda* 
racion de su ánimo, revalidada con no torcer el 
semblante á los que le habian ofendido, se dieroa 
por seguros de que se ignoraba sn delitos y fáat^ 
vieron después con mayor cuidado, porque necesl» 
taban de la puntualidad, para desmentir los indi^ 
<;ios de la culpa. 

-Fué importante advertencia la de ocultar el pa^ 
jpel de las firmas, para no perder aqtielios JEispa*» 
üoles de que tanto necesitaba ; y mayor hazaña la 
de ocultar su irritación para no desconfiarlos, 
¡ Primoroso desempeño de su razón, y notable pre- 
dominio sobre sus pasiones ! Pero teniendo á »mé- 
nos cordura el exceder en la confianza, que suele 
adormecer el cuidado, á fin de provocar el peligro, 
nombró entonces compañía de ^u guardia, para 
que asistiesen doce soldados con un «Cabo cerca 
de su persona ; si ya no se valió de ^ta ocasión 
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ochenta y seis caballos^ y diez y ocho piezas de ar- 
tillería^ las tres de hierro gruesas^ y las quince 
falconetes de bronce, con suficiente provisión d^ 
pólvora y balast • * • 

Aplicó Hernán Cortés á cada bergantin veinte 
y cinco Españoles con un Capitán, doce remeros, 
á seis por banda, y una pieza de artillería. Los 
Capitanes fueron, Pedro de Barba, natural de 
Sevilla: Garcia de Holguin, de Cáceres: Juan 
Portillo, de Portillo ; Juan Rodríguei^^ de Vilja- 
fuerte, de Medellin : Juan Jaramillo, de -Salva- 
tierra, en Estremadura : Miguel Diaz de Auz, 
Aragonés : Francisco Rodriguez ' Magarioo^ ótí 
Merída : Chrístoval Flores, de Valencia de Don. 
Juan: Antonio de Caravajal, de Zamora toGer 
rónimo Ruiz de la Mota, de Burgos : Pedro 
Briones, de Salamanca : Rodrigo Mor^jou 4e Lo^ 
bera, de Medina del Campo.: y Antonio.. ^t^lp; 
de Zamora.t los quales se emb^rcaroA: luegci^ cada 
uno á la defensa de ^u baxel> y al socorro de lo$ 
otros, ::- 

DiiSpuesta en esta forma la entrada que se había 
de hacer por el lago, determinó, con parecer dti 
sus Capitanes, ocupar al mismo tiempo las tres 
calzadas principales de Tacúba, Iztapalápa, y Cu^ 
yoacán, sin alargarse á la de Suchímilco, por ex* 
cusar la. desunión de su gente^ y tenerla en 'parage 
que pudiesen recibir menos dificultosamente sus 
órdenes^ Para cuyo ^f^cto dividió el exé(oilo en 
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que le seguían contra su dictamen^ los quales se. 
volvieron luego al exército, quedando el cadávefe^ 
pendiente de un arboK 

Asi lo refíj^r/e Bernal Diaz del Castillo ; aunque 
Antonio de Herrera dice que le llevaron á Tezcúco^ 
y que usando Hernán Cortés de una permisión 
que le había dado la república, le hizo ahorcar 
públicamente dentro de la misma ciudad. Lectura^ 
que parece menos semejante á la verdad ; porque 
aventuraba mucho en resolverse á tan violenta 
execucion con tanto número de Tlascaltécas á la 
vista, que precisamente habían de sentir aquel 
afrentoso castigo en uno de los primeros hombre» 
de su «ns^^ion., ; . : ^ : ' ' . 

Algunos dicen que le matarpn cpn orden secreta 
de Cortes los mismos Espaáples que salieron al 
camino, en que hallamos algo menos aventurada 
la resolución. Y como quiera que fuese, no se 
puede negar que andaba su providencia tan ade<» 
lantada, y tan .sobre lo posible de los sucesos, que 
tenia prevenido ¡este lance, de suerte que ni los 
Tlascaltécas del exército, ni la república de Tlas« 
cala, ni su mismo padre hicieron queja de sa 
muerte: porque sabiendo algunos días antes, que 
se desmandaba este mozo en hablar mal de sus 
acciones, y en desacreditar la empresa de México 
entre los de su nación, participó á Tlascála esta 
noticia, par^ que le llamasen á su tierra con pre« 
texto de otra facción^ ó se valiesen de su autorU 
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dsd pera corregir seraeptite desorden : y d Senrn* 
do^ en queasirtió sa padre, k respondióy que aquel 
delito de amotínar los exércitot era digno de 
nioerie, i^nn los estatutos lie h repdblica, y que 
asi podría, siendo necesario, proceder contra él 
hasta el áltimo castigo, come dios lo execntaríaa 
si volviese i l^ascála, no solo con él, sino con 
todos los qoe le acompañasen; eojra permisión 
Ikctlitáría mucho ent&noes h resolución de su 
muerte, aunque sufrió algunos días sus atrevfmien^ 
tos, sirviéndose de los medios suaves para redu* 
cirle. Peino siempre nos inclinamos^ que se hizo 
k éxecucion fberá de Tewdco, s^on lo ttefiMé 
Bemal Diaz : porque no dexaria Hernán Gortés 
de tener presente k difereneia que se ddÑa eoii^ 
ftidierar entre poMerlot delante un éspeeticoló de 
tanta severidad, 6 referirles el hecho después dé 
sucedido: siendo má^tma eiHkIénte, qüeabultaa 
mas en el ánimo las noticias que se reciben por 
ios ojos, asi como pueden menos con el eoraxon 
laé que i^ ittándán por lo^ oidos. 
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CAPITULO XX. 

Echanse al agua los bergantines^ y dividido el 
exérdto de tienda en tres pqrtes, para que al 
mismo tiempo se acometiese por Tacaba, Iztor 
palápa^ y Ck$yoacán, avanza Hernán Cortés 
por la laguna, y rompe una gran Jhta de 
canoas Mexicanas. 

No se dexaban de tener á la vista las prevenciones 
de la jomada, por mas que se llevasen parte del 
cuidado estos accidentes. Ibanse al mismo .tiem- 
po echando al agua los bergantines : obra que se 
consiguió con felicidad, debiéndose también á la 
industria de Martin Lopez^ como última perfec*f> 
cion de su fóbrica. Dixose antes una Misa de 
Espíritu Santo, y en ella comulgó Hernán Cortjéil 
con todos sus Españoles. Bendixo el Sacen|#i 
los buques : dióse á cada uno su nombre segiil el 
estilo náutico : y entretanto que se introduqiiuHi 
los adherentes, que dan espíritu al leño, y m 
afinaba el uso de las xarcias y velas, pasaron muesk 
tra en esquadron los Españoles, cuyo exército 
constaba entonces de novecientos bombóes : los 
ciento y noventa y quatro entre arcabuces y ba- 
llestas i los demas^ de espada, rodela y lanza^ 
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poco advertida en nuestro sentir^ porque dexa in- 
creíble lo que procura encarecer^ quando ba$taba 
para encarecimieoto la verdad. 

Partieron juntos Cbristoval de Olíd y Gonzalo 
de Sandoval» que se habían de apartar en Tacúba, 
y se alojaron en aquella ciudad sin contradicción» 
despoblada ya» como lo estaban los demás lugares 
contiguos á la li^na : porque los vecinos, que se 
liallaban capaces de tomar las armas» acudieron á 
la defensa de México» y los demás se ampararon 
de los montes» c<m todo lo que pudieron retirar 
-de sus haciendas, Aqui se tuvo aviso de que 
había una junta considerable de tropas Mexica^ 
ñas á poco 'mas de media legua» que venían i 
eubrir los oonductos del agua» que haxaban de la» 
sierras de Chapultepeque. Prevención cuidadosa 
de Guatimozin» que sabiendo el movimiento de 
los £spaáok8» trató de poner en defensa Jos ma** 
pantiales» de que se proveían todas las fuentes de 
agua dulce que se gastaba en la ciudad. 

Descubríanse por aquella parte dos ó tres oanales 
de madera cóncava sobre paredones de argamasa $ 
y los enemigos lenian hechos dgunos reparos con- 
tra las avenidas que miraban al camino. Pero ios 
dos Capitanes salieron de IT^cúba con la mayor 
parte de su gente ; y aui^que hallarcm porfiada re* 
sisteiH^ia» se ocmsiguió finalmente que áesasoptrn» 

é 

Mn el puesto.: y se TQm¡Mefon por dos.ó tres partea 
los condu c tos y losparedonest (»n queiiaxéiaccr* 
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rendidos^ quando se despreciaba como embarazosa 
la carga de los prisioneres. 

Logrado en esta breve iñterpresa el castigo de 
aquellos Mexicanos^ volvieron los Españoles á co- 
brar sus bergantines : y quando se disponían para 
tomar el rumbo de Iztapalápa, fué preciso discur-. 
rir en nuevo accidente : porque se dexaron ver á la 
parte de México algunas canoas que iban saliendo 
á la laguna^ cuyo número crecía por instantes. Se- 
rian hasta quinientas las que se adelantaron á boga 
lenta para que saliesen las demás : y á breve rato 
fueron tantas las que arrojó de sí la ciudad^ y las 
que se juntaron de las poblaciones vecinas^ que. 
haciendo lá cuenta por el espacio que ocupaban^^ 
juzgó que pasarían de quatro mil^ cuya multitud^- 
con lo que abultaban los penachos y las armas^ 
formaba un cuerpo hermosamente formidable^ que^ 
al juicio de los ojos^ venia como anegando la 
laguna. 

Dispuso Hernán Cortés sus bei^ntines^ forman- 
do una espaciosa media luna^ para dilatar ia frente^ 
y pelear con desahogo. Iba fiado en el valor de los 
suy os^ y en la superioridad de las mismas embarca- 
ciones, bastando cada una de ellas á entenderse con 
mucha parte de la flota enemiga. Movióse con esta 
seguridad la vuelta de los Mexicanos^ para darles 
á entender que admitía la batalla : y después hizo 
alto para entrar en ella con toda la respiración de 
sus remeros; porque lá calma d^ aquel día dolaba 
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dexarse ver como señor de la laguna, y volver loe* 
go sobr^ Iztapalápa, donde le daba cuidado Gon-» 
zalo de Sandoval, por no haber llevado, embarca* 
cienes para deseníbarazar las calles de aquella pobla-^ 
don» que, por estar dentro del aguy^ eran continuo 
receptáculo de las canoas M^icanas, Pero al to-, 
mar la vuelta,, descubrió, á poca distancia de la 
ciudad, una isleta, ó montecillo de peñascos, que 
se levántala coqsiderablemente sobre las aguas, 
cuya eminencia coronaba un castillo de bastante 
capacidad, que tenian ocupado, los enemigos, sin 
otro fin que desafiar á los Españoles, provocándo- 
los con injurias y amenazas desde aqqel. puesto, 
donde, á su parecer, estaban ' seguros de los her* 
gantines. No tuvo por ,con veniente dex^ cqn<r 
sentido este atrevin^iento á vista de la ciud^Bul, <:u. 
yos miradores y terrados estaban cubiertos de.gent^ 
observando Ifts primeras operaciones de la armadii : 
y bailando en el mismo sentir á sus Cfipitanes^ , se 
acercó á Im, surgideros de la isla, y saltó en tierra 
con ciento y cincuenta Españoles, repartidos por 
dos ó tres sendas que guiaban á la cumbre ; y su* 
bieron peleando, no sin alguna dificultad, porque 
los enemigos eran muchos, y se defendian valero- 
samente, hasta que perdida la esperanza de man* 
tener la eminencia, se retiraron al castillo, donde 
no podian mover ks armas de apretados : y p^Kr 
cieron muchos, aunque fueron mas los que a^ 
perdonaron, por np ensangrentar la^ espada en Jos 
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rendidos^ quando se despreciaba como embarazosa 
la carga de los prisioneres. 

Logrado en esta breve ínterpresa el castigo de 
aquellos Mexicanos, volvieron los Españoles á co- 
brar sus bergantines: y quando se disponian para 
tomar el rumbo de Iztapalápa, fué preciso discur- 
rir en nuevo accidente : porque se dexaron ver á la 
parte de México algunas canoas que iban saliendo 
á la laguna, cuyo número crecia por instantes. Se- 
rian hasta quinientas las que se adelantaron á boga 
lenta para que saliesen las demás : y á breve rato 
fueron tantas las que arrojó de si la ciudad, y las 
que se juntaron de las poblaciones vecinas, que 
haciendo k cuenta por el espacio que ocupaban, 
juzgó que pasarían de quatro mil, cuya multitud, 
con lo que abultaban los penachos y las armas, 
formaba un cuerpo hermosamente formidable, que, 
al juicio de los ojos, venia como anegando la 
laguna. 

Dispuso Hernán Cortés sus bergantines, forman- 
do una espaciosa media luna, para dilatar la frente, 
y pelear con desahogo. Iba fiado en el valor de los 
suyos, y en la superioridad de las mismas embarca- 
ciones, bastando cada una de ellas á entenderse con 
mucha parte de la flota enemiga. Movióse con esta 
seguridad la vuelta de los Mexicanos, para darles 
á entender que admitía la batalla : y después hizo 
alto para entrar en ella con toda la respiración de 
sus remeros; porque la calma de aquel dia dexaba 
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todo el movimiento en la fuerza de sus brazos. De- 
túvose también el enemigo, y pudo ser que con el 
mismo cuidado. Pero aquella inefable Providencia, 
que no se descuidaba en declararse por los Espa- 
ñoles, dispuso entonces que se levantase de la tierra 
un viento favorable, que hiriendo por la popa en 
los bergantines, les dio todo el impulso de que ne- 
cesitaban para dexarse caer sobre las embarca- 
ciones Mexicanas. Dieron principio al ataque las 
piezas de artillería, disparadas 4 conveniente dis- 
tancia, y cerraron después los bergantines á vela y 
remo, llevándose tras si quantp se les puso delante. 
Peleaban los arcabuces y ballestas sin perder tiro : 
peleaba también el viento, dándoles con el humo 
en los ojos, y obligándolos á proejar para defen- 
derse : y peleaban hasta los mismos bergantines, 
cuyas proas hacian pedazos á los buques menores, 
sirviéndose de su flaqueza para echarlos á pique, 
sin rezelar el choque. Hicieron alguna resistencia 
los nobles que ocupaban las quinientas embarca- 
ciones de la vanguardia : lo demás fué todo confu- 
sión, y zozobrar las unas al impulso de las otras. 
Perdieron los enemigos la mayor parte de su gen- 
t?, quedó rota y deshecha su armada: cuyas reli- 
quias miserables siguieron los bergantines hasta 
encerrarlas á balazos, en las ^cequias de la ciudad. 
Fué de grande conseqüencia esta victoria, por lo 
que influyó en las ocasiones siguientes el crédito ^ 
de incontrastables, que adquirieron este díalos 
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bergantines, y por lo que desanimó á los Mexica- 
nos el hallarse ya sin aquella parte de sus fuerzas, 
que consistia en la destreza y agilidad de sus ca- 
noas ; no por las que perdieron entonces (número 
limitado, respecto de las que tenian de reserva) 
sino porque se desengañaron de que no eran de 
servicio, ni podian resistir á tan poderosa oposi- 
ción. Quedó por los Españoles el dominio de la 
laguna : y Hernán Cortés tomó la vuelta cerca de 
la ciudad, despidiendo algunas balas, mas á la 
pompa del suceso, que al daño de los enemigos. 
Y no le pesó de ver la multitud de Mexicanos que 
coronaban sus torres y azuteas á la expectación de 
la batalla, tan gustoso de haberles dado en los 
ojos con su pérdida, que aunque á la verdad eran 
muchos para testigos de su hazaña. Complacen- 
cias de vencedores, que suelen comprehender á los 
mas advertidos, como adornos de la victoria, ó 
como accidenten de la felicidad. 
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CAPITULO XXL 

Pdsa Hernán Cortés á reconocer los trozos de su 
exército en las tres calzadas de Cuyoomn^ Izta* 
palápa y Tacüba^ y en todas fué necesario el so* 
corro de los bergantines : dexa quatro á Gon^ 
zalo de Sandoval, quatro á Pedro de Alvaradoy 
y él se recoge á Cuyoacán con los cinco res* 
tantes. 

£ligió parage cerca de Tézcúco donde pasar la no- 
che, y. atender al descanso de la gente con alguna 
seguridad ; pero al anjanecer, quando se disponían 
los bergantines para tomar el rumbo de Iztapalápa, 
se descubrió un grueso considerable de canoas^ que 
navegaban aceleradamente la vuelta de Cuyoacán: 
con que pareció conveniente ir primero con el so- 
corro á la parte amenazada. No fué posible dar 
alcance á la flota enemiga ; pero se llegó poco des- 
pués, y á tiempo que se hallaba Christoval de Olid 
empeáado en la calzada, y reducido á pelear por 
la frente con los enemigos que la defendían, y por 
ios costados con las canoas que llegaron de refresco 
en términos de retirarse, perdiendo la tierra que 
se habia ganado. 
Enseñó la necesidad á los Mexicanos quanta 
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pudiera el arte de la guerra, para defender el paso 
de las calzadas. Tenian levantados hacia la parte 
de la ciudad los puentes de aquellos ojos ó corta- 
duras donde perdian su fuerza las avenidas ó cre- 
cientes de la laguna: y aplicando algunas vigas y 
tablones por la espalda, para subir en hileras suce- 
sivas á dar la carga por lo alto, dexaban á trechos 
formadas unas trincheras con foso de agua, que im- 
pedian y dificultaban los avances. Este género de 
fortificación habiaa hecho en las tres calzadas por 
donde amenazó la invasión de los Españoles : y en 
todas se discurrió casi lo mismo para vencer esta 
dificultad. Peleaban los arcabuces y ballestas con* 
tra los que se descubrían por lo alto de la trinchera^ 
entretanto que pasaban de mano en mano las fagi- 
nas para cegar el foso : y después se acercaba una 
pieza de artillería, que á pocos golpes desembara^ 
zaba el paso, barriendo el trozo siguiente de la cal- 
zada con los mismos fragmentos de su fortificación. 
Tenia ganado Christoval de Olid el primer foso 
quando llegaron las canoas enemigas : pero al des- 
cubrir los bergantines, huyeron á toda fuerza de 
remos las de aquella banda, peligrando solamente 
las que pudo encontrar el alcance de la artillería. 
Y porque no dexaban de pelear las que, á su pare- 
cer, estaban seguras de la otra parte, mandó Her- 
nán Cortés ensanchar el foso de la retaguardia, 
para dar paso á tres ó quatro bergantines : de cuya 
primera vista resultó la fugs^ tota^de las canoas: y 
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los enemigos que defendían la puente inmediataj 
viéndose descubiertos á las baterías de agua y tierra^ 
se recogieron desordenadamente al último reparo 
vecino á la ciudad. 

Descansó la gente aquella noche sin desamparar 
el avance de la calzada : y al amanecer se prosiguió 
la marcha con poca ó ninguna oposición^ hasta que 
llegando á la última puente^ que desembocaba en 
la ciudad^ se halló fortificada con mayores reparos^ 
y atrincheradas las calles que se descubrían, eon 
tanto número de gente á su defensa, que U^ó á 
parecer aventurada la facción ; pero se conoció la. 
dificultad después del empeño : y no era conve* 
niente retroceder sin algún escarmiento de los encir 
migos. Jugaron su artillería los bergantines, ha» 
ciendo miserable destrozo en las bocas de las calles, 
entretanto que trabajaba Chritoval de Olid en Cegar 
el foso, y romper las fortificaciones de la calzada. 
Lo qual executado, se arrojó á los enemigos que 
las defendían, haciendo lugar con su vanguardia 
para que saliesen á tierra las naciones de su cargo. 
Acercáronse al mismo tiempo las tropas de la ciu« 
dad al socorro de los suyos, y fué valerosa por to- 
das partes su resistencia ; pero á br^ve rato perdie- 
ron alguna tierra : y Hernán Cortés, que no pudo 
sufrir aquella lentitud con que se retiraban, saltó 
en la ribera con treinta Españoles, y dio tanto calor 
al avance, que tardaron poco los enemigos en vol- 
ver las espaldas^ y se gatíó la calle principal de 
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México^ huyendo por aquella parte hasta la gente 
que ocupaba los terrados. 

Tropezóse luego con otra dificultad ; porque loa 
Mexicanos que iban huyendo^ habían ocupado un 
adoratorio .poco distante de la . entrada, en cuyaa 
torres^ gradas y cerca exterior, se descubria tanto 
número de gente, que parecía un monte de arma« 
y plumas todo el edificio. Desafiaban á* los £!spa- 
ñoles con la voz tan entera como si acabaran de 
vencer ; y Hernán Cortés, no sin alguna indigna- 
ción, de ver en ellos el orgullo tan cerca de la cobar-- 
día, mandó traer de los bergantines tres ó quáiro 
piezas de artillería, cuyo primer estrago les dio á 
conocer su peligro: y brevemente filé necesario . 
baxar la puntería contra los que iban huyendo á lo 
interior de la ciudad. Quedó sin enemigos todo 
aquel parage, porque los que peleaban desde las 
azuteas y ventanas, se movieron .al paso que los de- 
mas ; con que avanzó el exército, y se ganó el ado- 
ratorio sin contradicción. 

Fué grande la pérdida de gente que hicieron este 
dia los Mexicanos. Entregáronse al fuego los ído- 
los, cuyos horribles simulacros sirvieron de lumi- 
narias al suceso : y Hernán Cortés quedó satis- 
fecho de haber puesto los pies dentro déla ciudad. 
Y hallando el adoratorio capaz de mas que ordi*^ 
naria defensa, no solo- determinó alojar su exército 
en él aquella noche, pero tuvo sus impulsos de 
mantener aquel j puesto, para estrechar él úúq, y 
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tener adelantado el quartel de Cuyoacán. Pensa- 
miento que participó á sus Capitanes, con los mo- 
tivos que le dictaba entonces la primera inclina- 
ción de su discurso ; pero todos á una voz le repre- 
sentaron : ^* Que no sabiendo el estado en que te- 
nian sus entradas Gonzalo deSandoval, y Pedro 
de Alvarado, sería temeridad exponerse á per- 
der el paso de la calzada, y con él la esperanza 
de los viveres y municiones de que necesitaban 
" para conservarse. Que su conducción no se 
debia fiar de los bergantines : porque no cabien-^ 
do en las acequias de aquel parage, necesitarían 
" de hacer su desembarco en bastante distancia^ 
para que no fuese posible recibirlos ni transpor- 
tarlos sin disponerse á una batalla para cada so- 
corro. Que los trozos del exército debian ca- 
minar á un mismo paso en sus ataques, para di- 
vidir las fuerzas del enemigo, y darse la mano 
hasta en el tiempo de aquartelarse dentro dé la 
** ciudad. Y finalmente, que las disposiciones 
resueltas con parecer de todos los Cabos sobre la 
forma de gobernar el sitio de México, no se de- 
bian alterar sin madura consideración, ni entrar 
en aquel empeño voluntario sin mas eausa que 
'* dar sobrado crédito á la victoria de aquel dia ; no 
** siendo totalmente, segura» las conseqüencias de^ 
. los buenos sucesos, que, á manera de lisonjas, solían 
,) muchas veces engañar ia cordura, deteytatido Ift- 
• imaginación/* Conoció Hernán Cor&és €|^e-Ie 
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ucons^aban lo mas conveniente^ por ser una de 
sus mejores prendas la iaciHdad con que solia des« 
enamorarse de sus dictámenes^ para enamorarse 
de la razón : y se retiró la mañana siguiente á 
Cuyoacáñ^ llevando á sus dos lados la escolta de. 
los bergantines^ con que no se atrevieron los ene- 
migos á inquietar la marcha. 

Pasó el mismo dia á Iztapalápa^ donde halló á 
Gonzalo de Sandoval en términos de perderse. Ha- 
bia ocupado los edificios de la tierra^ y alojado su 
exército^ poniéndose lo mejor que pudo en defen«- 
sa ; pero los enemigos que se recogieron á la parte 
del agua^ procuraban ofenderle desde sus canoas* 
Hizo considerable daño en las que se acercaban t 
arruinó algunas casas : rompió dos ó tres socorros 
de México^ que intentaron atacarle por tierra : y 
aquel dia^ porque los enemigos habían desampara*» 
do una casa grande que distaba poco de la tierra^ 
se resolvió á ocuparla^ para mejorarse y desviar las 
ofensas de su quartel. Facilitó el paso con algunas 
faginas arrojadas al agua^ y entró i executarlo con 
parte de su gente ; pero apenas lo consiguió^ quau« 
do avanzaron las canoas que tenian puestas enze* 
lada^ llevando consigo tropas de nadadores quQ 
' deshiciesen el camino de la retirada : por cuyp 
medio consiguieron el sitiarle por todas partes^ 
ofendiéndole al mismo tiempo desde Ion tepiKlQS y 
ventanas d^ las cas^s vecin^is. :^ 
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En este conflicto se hallaba quando llegó HeN 
nan Cortés ; y descubriendo aquella multitud de 
canoas en las calles de agua que miraban ala parle 
de México^ dio calor á la boga^ y empezó á jugar 
M artillería con tanto efecto, que así por el daño 
que hicieron las balas, como por el miedo que te« 
nian á los bergantines, huyeron todas aun tiempa 
con ansia de salir á la laguna por las calles mas re- 
tiradas, y con thnto desorden, que, cargando en 
ellas la gente de los terrados, se fueron muchas i 
pique, y las demás rinieron á caer en el lazo de lo« 
bergantines, buscando con la fuga el peligro q|i]0 
procuraban eyitar. Hicieron este día los Mexica* 
|io8 una pérdida que pudo suponer algo en el me« 
noscabo de sü$ fuerzas : y reconociéndose despiiet 
dquella parte de la ciudad que tenían ocup^da^ se 
hallaron algunos prisioneros, y bastante despojo i 
no tanto para la riqueza, como para la recreacioa 
délos solds^dos. (Conoció lleman Cortés^ ¿ visUi 
de lad dificultades que babia expeñmentudb Gon«- 
Ék\o de Sandoval en Iztapalápa, que no era posible 
pdíiér en operación el trozo de su cargo, ni osar de 
hk ciliada sin deshacer enteramente aquel aibirígo 
de las canoas Mexicanas, arruinando la media cía^ 
dad ; (lOktehcion que sería dañosa pan^ el estiKlo 
que teliian las demás entradas) y determinó que se 
ñeÉkmp$,tiñe por entonces aquel puesto, y feaim 
Gonzalo de ¡Sandoyal con ^^ gente á ocujwr ^l de 
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Tepeaquilla^ donde había otra calzada mas estrés 
cha para los ataques, pero de mayor utilidad pam 
impedir los socorros del enemigo, que (según lú$ 
avisos antecedentes) introducía por aqud pars^ 
los viveres de que ya necesitaba. Executóse lu^o 
esta resolución, y marchó la gente por tierra, sigui*^ 
endo la misma costa los bei^ntines,' hasta que se 
ocupó el nuevo quartel : y hecho el alojamiento 
con poco embarazo, porque se halló despoblado el 
lugar, nav^ó Hernán Cortés la vuelta de TacálM^í 

Halló desamparada esta ciudad Pedro de Alvara^ 
do ; con que tuvo menos que vencer para dar prin*- 
cipio á sus entradas. Executó algunas coa varios 
sucesos, batiendo reparos, y cegando fosoé^ <Ae la 
misma forma que se gobernaba en las suyas Oiris^ 
toval de Olid : y aunque hizo muy considerable 
daño á los enemigos, y alguna vez se aclelantó hasta 
poner fu^o en las primeras casas ^e México, It 
habían muerto, quando llegó Hernán Cortés, ocha 
Españoles^ pérdida en que se mezcló el senti- 
miento con los aplausos desu valor. 

Consideró Hernán Cortés que no le salia bien lá 
cuenta de sus disposiciones, porque se iba reducien- 
do el sitio de México á este género 4e acometí'^ 
mientos y retiradas: guerra en que se gastabtfk 
los dias^ y se aventuraba la geate sin- gananeia que 
pasase «de bostiíidad^ ni mereciese nombre de pro* 
{Peso. Ei canina de las eaizsíáM tenía mimi dim 

M M2 
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cuitad con aquellos fosos y reparos que volvían IcV 
Mexicanos á fortificar todos los dias^ y con aquella 
persecución de las canoas^ cuyo número excesivo 
cargaba siempre á la parte que desabrigaban los 
bergantines : y uno y otro pedia nuevos medios que 
facilitasen la empresa. 

Mandó entonces que cesasen Jas entradas hasta 
otra orden j y puso la mira en prevenirse de canoai 
que le asegurasen el dominio de la laguna } para 
cuyo efecto envió personas de satisfacción á con-» 
ducir las que hubiese de reserva en las poblaciones 
amigas } con las quales^ y con las que vinieron dm 
Tezcúco y Cbalco^ se juntó un gruesoy que puso 
en nuevo cuidado al enemigjo* . Dividiólas en tres 
cuerpos : y formando su guarnición de aquellos 
Indios que sabían manejarlas^ nombró Capitanes jde 
su Nación que las gobernasen por esquadras ; y 
con este refuerzo^ repartido entre los bergantines^ 
envió quatro á Gonzalo de Sandoval^ quatro á 
Pedro de Alvarado^ y él pasó con los cinco restañó- 
les á incorporarse con el Maestre de Campo Chrís^ 
toval de Olid. 

Repitiéronse desde aquel día las entradas con 
mayor facilidad^ porque faltaron totalmente las 
ofensas que mas embarazaban.: y Hernán Cortét 
ordenó al mismo tiempo^ que los bergantines y 
canoas rondasen la laguna^ y corriesen el distrito 
de las tres calzadas^ para impedir los socorros de 



DE NÜfiVA ESPAÑA. !^ 

lá ciudad : por cuyo medio se hicieron repetidas 
presas de las embarcaciones que intentaban pasar 
con bastimentos y barriles de agua ; y se tuvo no* 
ticia del aprieto en qye se hallaban los sitiados. 
Christoval de Olid llegó algunas vece^ á poner en 
ruina los bui^os^ ó primeras casas de la ciudad: 
Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandov»! hacian 
«1 mismo daño én sus ataques: con lo qual^ y con 
los buenos sucesos deaqueUosdías, mudaron de 
semblante las cosas : concibió el exército nuevas 
esperanzas ; y hasta los soldados Bieaores fecilita^ 
ban la empresa^ entraiido en las ocasiona con aquel 
género de alegra solicitud^ semejante al valor^ que 
suele hacer atrevidos á los que llevan la victoria en 
la imaginacion^porque tuvieron» la suerte de haHar« 
se alguna vez entre los venced(»res« 
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CAPITULO XXII. 

Sirpe$tíe de jFítrkm Anudéis los Memcatuapara 
su defensa : emboscan sus canoas cméralos her^ 

t' 

/ gantines, y Hemasí Cortés padece urna rota de 
cesmderacion^ voíuiendo eargadeJí Guyeaoán. 

Fui notaUe» y en algiitus circoostaticÍM tUgiia de 
admiración^ la diligencia con que defiendieron sií 
ciudad los Mexicanos. Obraba eomo natural en 
dllos el nKalor^ criados en la milicia^ yain otro cami-^ 
no de ascender á las mayores 4ig«idades ; pero en 
esta ocasión paaaixMii de vatíentet á disoirsivoi^ 
porque necesitaron de inventar novedades contra 
un género de invasión^ cuya gente^ cuyas armas^ 
y cujras disposiciones eran fuera del uso en aquella 
tierra: y lograron algunos golpes, en que se acre- 
dito 8U ingenio de mas que ordinariamente adver'- 
tido« Queda referida la industria con que hallaron 
camino de fortificar sus calzadas ; y no fué menor 
la que practicaron después, enviando por diferentes 
rodeos canoas de gastadores á limpiar los fosos que 
iban cegando los Españoles, par^ cargarlos al tiem* 
pp de la retirada con todas sus fuerzas : ardid, que 
ocasionó alguna^ pérdidas en las primeras entradas. 
Pieron cong el tiempo en otro arbitrio mfti repfi» 
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lllble^ porque supieron obrar contra su coetambra^ 
quando lo pedia la ocasión^ y hacían de noche 9^ 
gunas salida»^ solo á fin de inquietar los quarteles, 
fatigando á sus enemigos con la falta del sue&>^ 
para esperarlos después con tropas de refresco. 

Pero en nada se conoció tonto sa nágiiancia y 
habilidad cómo en lo que dift^lnieroQ contra los> 
bergantines, ci^ya fuersa desigual inteitfaron des» 
hacer^ buscándolos desunidos ; á cuyo efecto fi^' 
bricaron treinta grandes embarcaciones de aque« 
lias que llamaban piraguas ; pero de mayores me« 
didas, y empavesadas con graesio» tablones^ par(} 
recibir la carga^ y palear menos : desciiibiertosJ 
Con este género de armada^ salieron de •noche á 
ocupar unos carrizales^ 6 bosques de cañas palus- 
tres^ que produpia por algunas partas la laguna^ 
tan densas y elevadas^ que venian 4 formar dife» 
rentes malezas impenetrables á la vist». £!ra sil tf^tj 
intención provocar i los bergantines^ que salían de 
dos en dos ^ impedir los socorros de la ciudad : y 
para llamarlos al bosque^ llevaron prevenidas tre$ 
ó quatro canoas de bastimentos^ que sirviesen de 
gruesas estacas^ las quales iBxaron debaxo del agua^^ 
para que chocando en ellas los bergantines^ se hi* 
ciasen pedazos, ó fuesen mas fuciles de venasen 
Prevenciones y cautelas^ de que se conoce ^ue sa« 
bian discurrir en su defensa, y en la <^nsa de sut 
enemigos : tocando en las sutilezas qiie hicieron 
ingenioso al hombre contra el hombre, y son como 
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éntseñaiizás del arte militar^ ó sinrazoüe; de que ^, 
compone la razón de la guerra. » » 

SaFieron el día siguiente á correr aqud pange^ 
doB bergantines de- los quatro que asistían á Clpn«r 
za\o de Sandoval en su quartel^ ¿ cai^ de los . 
Capitanes Pedro de Barba y Juan Portillo: y. 
apenas los descubrió el enemigo, quando echó por 
otra parte sus conóas> para que dexándose ver á lo 
largo, fingiesen la fuga, y se retirasen al bosque i 
lo qual executaron tan á tiempo, que los dos ber^ 
gantines se arrojarcm á la presa con todo el impetUs 
de los remos ; y á breve rato dieron en el lazo de 
la estacada oculfa, quedando totalmente impedido^- 
y en estado que ni podian retroceder^ ni pasar 
adelante. 

Salieron al mismo tiempo las piraguas enemi- 
gas, y los cargaron por todas partes con desespera^ 
da resolución. Llegaron á verse los Españoles en 
contingencia de perderse ; pero llamando al cora* 
zon los últimos esfuerzos de su espíritu, manto- 
vieron el combate para divertir al enemigo, entre* 
tanto que algunos nadadores saltaron al agua^ y á 
fuerza de brazos y de instruoientos rompieron, ó 
apartaron aquellos estorvos en que zaborda^ban los 
buques : cuya diligencia bastó para que pudiesen 
tomar la vuelta^ y jugar su artillería^ dando al 
través con la mayor parte de las piraguas^y sigau 
endo las balas el alcance de las que procur^bfui^es^ : 
qapar^ l^nedó con bastante castigc^ e) estntogeq^^ 



DE NUEVA ESPAN A. 273 

de los Mexicanos ; pero salieron de la ocasioa 
maltratados los bergantines, heridos y fatigados 
los Españoles. Murió peleando el Capitán Juait 
Portillo, á cuyo valor y actividad se debió la mayor 
parte del suceso*, y el Capitán Pedro de Barba 
salió ton algunas heridas penetrantes, de que 
murió también dentro d^ tres diás. Pérdidas am- 
bas que sintió Hernaií Cortés con notables de- 
mostraciones, y particularftíenfe la de Pedro de 
Barba ; porque le faltó en él un amigo igual- 
mente seguro en todas fortunas, y un soldado va- 
leroso, sin achaques de valiente : y cuerdo, sin 
tibiezas de reportado. 

Tardó poco en venirse á las maños la venganza 
de este suceso : porque los Mexicanos volvieron á 
reparar sus piraguas, y ¿on nuevas embarcaciones 
de iguales medidas se ocultaron otra vez en d 
mismo bosque^ fortificándole con nueva estacada^ 
y creyendo, menos advertidamente, lograr segun« 
do golpe, sin dar otro color al engaño. Llegó di- 
chosamente á noticia de Hernán Cortés este mo- 
vimiento del enemigo: y procurando adelantar 
quanto pudo la satisfacción de su pérdida, ordenó 
que fuesen de noche á la deshilada seis bergan- 
tines á emboscarse dentro de otro cafiaberal, que 
se descubría' no muy distante de la zelada enemi- 
ga: y qae usando de su mismo estratisigema, saliese 
ah ahAáñecer titíb de ellos, daiido á entender con 
diferentes pútita%' que buscaba las canoas de U 
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provisión, y acocándose después á las piragua) 
ocultas lo que fuese necesario para fingir que \m 
habia descubierto, y para tomar entonces la vuelr^ 
ta, llamándolas con fuga diligente hécia el parage 
de la contraemboscada prevenida* Sucedió lodo 
como se habia dispuesto; salieron I09 Mexicanoi; 
con sus piraguas á s^uir el alcanee del bergantín 
fugitivo, abalanzándose í la presa, que ya dabav 
por suya, con grandes alaridos, y mayor vdbci- 
dad ; hasta que llegando i distancia conveniente 
les salieron al encuentro los otros bergantineibi re** 
cibiéndolos (antes que se pudiesen detemer) í^n la 
artillería, cuyo rigor se llevó de la priociera cai^ 
2>uena- parte de lap piraguas, dexando á iw 4epias 
len estado, que ni el temor encontraba con la fugt» 
fú Is^ turbación las apartaba del peligro. Feve^ 
deron casi todas á la repetición de Io8tiro6,.y 
Biurió la mayor parte de h gente que Itts d^fen- 
dia : con que no ^o se vengó la jyiuerte de Fe- 
dro de Barba y Juan Portillo : pero se rompió 
enteramente su armada, quedando Hernán Cortsén 
fio^iti conocimiento deque aprendió de Jps Me^ 
Scieanos el ardid, ó la invención de hacer embpa- 
Ciadas ^m el agua ; pero <:ion particular satiafoccioa 
d^ hab^r sabido imitarlos para deshacerlos. 

l#k)galiatt por entonces f requintes aviaos d^ lo 
que pagaba en la ciudad, por 6er ' mufbmil^ V^i*' 
flionesyit que v^niían de la3 entradas ; y« sabÁfP^ 

Heman C!orbé# iq^ «(p.^aeia^^ir^a^filir-^Mí^iM 
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Ati^éúBhi hzmbte y fe ledí octrioñándo rameretf 
m« el pueblo, y várÍM tjpiakmes #ntfe lo» iolda^ 
df», paso mayor dtligeMÍm oeiMT ^el poso á las 
Titmrilas; y paim^dar-^noew iwon á^ «ua jfrmaiy 
«mió doa ¿tres noblaa de kM «ismoa pvkii^aefo# 
á Guatimozin : *^ Coñvidénídde con la paz» y> 
^< tofrecíéndole partidos v^tG^osos en orden é de^ 
^^ xarle cob el r^no, y en toda 9w grandesta, ^que^ 
^^ dandó^ a^tameote obligado á reoonocéf -el Mi 
f^ ptema domimO' en- el Rey de los Espafidlei^ 
i^ ciiy^ dereobo apo3ral!M^ entre los Meidetftios Ift 
^^ tradióon de sas nu^ores, y el ^onsentiniieiiM 
^^ de los s%los/' En esta substaneia ftié íu'pro^ 
postékm, y repitió algunas veces la misma dlligmÑ^ 
da : porque á< la verdad sentía destruí una^iiíi 
dad tan opulenta y deliciosa^ que ya miraba conM 
alhaja de su Beyw / ^^ 

Oyó entonces OoRstiaioxin <cott' Mélios^ altiva 
que solía el mensage^ de Cortés t y' i^^n Id qú¿ 
r^rieron' poeo después otitis priiioniEtfos^ Hktttó'tf 
su presencin el Consejo de sus' militares y mihitfi» 
tros^ convocando- á los aacefdbte» de los ídolos^ qté 
tenían voto de primera calidad e^ = hft matüétiü 
páblicasi' Fondefó' eir-lá pfi^u«s«a t« ^' Ef ésüÉÍfó 
'^ misei^bie á que se hallaba reducida la éiúdad^t 
^ ia geúW4»'ffiérrk que*sepeiiAl« t- í&tfái» seibn- 
<^ gojaba et-püeblo coA Itíik^náphi de la^ iiewsi« 
^^ dad: la raiM^dé los edifidiós ; y^HimümiMtt 

'^ pt^ e(iiMe{o^iiiéHfláddb^ taMIi 



t7ft CONQUISTA 

^' pmm qué le sigtiiese la lisonja 6 f&, respeto^^ 
CoiHo sucedió entonces ; porque todos los-Gaboa 
y ministros votaron que se admitiese la proposi-' 
cien de la paz, y se oyesen loa partidos con qne:ae 
ofrecia^ reservando para después el discurrir sobre 
su proporción, ó su disonancia. 

Pero los. sacerdotes se opusieron con él roatro 
firme á las pláticas de la paz, fingiendo- algunas 
respuestas de sus ídolos, que aseguraban dé nuevo 
la victoria : ó seria verdad en estos ministooa. la 
mentira de sus Dioses : porque andaba muy;soH« 
cito aquellos dias el demonio, esforzando en los 
oidos lo que no pedia en los corazones^ Y tuvo 
tanta .fuerza este dictamen, armado con* el zelo^ 
la religión, ó libre con el pretexto de piadoso, que 
se reduxeron á él todos los votos : y GuatimoziH, 
no sin particular desabrimiento, (porque yu sentía 
en su corazón algunos presagios de su ruina) resol- 
vió que se continuase la guerra, intimandkr^ -8t|s 
ministros, que perdería la cabeza qualquiera-t^ie 
se atreviese á proponerle otra vez la paz, por aprie» 
4x>s en que se llegase á ver la ciudad, sin exc^ituar 
de este castigo á los mismos sacerdotes, que de- 
bian mantener con.mayor constancia la opinioi de 
sus oráculos. 

Determinó Hernán Cortés con esta^otida que 
se hiciese upa entrada general por las tres calndai^ 
para introducir á un noismo tiempo^^l incendio y 
la ruinapn lo mas interior de. la ciudad ^y i^nmait-^ 



DÉ NUSVI^^fiSPANA. t9f 

^ lat^ ófdaies^á los dos £!fifiil¡Mi6i daB/Tjtcábaí y^ 
Xq>0a^i)hy entró ák han itefíahék^úcm dt tooto^ 
de Chrístx>valrde <Mid por difOMám - S'MfM d w 
enemigos» abiertof: lo| fofav^; 'jr ibbncado#4iiir fépa- 
roa ea. b forma q«« taüam 9 pero.k» <AfW^ JbevgaiH 
tines de aquel distritD rompieron lOoniMlídad 1m 
fbrtifioackmes^ al miamo tiempaque<#e iban cegat^íb» 
do Jo8-foaoa;.y>pasó d exéroito.iin^detfliicion tx^ 
ttderablej bas^que U^odo. á;1a'^ñia!|mfnittf 
que deswiboc^ba ent'la TÍbera^i ee /|iaJlós^*de^.otio 
género ladififHíkadv Ii^ía4 d^KÍbida parle diEi 
la calzada» p^taTensanoharviq^ fosoyrdeío^ndQle 
con aesenta pnoa 4^ Idiíigitttíd^iy. cirgattdoi ekagpia 
de las acequias, p^n ;daHe.,iiiay«e prafundid9i|« 
Tenianála mái^a cwtvaptt^^teuiiagmn fi^ 
£acioa de. maderos unidos y. j^oitabbidos^ v<SQn>doi;'6 
tres ^órdenes de troneras, y i)a:sín .a|gun!géiiitt& de 
travesase y, ,^9^',iiio})aiKnirlAíl^ 
gente la .^tfe /babíaii pi!M«ñd#ff fáwrAs 49fiWi|ifiKk 
aquel paM». £íb^ jk^rprijmnrm go^iirs i4ai^ 
bat^rí^y. c^yó en tierra ;e9ka?:máqui|navy .iQ•<>é|l•f 
migpS|.de8puea;de^pade9!^r4^K dg&t que }hiciei«i|i 
sus ruinas, viéndose desciibi^cflop. ffi^fígorrifiétliii 
l^lasy se recogieiíoii iia ieiadad «W ialmiMilf90itro^ 
ni cesar .en s«s . ftmena^as. . Jksjwn» «AiMMiQaUf. 
bTela;:iinb[íra: y .£^aq^ Ggrtái^ fgj^^^ftii^.d 

tiempo^ dispuso quQ'lBb««c0pa9m^lu^ 
ñoles, airviéadow para salir, 4 tí^ 
tineay.deJWfC>i»t»a^^ 
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por cnyo medio passKron despae» ks mc^cmés^ Itm 
<»bailo0^ y iré» piezas de artilleria^ que pafederon 
bastaates pat*a la laccion de aquel dml 

Pero ante» de cerrar con el etíemig^ (ffcte tddak 
▼ia perseveraban en ks trincheras con que tenianl 
atajadas las calles) encargó al Tesorero Julián étí 
Alderete que se quedase á cegar y mantener acpiet 
foso, y é los bei^ntines que prócunüsen hacer fcif 
hostilidad que pudiesen^ acercándose á k bátRHá 
por las acequks ma3rores. Trabóse lu^;^ lapii^^ 
mera escaramuza, y Julián de Alderete eon él oidd 
en el rumor de las armas^ y eon la viste en el 
avance de los Españoles^ aprehenfdió que no eM 
decente á su persona la ocupación' (á su- pareoáf 
mecánica) de cegar un foso^ quando estaban pe* 
leándo sus compañeros : y se dexó Uevaf tnconsi« 
^eradamente ala ocasión^ cometiendo estecúidídé 
á otro de su compañía ; el qufrl^ ó> no supo esEeeil^ 
tarfe^ ó no quiso encargarse ' de operación déi^Mraf 
ditada por el mismo que la snbdislegaba : ^n-qne 
le siguió toda la gente de su cárgo^ yqUedóabaifi» 
donado aquel foso^ que se tuvo por impencNMdbte 
al tiempo de k entrada. 

Fué valerosa «n los primeros ataques k resii^ 
tenck de los Mexicanos. Ganáronse con'4iftcuU 
tad^y^ acosté de algunas heridas^, 9U« fcrlíifinciót 
nerr y fué Qttiyor el conflicto^ quando se deMnm 
atrás ks edificioa arruinados^ y llególe! «M6dft 
pelear coa los terrados y ventanas j peft>en lo mas 
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en ^los una 6oxiedad repentina» que paso3Í6:i^^ 
eiicibn ét nueva MimA poiB^w Jtbi||i.:rpíMífiMfe 
tiq0re»MMbmente la tierm qiHt oeupalwa; yr tegun 
lo "quc^it pipemimió eat^kipe», y i9 avimpi^^esjpiípi^ 
joadé Mta Inovedeil de que Ik^ á ootída d^Guk»? 
tiinoaiii^Qliáeaaaipam dkel fb80,grand^.;y oidevíó^ 
au9 Ca^lKis que tratasen de guardaner f ^OMe^'Vilr 
la gente ipara Ja retirada. Tuarofiíeniai^Cctrtéi^lMr 
sospechoso este AKnrimienta^^deL^neinigot'y^ppN* 
que se iba limitando el tiempo de qupwMasítabá 
para llegar ái^tes^d^la iKiclié á su quarteiytJtvat^ de 
retirarse^ «i^iiftÉnda fmmere^ que ^dirrribssfii^ f 
diesen al fu^9. algunoaedifieioS|ipa«ar4uítarles 
{Midrastros de laentrada siguienfecu . : -.y^ «.v; 

Pero afanas se idi¿prkieqf»io4 fe.matcha»^qua»- 
dó asustó, los mdos un- insfanstibénto fiinpudaUe-|r 
mélanc^ioo^ que lUunafaan tihñJ^iocñMmgtti^^ 
porque solamente la ppdian locar los isaoardcAiiy 
quando intimaban b gumra, y ooqcifedbaii^ éeá- 
nos de parte de sus Díoste» Srariisánijbfieípi . 
mente, y 614»^ una canoiofi cpQi{luealíi ide^kii^ 
midos, que infundií^ exk aquellos ibárboMS tnuettii 
ferocidad, dando impsilsos de; ndigionjd^ésqilccio 
de ktyída# JE^npesóidespiicsidliimior msc^^ 
de susgñtoss y di sii&r el iBi:éMÍtp Jida teaiHlBi, 
cayé «obre I» retagoérdW) <i|Bfr Itemkdiii •» c«vgÍ> 
los JEspaiioleí , tiuiiinittkyid iuiiMiWJW^ é^^jimáf. 
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resuelta y escogida para la facción <ju€ traian pn^ 
meditadaéi ^r - 

Hicieron frentelosarcabuoes y ballestas: yHer* 
nan Cortés con los caballos que le s^uian, pro* 
curó detener al enemigo; pero sabiendo entóncaí 
el embarazo del foso, qoe impedía la retirada^ 
quiso doblarse, y no lo pudo cons^uir; porque 
las naciones amigas, como traian orden para reti* 
iratse, y tropezaron primero con la dificultad^ cer- 
raron con ella precipitadamente, y no se oyeron 
las órdenes^ ó no' se obedecieron. . .2 

Pasaban muchos á la calzada en los bergantines 
y canoas ; siendo mas los que se arrojaron al agua, 
donde hallaron tropas de Indios, nadadores, que 
lo^ herían ó anegaban. Quedó solo Hernán Coiw 
tés* con algunos de los suyos á sustentar el com- 
bate* Mataron á :flecbazos el caballo en que pele- 
aba ; y apeándose á socorrerle con el suyo el Cap¿> 
tan Francisco de Guzman, le hicieron prisionero^ 
fin que fuese posible conseguir su libertad. Re» 
tiróse finalmente á los bergantines, y Tolvió á su 
quartel herido, y poco menos que derrotado^ sin 
hatjar recompensa en el destrozo que. recibieron los 
Mexicsmos.., Pasaron de quarenta los Españoles 
^ue^ Jlevaton vivos para sacrificarlos á sus ídolos. 
, Pedióse una pieza de artillería : m\irieron mas de 
uiil J^lasc^ltécas : y apenas hubo Español que no 
I f^]i$s^ miillñbtitdo. Pérdida verdad^^mcaite^^ii-* 
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4e : Tsaytí^ coaseqüetuñas meditaba y conocia Her« 
tian Cortés, negando al semblante lo que íehtm el 
-corazón; por-ti^ d^üubrir entéftcee la malick d^l 
^ceso. ¡ Dura, peto inexcusable ])enision de Ids 
que gobiernan exércitos ! obligados siempre á traer 
en las tidversidades eldoter en el fondo, y el desáv 
hogo en la superficie del ánimo. 



CAPITULO XXIII. 

* . ..*■'.'■•• 

O^lebran los Mexkanós su victoria con el mcH- 
Jicio de los Españoles. Atemoriza Guatimo^ 
%m á los confederados, y consigue que desam- 
paren muchos á Cortés; pero vuelven al exéfciéo 
en mayor nívmero^ y $e resuelve tomar puestos 
dentro de lu ciudad. 

Hicieron sus entradas al mismo tiempo Gonzalo 
de Sandoval y Pedro de Aivarado, hallando en ellas 
igual oposición, y con poca diferencia en los pro- 
gresos de ambos ataqiíes t gattar las puentes, cegiár 
los fosos, penetrar las calles, destruir lós ediflcTos^ 
y sufrir en la retirada los últimos esfuerzos del 
enemigo. Pero faltó el contratiempo del foso 
^ande, y fue la pérdida menor, aunque iTegarián 
á vemte l6^ Españoles que feltáiron d^'ámBas éii. 
iradas : sobre los quales hacen la cuenta los que 
TQMf }^h O Q 
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dicen que perdió Hernaia Cortés mas de sesenta en 
)a de Cuyoacán. 

£1 Tesorero Juliap de Alderete^ á vista de los 
daños que h^bia ocasioDado su iaobediencia^ conor 
pió su culpa^ y yino desalentado y pesaroso á l^, 
presenpia de Cortés^ ofreciendo pa cabera en satis* 
iaccion de su delito; y él le reprehendió pon seve- 
ridad^ dexándolie sin otro castigo^ porque no sp 
hallaba en tiempo de contristar la gente con 1^ de- 
mostración que merecia. Fué preciso alzar por eur 
tónces la mf^no de la guerra ofensiva, y se trató 
solo de ceñir el asedio^ y estrechar el paso 4 
^as vituallas, entretanto que se atenjdia.coA pa% 
ticular cuidado á la cura de los heridos^ qu^ 
fueron muchos, y mas fáciles de numerar los qu^ 
no lo estaban. 

Pero se descubrió entópces la gracia de un soU 
dado particular, llamado Juan Cata}ái\, que, sii^ 
ptra medicina que un poco de aceyte, y alguna^ 
jt>endiciones, curaba en tan breve tieinpo las heri-^ 
das, que np parecia obra natural. Llama elvulgq 
4 este género de cirugía curar pof ensalmo, siq otr<^ 
fundamento que haber oido entre las beiidicionef 
algunos versos de los salmps. Habilidad, ó pror 
fesion no todas veces segura en lo moral, y algunas 
permitida Qon riguroso examen. Pero en este casq 
no seria temeridad que se tuviese por oJi>fa dd 
Cielo semejante maravilla, siendo la gracia de sa^ 
nidad uno de lp9 dpnes gratuitos qu^e s^ie^e 
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comunicar á los hotíibrés ; y no parece ereible que 
se diese concurso del demonio en los medios co¿ 
que se cons^uia la salud de los Españoles, al niis^ 
mo tiempo que procuraba destruirlos con la suges^ 
tion de sus dráculosj^ Antonio de Herrera dice quC 
fué una muger Española (que se Uatnaba Isabel Ro^ 
driguez) la que obró éstas curas adn^irables; psrá 
seguimos á Bernal Díaz del Castillo^ qiie te halí& 
mas cerca ; y aunque tenemos por infelicidad de Ja 
pluma él trc^ezar Con estas discordancias de los 
Autores, no todas se deben apurar ¿ porque, sieiftdé 
cierta la obra, importa poCo á k rerdad la diferí 
encia del instrumentOé * . i 

Volvamos empero á los Mexicanos quíe afi^ail*^ 
dieron su victoria con grandes regocij<M. VÍ€>* 
ronse aquella noche desde los quatteles coronado^ 
los adoratorios^ de hogueras y perfuoies :- y etíi'elL 
mayor (dedicado al Dios de la guerra) sé percibiáa 
sus instrumentos militares en diferentes coros dé 
menos importuna disonancia^ Solemnizaban coti 
este aparato el miserable sacrificio de los Espee^ 
ñoles que prendieron vivos : cüyós Corazones pal-* 
pitantes (llamando al Dios de la verdad mientiüÉ 
les duraba el espíritu) dieron el último calor de íá 
sangre á la infeliz aspersión de aquel horrible simtt* 
lacro. Presumióse la causa de seifiejante celebridad, 
y las hogueras daban tanta luz, que se distinguía 
el bullicio de la gente; pero se .aíatgában algunoü 
de los soldados á decir que percibian las voces, y 

002 
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^nociái^ lo%i|ig^tos4 ¡ Lastimosa espectáculo ! y> í 
la verdad^ vlo tanto de los cyo^^ como d« la goídsí« 
dejr¡icH>a ;c,pero-4Sn ella, Un funesto, y tao jiensíUe^ 
que ni üeirna» Ci^flés :pwU> rep'imir sus lagrimas, 
ni.dexftr d^acompttñürle con la misma demostniK 
cion .todos k>s que le asisttaa. ^ 

Quedaron, kií «memigos nueíramente :oi^Uoso9^ 
dé este suceso, y con tanta satisfiíceion de baber 
aplacado al ídolo ^ la guerra con el sacrifií^o de 
iol Españoles, que aquella misma noche^ pocas 
horas antes de amanecer, se acercarcm por las tres 
calzadas á inquietar los quarteles, con ánimo de 
poner fuego á los bergantines^ y pro^e^^r la rota^ 
de aquella gente, que, no sin particular adverten- 
4^ia, coiiisideraban herida y fatigadaí; , pem no sur^ 
piericHi recatar su movimiento ; porqué avisó de é) 
aqudla trompeta infernal que los irritaba, tratando 
á inanera de culto la desesperaeion : y se previno^ 
la defensa con tanta oportunidad, que vcJyieron 
rechazados, con la diligencia sola de. asestar á h» 
calzadas la artillería de los bergantines, y de los^ 
j^ismos alejamientos, que disparando al bulto de 
la gente, dexó bastantemente castigado su atreví» 
Qiiento» 

£1 día siguiente di¿ Guatimozin, por su propio 
discurso, en diferentes arbitrios de aquellos que 
suelen agradecerse á la pericia militar^ Echó voz 
de que habia muerto Hernán Cortés en el paso de 
la calzadajf para entretener al pueblo cotí esperaos 



sas de brcm desahogos H»> llevnr kt eabeni db 
los Españoles socsrífieados 4 laspoUtckmcttsoiimiw 
catms^ paim^ue^ wal^dese ife «Mer«»'ipietai^ 
tratasen de fediicirse los ^pwttMMi 'fbeim ée i* 
obediencia : y últmiamtitte dhmlgd» i|iie aquells 
Dietdad^ suprema entMMNis» Idoloe^^ cuyo* imtítttto 
era presidir édoc exératos^oiitigMlaya^e^ 
gre de los ooraioiiee eneinjgaii le había dielK» én 
voz inteligible 'que dentro de oeho días ae aoabiria 
laguerra^ muriendo en ellaqua^ülos desprociaieii 
este aviso. Fingiólo mi, poiHjtié'se persuadió á 
que tardaria poco en aéabar con los Españoles : > y 
tuvo intdigeneia para iotrodoeir en los quartelea 
enemigo»^ pemonas desconocidas que derranutteñ 
estas amenazase su Dios enlre las naciones d# 
Indios que militaban contoa éU Notable ardidí 
para melancolizar aquella geiite^ desanimada ya 
con la muerte de los ;£spafíolés^ con el estrado dé 
los suyos^ con la multitud-de los heridos^ y con fil 
tristeza de loa. Cabos. . 

Tenían tan asentado el crédito las respuestas dé 
aquel ídolo, y em tan conocido por sus práculoa^ 
las regione» mas distantes^ que se persuadidaotl 
fócilmente á que no podían faltar sus amenazas^i 
haciendo tanta batería en su imaginación el plazo 
de los ocho dias/ señalado por término &tal de su 
vida, que se determinaron á desamparar el ^xér^ 
cito : y en las dos ó tres primeras noches isijitó de 

bs quart^s la mayor pai(te. dg los cpnftxleKados f 
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siendo tan .poderosa en aquellas ñacídnes cista dés^ 
preciable aprehensión^ que basta los miismos Tías* 
caltécas y Tezcucanos se deshicieron con igüalties^ 
orden; ó porque temieron el oráculo como loi 
demas> ó porque se los llevó tras^ si el exemplo de 
los que: le temian* Quedaron solamente los Ch^ 
pitanes^ y la' agente de cuenta, puede ser que con 
el mismo temor ; pero si le tuvieron^ fué ménot 
poderosa en ellos la defensa de la vida que la ofensa 
de la reputación. * 

Entró Hernán Cortés en nueva congoja con este 
inopinado accidente, que le obligaba poco menos 
que á desconfiar de su empresa ; pero luego qu€ 
llegó á su noticiad origen de aquella novedad, eo* 
vio en seguimiento de las tropas fugitivas á sus 
mismos Cabos, para que las •■ detuviesen, contem- 
porizando con el miedo que llevaban, hasta que 
pasados los ocho dias señalados por el oráculo^ 
llegasen á conocer la incertidumbre de aquellos va« 
ticinios, y fuesen mas fáciles de reducir al exército. 
Diligencia de notable acierto el discurso de Her- 
nán Cortés ; porque, pasados los ocho dias, ll^ó á 
tiempo la persuasión, y volvieron á sus quarteles 
con aquel género de nueva osadía, que suele for- 
marse del temor desengañado. 

Don Hernando, el Príncipe de Tezcácó, envió 
á su hermano por los de aquella nación, y volvió 
con ellos, y con nuevas tropas, que halló formadas 
para socorrer el exército* LiOS Tlascaltécat deser^ 
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toves (que fueron de la^ géote mas ordinaria) oío se 
atrevieron ^ prosegi^ir fin fíi^, teis^iendo el casti« 
go i á qne íbfin «pue^os ; . y eatiivierón á- \w mir» 
dd «noeso^ creyendo <)ue; podrían -«uairse con^ loi 
fugitÍFOs de la roto iinagíiiadai pero -al mismo 
|;iempo que se desengafiarón de su vana credulidad^ 
tuvieron la dicha d^c incorporare con un soc<»m 
que venia d^ Tlaftcila^r jr'^fueron^ mejor, recibidos en 
el exército.. . - ■ :': ^ »i ri-^-. í-4 f-*i ''•■.« •' 

De este aumento.de fueri^ coñi i^e aB'hhHaba 
Cort^ jK del^rttidp qw hadaiten la isomásca el 
aprieto dé la^ciudad,* re^tó\ekd¿chmtn^r los 
]Bspano{e$ algunos pueblos^- qué se conservabaii 
neutrales ói enemigos : entre los quales^vino aren* 
dirse^ y á tomar servicio en el,ekército]ainacion 
de los Otomiei^igeBte^icoiéoidisiiílosJ indómita y 
feroz^.que á.'^isadeifienuRiáimmei^vafaa en áque* 
Uos montes ^que'dabatf sus^sertiimtes á la' lagunar 
rebeldes hasta entonces al imperio 'Mexicano» sii| 
otra defensa' que. .viviir en parage ^foef apetedidQ 
por estéril, iy despreciado-por- inhabitable: ooi| 
que llegó segunda ve¿ el cJüpo de hallarse^Ccirfeás 
con más de doscientos mil aliados á sot disposición^ 
pasando en brev^ días déla tempestad á la bonaor 
za, y atribuyendo, como solia, este jpoco méno(| 
que súbito remedip al brasD dé Dios, icnya ine^ 
fable providencia suele muchas veces permitir Iai| 
adversidades, para; despertar el conocimiento df 
los beneficios^ ' .«ií,.. •: . » 
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No estuvieron ociosos lot MencanM-^ tieosp^ 
que duró esta^ ^uspennoii de armfts, é*que M k^h^ 
ron redu(^ido8 los Españoles, Haeran fneq^íetit^ 
salidas^ demudóse ver, de dia y de.iaoclie<tolMPe lot* 
quarteles ; pero siempre volvieron recházadosi |)er#i 
diettdo mucha gente^ sin ofender ni eseiirmentár* 
Snpose de los últimos prisioneros que : se hdlalm 
en grande aprieto b ciudad : porque la hambre y 
la ied teniaiveongOfada la plebe^ y mal satisfeeha 
la milidft. Bnfermaha, y moria mucha gente de 
,))eber las aguiis salitrosas de los pozoi. Los pocos 
bastimentos, que podían escapar de ios beirgantines, 
ó entraban por los montes, se repartían. por tasa 
entre los magnates^ dando nueva raaon 41a irnpa^ 
ciencia del pueblo, cuyos clamores focaban yfi en 
riesgoa de la fidelidadU IJamó.lIbriian^jortés & 
sus Capiunes, para ^Ksonrrtr con €Bta notícM^^k^ 
que se debia obrar, según el estado^ presente .de« la 
ciudad y del exército. i • -^ 

Hizo su proposición, con poca esperanza de que 
se rintiiesen los sitiadofr^á instancia vd^t la ñecesi^ 
dad, por el odiour implacable que teniftn á ios -Es^ 
pañoles, y por aquellas respuestas de jsiyis*^jpibfl| 
con que le fomentaba el demonio: y se inclmóii: 
que seria conveniente volver luego á las armas, poa 
esta probable conjetura, y porque no se deshicie^ 
sen otra vez aquellos aliados, gente de fáciles mo* 
vimientos ; y que así cotí\o era de servicio en los 
combates^ peligraba en el ocio de los alojamiento^ t 
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))6rt)tié siéihpi^ deseaban la ocasión de llegar á las 
iñanos t y no iie hacían ^pitees de que fuese guer- 
ra el asedio que se practicaba entonces, ni ofensas 
del enemigo- aquellas suspensiones dé la cólera 
militar. - 

Vinieron todos en que se continuase la guerra 
sin desamparar el asedio : y Hernán Cortés, que 
acabo de conocer en el sticeso antecedente lo que 
padecia en aquellas retiradas, ^fitpuestfii^ siempre á 
los últimos esfuerzos de los Mexicá^os^^resólfió 
que, reforzando la guarnición de los quaiteles y de 
la plaza de armas, se acometiese de' una vez por las 
tres calzadas^ para tomar puestos Uentro de la ciu* 
dad : los quales se habian de mantener á todo ríes- 
gO| procurando avanzar cáela trozo por sü parte, 
hasta llegar ¿ la gran plaza idelte mercados^ que 
llamaban elTlatelúco^dcürdé^emnirian las fuerzas^ 
para obrar lo que dictase la ocasión. £stuviera 
mas adelantada la empresa, ó conseguida entera- 
mente, si se hubiera tomado en el principio esta 
resolución ; pero es tan limitada la humana pro- 
videncia, que no hace poco el mayor entendimiento 
en lograr la enseñanza de los malos sucesos, y mu- 
chas veces necesita de fabricar los aciertos sobré la 
corrección de los errores. 



« 
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CAPITULO XXIV. 

♦ 

Hacense las tres entradas á un fiempOj y en' 
pocos días se incorpora todo el exército en el 
, Tlatelüco. Retírase Chiatimozin al harria mas 
distante de la ciudad : y los Mexicanos se valen 
de algunos esfuerzos y cautelas para divertir 
á los Españoles. 

Prevenidos los vívres, el agua, y lo demás qué 
pareció necesario para mantener la gente dentro de 
una ciudad donde faltaba todo, salieron los tre9 
Capitanes de suis quarteles el dia señalado al ama-» 
necer : Pedro de Alvarado por el camino de TaU 
cuba : Gonzalo de Sandoval por el de Tepeaqnilla ! 
y Hernán Cortés, con el trozo de Christoval de 
Olid, por el de Cuyoacán, llevando cada uno san 
bergantines y canoas por los costados. Halláronse 
las tres calzadas en defensa, levantadas las puentes^ 
abiertos los fosos, y con tanta sobra de gente; como 
si fuera este dia el primei-o de la guerra ; pero se 
venció aquella dificultad con la misma industria 
que otras veces, y á costa de alguna detención lle« 
garon los trozos á la ciudad con poca diferencia de 
tiempo. Ganáronse brevemente las calles aumina'» 
das, porque los enemigos las defendían con floxe- 
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dad^ para retirarse á las que tenían guarnecidos los 
terrados. Pero los Españoles trataron el primer 
dia de formar sus alojamientos, fortificándose cada 
trozo en su quartel lo mejor que fué posible con 
las ruinas de los edificios, y fundando su mayor se« 
guridad en la vigilancia de sus centinelas. 

Causó esta novedad grande turbación y descon- 
suelo entre los Mexicanos : desarmóse la preven- 
ción que tenian hecha para cargar la retirada: 
corrió la voz, engrandeciendo el peligro, y apre- 
surando los remedios : acudieron los nobles y mi- 
nistros al palacio de Guatimozin, y á instancia de 
todos se retiró aquella misma noche á lo mas dis- 
tante de la ciudad. Continuáronse las juntas, y 
hubo diversos pareceres, desalentados ó animosos, 
según obedecia el entendimiento á los dictámenes 
del corazón. Unos querían que se tratase desdó 
luego de poner en salvo la persona del Rey, sacán- 
dole á parage mas seguro : otros, que se fortificase 
aquella parte de la ciudad que ocupaba la corte : 
y otros, que se intentase primero desalojar á los 
Españoles, obligándolos á ceder la tierra que ha- 
bían ocupado. Inclinóse Guatimozin al consejo 
de los mas valerosos ; y excluyendo el desamparar 
la ciudad, con resolución de morir entre los suyos, 
ordenó que al amanecer se acometiese con todo el 
resto á los quarteles enemigos: para cuyo efecto 
juntaron y distribuyeron sus tropas, con ánimo^de 
aplicar todasu sus fuerzas al exterminio, de los Espuh 

P p 3 



ñoles. Y pooQrdl^piief:^tiie se 4eelaffó -la mnÚmm, 
«e daxaron -veJTrde Jo».ti^i .«loj^sii^iteSy ^ndf 
Jl^ó prioiero el .fkvi«<Hlé^vui pr^^^^neionesi^ y ]|i.iu|^ 
tillori^ qy^iioi^aibft ^^ t.eftt]as bi^p tea «rigoreid 
€6tragQ ^n su vánguaciilia^ q^f^tí^-^atnaineimiá 
executar la érden que tmísm^riáptffei sQ.dfSíWg^&U; 
ron brevemiente cb que; no erar posible ^u empcesa ; 
y sin^jk^t*^ I9 estrecho del ataque^vdierea príli* 
cípiaiáJa fogn vtson apariencias de fetirad^^^s cuyp 
movimiento (espacioso y remiso por la freate} dfó 
lugar á los Españoles para que .avanzasen- hastac 
medir las armas : y sin mas diligencia qiie ki que 
hubieron menester para seguirjel alcance^ ^;<|pie^ 
roto el enemigo^ y mejorado el alqjapiieittq 4l& ]« 
noche siguiente. - ; t • ) 

Entróse después en mayor dificultad t^poTque 
fué necesario camins^ amainando lo^ edificios^ ba« 
tiendo los reparos, y cegatída^la^/jiberfears^/delaa 
calles; pero en uno y otro Mgrficur^. ganar ^d 
tiempo, y en menos de quatro diaf se hallaron loa 
tres Capitanes á vista del Ttetefaoá^qii 4 ^WS^^ eeatra 
caminaban por lineas diferentes*; ■ >:/rr>rJ > ^ -t. 

Fué Pedro de Alvarada^el , pn^afif m qua Ueg6 4 
poner los ;|>ies deprtrp d^aquel^a gi:an>|i)a35ay donde 
intentaroiü doblarse los enemigos :qi]|f;;|l^(V9hax:ai^ 
^dos ; i pero no se les di4 l^gar para ^Vijua J19 cp99Ír 
gui^en^ ni eia. fácil pasar á la operapíc^d^jidc^la 
fuga ; y ^1 pMmer combate desampafíi^oa jal n^Wn 

to^ retirándose confuspÁ^^ 
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banda. Ree<^So6ié élitóiiees PMitrde ' Álvaradb 
que tenia cérea <te li ün'gmnde adwatoiib^ coyaii 
gradad y tcñYes oetípaba el enenrigo : y con deseo 
de asegurar 1^ esfmkks^^ envi6 «dj^tlas eonÉpttñftti 
para que le asáltaieii y itmntuvieseti, ]o qwá se 
coniiguié ftn cfificidtad : porque km defensores tra* 
tafoan ya de retiraiM con el exempio de los suyos. 
Reduxo luego á un esquadron toda su gpMe para 
disponer su alojamiento, y ni.atid¿ hacer en^ la alto 
d#^doratorio algunas ahumadas, para dar aviso á 
los dennas Capitanes del paraje donde se hallaba, 
6 para solicitar a>n aqudla demostración el aplau*» 
tó dé' su diligencia. 

Llegó poco después d troao que gobernaba 
Christoval de Olid, y mandaba Hernán Cortés t 
y la multitad que desembocó en la plaza, huyendo 
el avance de su gente, dio en el esquadron que for^ 
mó con otro intento Pedro de Aivarado, donde 
perecieron casi todos; 'combatidos por ambas pár^ 
tes : y sucedió Icmistacio á ies^que rechazaba en su 
distrito Gonzi^ de- SaBdovaly que tardó poco en 
arribar al mismo párage. - : * 

Los qué áe hábiiin retraído á las calles^ que mit- 
raban al resto de la ciudad, VieiMtsMamdbfí las fuer^ 
zas de los Eipafíolas^ huyeron desaléntauibs á guarní* 
dar la persona de su Rey, créyeddo que se balla# 
foan ya en^él último ccmflicto, con que se p6do 
trata^r del alqiamierttó «itt oposición: y Heman 
Cortés wiphtó aigmm gaiiéá la defensa delM«»Iki 
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<|tte sedexaban atras^ para-ten^ seguras las capal?» 
das : y dispuso que los bergantines^ con sus oanoas» 
cuidasen de correr el distrito de las tres oalzadsis 
avisando en diligencia de quabjuiera novedad <]ue 
fnereciesa reparoiv. . ..^ : i-.í '. 

Fué menester ál mismo titmpó desembarazar la 
plaza de los eadámres Mextoaoos^ pam cuyo efeiito 
señaló 1 algunas tropas de Indios éonfaderados qoft 
los-fb^aen eehando en las calles de agua mas pro» 
fundas, con Cabos Españoles que no los deiCMta 
escapar con la carga miserable, pam oelebrar 
aquellos banquetes de cam,e humana, que daban 
lavultima solemnidad á sus victorias : y ocm todo 
este cuidado no fué posible atajar por la raiz el 
inconveniente; pero se remedió el exceso» y se 
pudo componer la tolerancia con la' disimula^ 
cion. 

Vinieron aquella noche diferentes quadrillas de 
paisanos, poco menos que difuntos, é dar su líber* 
tnd por el sustento : y aunque se llegó ásospechw 
que venian arrojados como gente iqúttl que ño po^» 
dian sustentar, hicieron compasión é< todos; y 
Hernán Cortés (que ya no esperaba del asedio lo 
que se prometía de sfus manos) ordenó que se tes 
diese algua refrespc^, para qu^ saliese»^ ft buscar su 
vida fuera de lá ciudad, . t^ 

Por la miBñana se vieron ilenas de Mexicanos las 
calles de su distrito ; pero vinieron solapientc évpm 
|^ird4bib!^deit<;fas fo|Éifcacio^eimiqvi»lMM^ 



DE KimVá ESPAÑA. t» 

éiscwmáOf pai^a defieoder la iShima retirada: y 
Hernán Cortés^ inendo que no acometían ni pro*- 
vocaban^ suspendió la entrada qne tenia resuelta, 
porque deseaba repetir k: instancia de la paz : : te»* 
niendo entonces por verísimil que se: rindiesen á 
capitular^ ó conociesen^ por lo ménos^ que nevera su 
intento destruirlos/ pues ofrecía ^partidos, unida sa 
gente^ y teniendo 4 su. disposición la inayor parte 
de la ciudad. Llevaron esta embasad» tres ^4 
quatro prisioneros .de los mas principales^ jr- se 
aguardó la respuesta,- no sin esperanza de que 
hacia fuerza la^ proposición ; porque ¡se retiró en¿« 
teramente la multitud que toUa concurrir ^ á la de-» 
fensa de las calles. 

Era el distrito que ocupaba Guatimozin con sus 
nobles^ ministros y militares un ángulo muy es* 
pacioso de la ciudad^ cuya mayor parte aseguraba 
la vecindad de la laguna ; y por la otra, que dis* 
taba poco del Tlat^lúco, tenian cerradas todas 
las avenidas con una circunvalación de paredes ó 
murallas de tablazón y fagina, que se daban la 
mano con los edificios, y tenian delante un foso de 
agua profunda, que abrieron casi á la mana, hit 
eiendo cortaduras en las calles de tierra para daf 
corriente á las acequias^ £ntró Hernán Cortés. el 
dia siguiente con la mayor parte de ios Espaáo^ 
ks á reconocer el parage que desamparó eLene-^ 
migo: y U^'á vi^ta de su» íbrtificatpioties, cc^a 
Únelas» halló «^oiiadn^por todaa par^^einim^ 
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inerable gente^ pero con señas de paz^^ qué te ns 
ducian á callar el toque de sus iustramentos^ y. la 
irritación de sus voces. Repitióse otras veces esta 
diligencia de acercarse los Españoles sin ofender 
ni provocar : y se conoció que tenian ellos la mis* 
ma órdeo^ porque baxaban siempre las armas^ 
dando á entender con el silencio y la qui^ud^ que 
no les eran desagradables los testados que ocasiona* 
ban aquel género de tregua. 

Pero al mismo tiempo se hiio nspab en los es- 
fuerzos con que procuraban esoonder la necesidad 
que padecian^ y ostentar que no deseaban la pts 
con ialta de valor. Ponianse á comer en páblico 
sobre los terrados^ y arrojaban tortiUas de mais.al 
pueblo^ para que se creyese que les sobraba el basti- 
mento : y salian de quando en quando algunos Ca« 
pitanes á pedir batalla singular con el mas valiente* 
de los Españoles ; pero duraban poco en la instan- 
cia^ y se volvian á recoger, tan ufanos del atrevi- 
miento, como pudieran de la victoria. 

Uno de estos se acercó al parage donde se halla* 
ba Hernán Cortés^ que parecia hombre de cueiu 
ta en los adornos de su desnudez, y eran sus ar- 
mas espada y rodela, de las que perdieron los &- 
pañoles sacrificados. Insistía con grande arro« 
gancia^en su desafio : y cansado Hernán Cortés 
de sufrir sus voces y sus ademanes, le hizo decir 
por su intérprete : *^ Que truxese otros diez como 
^^ él, y permitiría que pasase á batalliur oon todos 
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'.Vjimtos Aquel Español :'' jstefíalaQCÍQ á ra fttge de 
tiíld^laá j Conociór jel Jodio str despreció r pero sin 
ddfee^por 'entendido, Tcd^ió i hrpcnñü^-totk mayor 
ifiaokticifrc^ yJblc^pagéj qnie sr liamaba' Jtaa Nii* 
fif fs d« 'M^iksadO) y sería- de hasta diez^ y seis & 
die^-y sieleiíiBos, persuadido á quq le tacaba el 
duelo^ como* sefíarlado para él^ se- apartó del ccrai 
curso disimuiadeiiMiteio quetiuboménester^anr 
lograr su hazaña sin que le detuviesen r:y pasando 
Como pudo el fotoj^i^ró con el Mexicano, que ya 
le aguardaba prevenida; 'pero'Tecibiendo en lav 
j^ela 1^ primer golpear le dio al mismo tiempo 
uaSt estocada c^^iij^tin biábsa resolución,' que/ sin: 
neciesitar de i segunda Joferida, cajró muerto á sus 
pies, i Acción ^c tuvio ' grande aplauso entre loa 
Españoles, y líiereció á Iba enemigos igual admt* 
ración. Volvió luego á los piesde sú amo coa Ja: 
espsKÜa y la rodela del vencido ; y él, que se pagó 
enteramente de su temprano valor, le abrazó re- 
petidas veces ; y ciñéndole de su mano la espada 
que ganó por sus* puños, le dexó cpnfirmado en la 
opinión de- valiente, y^ admitida á ' las verásf dfj 
otm edad en las conversaciones del ex^^ito.. 

, En los:tpe3'0.qjüiatro dias^ quedpró ^stá su^ien- 
sion di^ >r]0rt€^s,v feubp f r^üen tes conferencias entre 
lofi^ Mexi^lino^Hobre l^:pfoposición áe la paz. La 
mayor j»agte?de Jbas- yotofe squ^ia que.^» admitieen 
los tratad^, #Q||q$áffi|lda et ^tedo «iserai»le á que 
fie Mlftban fedusjdeseí? y.algunos damabanpor 1^ 
TOM. III. a ^ 
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continuación de la guerra, fundado interiormente 
su parecer en el sei^nblante de su Rey ; pero aque^ 
líos sacerdotes inmundos^ que votaban mandando^ 
como intérípretes de sus Dioses, fortalecieron el 
bando menor, me;zclando las ofertas de la victoria 
con misteriosas amenazas, dichas ^ manera de 
oráculos : por cuyo medio encendierop los ánimos, 
haciéndolos participes de su furor, con que vota* 
ron todos á una voz que se volviese á las armas; 
y Guatimozin lo resolvió leñ la misma conformi- 
dad, calificando su obstinación con la obediencia 
de los Dioses, Pero mandó al mismo f^iempo, que^ 
antes de romper la tregua, saliesen tods^ las pira^» 
guas y canoas á una ensenada que hacia la laguna 
por aquella parte de la ciudad, para tener prever 
nida la retirada, caso que se llegq^^n á ver fn el 
ultimo aprieto. 

Ejecutóse luego esta orden : y fueron saliendo 
á la ensenada innumerables embarcaciones, 8Íi| 
otra gente que * la necesaria para los remos ; de 
cuya novedad avisaron á Hernán Cortés los Espar 
ñoles de la laguna ; y él conoció lu^go que baciaa 
aquella prevención los Mexicanos para escapar coa 
la persona de su Rey, dexando pendiente )a guerra 
y litigiosa la posesión de la ciudad. Nombró coa 
este cuidado por General de tpdos Ips bergantines 
á Gonzalo de Sandpval, para que sitiase á lo largo 
la ensenada, tomando por su cuenta los accidentes 
de aquella surtida ; y poco después movió su e-? 
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t^i^ito <ioii ánimo de literciarse á las fbrtiñcaciones^ 
j adelantar la resolución de la paz boa las amena;»' 
¿as de la guerra. Pero los enemigos tenían ya la 
orden para defenderse, y antes <|iie ll^se la rwi^ 
guardia, publioaton sos gritos él rompiíÉiento áét 
tratadb. Disposieroiise al combate con grandte 
osadía^ y á brcTe «vto se conoció que iba desina-» 
y ando su orgullo : porque al experimentar el áéií^ 
troao que hicieron las primeras baterías en aquella 
fragfl muralla que tenían por impenetrable. Sé 
desengañaron de su peligro : y según parece^ avi- 
saron de él á 6aattmo2in ; porque tardaron poco 
en hacer llamada con lienzos blancos, repitiendo 
á voces el nombre de 'la paz. 

Dióseles á entender por los intérpretes que po^ 
drían acercarse los que tuviesen que proponer. de 
parte de su Principe : y con esta permisión «é 
presentaron á la otra - parte del foso quatro Me»* 
canos en trage de ministro^» los quales (hechas 
con afectada gravedad las humiKactones de • sa 
costumbre) dii&ron á Cortés: *^ Que la xnageétad 
'^ suprema del ppdéiroso Guatimozin^ so Señof^ 
^^ los había nombrado por tiiatadones de la paí2^ y 
^^ los enviaba para que, oyendo al CkpHan de 1m 
*^ Españoles, volviesen á infiíniíaiie de lo que «é 
^^ debia capitular en el la/' Respondió ^ HecnaíR 
Cortés { . '^ .^e la paz era el ^nico fita de jdib aiv 

mas ; y aunque pudieran ellas dar entonces l(i, 
[^ ley. á los que tardaban tanto en conocer la razo% 
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*^ veiíia desde luego en abrir la plática para que 



se volviese al tratado. Pero que materias de 
semejante calidad se ajustaban dificultosamente 
por terceras personas : y asi era necesario que 
su Principe se dexáse \er, 6 por lo menos se 
acercase con sus ministros y consejeros, por si 
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^^ hubiese alguna dificultad que necesitase de con* 
^^ sulta, puesto que se hallaba con ánimo de venir 
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en quantos partidos no fuesen repugnantes á la 
superior autoridad de su Rey ; á cuyo fin le 
^^ ofrecia con empeño de su palabra, (y añadió la 
^^ fuerza del juramento) que por su parte, no solo 
cesaría la guerra, pero se procurarian lograr en 
su obsequio todas las atenciones que mirasen á 
la seguridad y al respeto de su persona.^* 
Retiráronse con e^te mensage los Enviados, sa- 
tisfechos, al parecer, de su despacho ; y volvieron 
aquella misma tarde á decir : ^^ Que su Príncipe 
** vendria el dia siguiente con sus criados y minis- 
'^ tros á escuchar desde mas cerca los capítulos de 
*^ la paz/ Era su intento entretener la conferen* 
cia con varios pretextos, hasta que se acabasen de 
juntar sus embarcaciones, para executar la retira- 
da que ya tenian resuelta : y asi volvieron á la 
hora señalada los mismos Enviados, suponiendo 
que no podia venir Guatimozín hasta otro dia, por 
un accidente que le habia sobrevenido. Alargóse 
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después el plazo con pretexto de ajustar algunas 
condiciones en orden al sitio y á la formalidad de 
las vistas ; y últimamente se pasaron quatro días 
en estas interlocuciones^ y se conoció mas tarde 
que debiera el engaño. Pero Hernán Cortés cre- 
yó que deseaban la paz^ gobernándose por el esta- 
do en que se hallaban : tanto^ que tuvo hechas 
algunas prevenciones de aparato y ostentación 
para el recibimiento de Guatimozin; y quando 
supo lo que pasaba en la laguna^ quedó avergonza- 
do interiormente de haber mantenido su buena fé 
sobre tantas dilaciones, y prorumpió en amenazas 
contra el enemigo^ sirviéndose de la cólera para 
ocultar su desayre^ y hallando^ al parecer^ alguna 
diferencia entre las dos confesiones de ofendido y 
engañado. 



^■« 
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CAPITULO XXV. 

Interttan hs Mexicanos retirarse por la tágu- 

na. Pelean sus canoas con . foj berganiineSy 

para facilitar el escape de Guatimozin : y 

finalmente se consigue su prisión, y se rinde 

la ciudad. 

Llegó el dia que señaló Hernán Cortés por últi- 
mo plazo á los ministros de Guatimozin, y al 
amanecer r^onoció Gonzalo de Sandoval que se 
iban embarcando con grande aceleración los Me> 
xicanos en las canoas de la ensenada. Puso lue- 
go esta novedad en la noticia de Cortés : y jun- 
tando los bergantines que tenia distribuidos en 
diferentes puestos, se fué acercando poco á poco 
para dar alcance á su artillería. Moviéronse 
al mismo tiempo las canoas enemigas, en que 
venian los nobles, y casi todos los Cabos princi-^ 
pales de la plaza ; porque traian discurrido hacer . 
un esfuerzo grande contra los bergantines, y man- 
tener á todo riesgo el combate, hasta que, retira- 
da la persona de su Rey entretanto que duraba 
esta diversión de sus enemigos, pudiesen apar- 
tarse después á seguirle por diferentes rumbos* 
Asi lo executaron^ acometiendo á los bergantines 
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con tanto ardimiento^ que, sin detenerse al estraga 
que hicieron las balas en lo distante, se acercaroa 
tituehos á recibir los golpes de las picas y las es^ 
padas. Pero al mismo tienipo que duraba el 
fervor de la batalla, reparó Gonzalo de Saudoval 
en qife iban escapando á toda fuerza de remof 
seis ó siete piraguas por lo mas distante de la en<r 
senada : y ordenó al Capitán Garcia de Holguin 
que partiese á darles caza con el berganti^ de su 
cargo, y procurase rendiríais con la menor ofensa 
que fuese posible. 

Nombró entre los demás Capitanes i Garcia de 
Holguin, tanto por lo que fiaba de su valpr y 
actividad, como por la gran ligereza de su bérgan*^ 
t\n : diferencia que consistiria e^ el vigor de los 
remeros, ó en haber salido el buque mas obedieñ* 
ie á los remos, circunstancias que suele dar el caso 
en este género de fábricas. Y él, sii^ detenerse 
]mas quie á tomar la vuelta, y alentar la boga, puso 
tanto calor en s\i diligencia, que á breve rato gaqó 
alguna ventaja pai-a volver la proa, y d^xarse caer 
sobre la piragua que iba delante, y parecía super 
rior á las demás. Pararon todas a un tiempo, 
soltando los remos al verse acometidas : y los Me- 
xicanos de la primera dixeron á grandes voce% 
que no se disparase, porque venia ^n aquella em- 
barcación la persona de su Rey (según lo inter- 
pretaron algunos soldados Españoles, que ya sar 
bian algo de su lengua) y para darse ¿ entender 
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mejor^ bajaron las armas^ ^domando el ruego con 
varias demobtraciones de rendidos. Abordó con 
esto el bergantin^ y saltando en la piragua^ sear- 
rojaron á la presa García de Holguin y algundé de 
sus Españoles, Adelantóse á los suyos Guatimó* 
zin : y conociendo al Capitán en el semblante de 
los otros, le dixo : '^ Yo soy tu prisioqero^ y qui- 
*^ ero ir donde me puedes llevar: solo té pido qu^ 
'^ atiendas al decoro de la Emperatriz yde sus 
^^ criadas," Pasó luego al bergantín^ y 'dio la 
mano á su muger^ para que subiese á él : tan lejos 
de la turbación, que, reconociendo á García de 
Holguin cuidadoso de las otras piraguas, añadió: 
'^ No tienes que discurrir en esa gente de mi sé- 
'^ quito; porque todos se vendrán á morir donde 
" muriere su Príncipe :" y á su primer seña de* 
xaron caer las armas, y siguieron el bergantiñ cotno 
prisioneros de su obligación. 

Peleaba entretanto Gonzalo de Sandoval coa las 
canoas enemigas : y se conoció en su resistencia la 
calidad de la gente que las ocupaba, y el grande 
asunto de aquella nobleza, que tomó á su cargo la 
resolución de facilitar, á costa de su^sangre, la liber- 
tad de su Rey» Pero duraron poco en la batalla : 
porque tuvieron brevemente la noticia de su-pri- 
sion ; y pasando en un instante de la turbación ú\ 
desaliento^ se convirtieron los^ alaridos militárcfB en 
clamoi*es y lamentos de mas apagado Twaíct.-'^ üú 
folo. se rendían con poca ó ninguna re0Í»tenOias 
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petó hutxl iñudos de los ñdbles qué hkiércm )>r6» 
tensión de ¡Msar á los bergantines^ para seguir la 
fortuna de su Principei ■■■ --^ 

Llegó entonces García dé Holguíñi des^hab^ 
do primero una canoa en diligencia con d aYÍso¿ 
Cortés^ y sin aeercaráe denvasiado al bergantín de 
Sandoi^y le dió^ oomo de paso^ cuenta, del snoeso i 
y viéndole indinado á encargarse del Gran Prisión 
neroy .continuó su Tiage» temiendo que pasase á 
ser orden la primera insiniíacion^ y se hiciese de^ 
lito de su obediencia la raionde su tépugnancia^ - 

Continuábanse al mismo tiempo los ataques de 
la muralla dentro de k ciudad: y los Mexicanos^ 
que se o^'eeieron á defenderla para divertár. por 
aquella parte álos Españoles^ pdearon con admira^ 
ble constancia y arrojamiento ; hasta que> sabiendo 
por sus- centinelas el fracaso de las piraguas en que 
iba Guatimozin, se retinaron atropelladamente; 
volviendo las espaldas con mas sefias de asombra*^ 
dos que de temerosos. 

, Conocióse luego la causa de aquella novedic^ 
porque llegó entonces el a¥Íso que áddantó Garda 
de Holguín i y Hernán Cortés levantando los ojos 
al cielo^ como quien reconocía el origen de su felin 
cidad^ mandó luego á los Cabos de su exército que 
se mantuviesen á vista de las fortificaciones^ siq^' 
pasar á mayor emp^o hasta otra orden: y en« 
viando al mismo tiempo dos compafiks de Espe« 
fióles al surgidero^ para quaia^c^^uiiseii'^lajpeíaonar 
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de Gualimozin^ salió á recibirle cérea de su aloja- 



miento : cuya ftincion execut^^con grande urbani- 
dad y reverencia, en que obraron nías que tas pa- 
' labras las señas exteriores ; y Guatimozin corres- 
pondió en la misma lengua^ procurando esforzar 
el agrado, para encubrir el despecho. 
: Quando llegaron á la puerta^ se detuvo el acom« 
pañamiento, y Guatimozin entró delante coA lá 
Emperatriz, afectando que no rehusaba ia prisión. 
Sentáronse luego los dos, y él se volvió á levantad 
para que tomase Cortés su asiehto : tan dueño de 
si en estos principios de su adversidad^ que recono- 
ciendo á los intérpretes por el puesto que ocupan 
ban, rompió la plática, diciendo : «' i Qué aguar- 
'^ das, valeroso Capitán, que no me quitas la vida 
^^ con ese puñal que traes al lado? Prisioneros 
^^ como yo siempre son embarazosos al vencedor. 
^' Acaba conmigo de tina vez, y tenga yo la dicha 
^^ de morir á tus manos, ya que me ha faltado hí 
** de morir por mi patria." 

Quisiera proseguir, pero se dio por véncifhi sCi 
constancia, y dixo lo demás el llanto, llevándose 
tras si las clausulas de la voz, y la resistencia de 
los ojos. Siguióle con menos reserva la Empera- 
triz : y Hernán Cortés necesitó de negarse á las 
instancias de su piedad, para no enternecerse. 
Pero desando algún tiempo al desahc^ de ambos 
Principes, respondió á Guatimozin : *^ Que no 
^^. era su prisiouero, ni habia caido en semejante 
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^ ittdi^kUd w igmfíémoí^ sitiú priskinefb de im 
^^^ Fríncífir ^ pod«t>80i - <fiiw»o^^Dm^ eá 

'^ torio ^aiarbe de b tÍ6vm<> y ten benigiio, qp# 
'^ de tiritid clNMeaaii^ podk^iésperaír no solamente 
^:*kMltti4id4|«e littbm >|fmltibH'<áiM»fl Impetíi 
^ de soj» inag^res/^ttfqonMioi <»ii el tStato de im 
<^ «imstedr<^ue*popel tíeitfpo'<fiie'-tfRdá«rla m^ 
'^ titiatte M^ órdmei^ ^ería; iiNnit>etadoiy temto 
^^ . entre |M^£tfnfk3lef[^ de n^ inoíeié 

^ ihllá'kdteK)ie«oi#deMa'M^ Vqoiwr 

páatr^á coñdolarlé 4c¿tf ftlguboi i^eMmplos de coM-' 
BM iftfelioe9l( peto esáübia^^ tnnD|r tienso^dl dolor fiari; 
mxSm loa vetnécltos^ y teini& lar empresa deiredb^ 
eirle sin ' lopftiflcarle : porque no 4nb I]íoí«ifoii--loa^ 
ébifsitfílM para' tlejres^deiposeidea ^ ai era UciV 
bosear fa ^fiforinidad e» el áitfdiOi< cpiando €dta9¿> 
bá Dios^ éh d eotenditiiieiMói 

' £Fa> Guatiitoosiii mbxB dé'^nte y tresr^á -iféintB' 
y qdati^ afios^ tao' vafefotto* bntré lostftQjros^ q«e (te' 
está edad se halfó graduada coiiilaa haca^ y vié¡^' 
toriás' eal|»pale9^^>qQe'h8ft>iHtábaii á bt ndbles^pará' 
sabir atltnpério^. fil^taHé de biab ordennda piy>-^ 
poToioiü : alto * si n descaécífiííeeBo^ y ^robusto '' 'tM 
deforcÉiidad, ' "El color ttm ifie}iiiádDni% l^faMeán^ 
ó taniejMde bi«obi«!tiridfld^q^eftorMÍaé^^ 
entré loa^diÉ su tiaeiím.' lÉ9^^t«b, sAéí fiitcíon qaa^ 
hiciese <Ksoiiatiitía^CTti« laa"déi»^ dafní^ segar db' 
la> fiereiaiSnteñoir¿9 'tan' enselMy miámtiÜMt 
agmaj' que^luria éslHádé .atttgi^ 4» 

%%3 
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perder la magertad. Lia {¡mperatríz (que qeria de 

la misma edad) se bacía reparar por el f^rbo y el 

espíritu, coo que mandaba el movimieiito y las 

acciones; pero su hermosura^ mas varonil. que 

delicada, pareciendo bien á la primera vista, du-f 

laba menos en el agrado que en el respeto de 

los ojos* Era sobrina del Gran Motezuma^ 6 

según otros,, su bija : y quando lo supo Hernaa- 

Cortés, repitió sus ofrecimientos, dándose por nue^ 

vamente obligado á reconocer en su persona lo que 

veneraba la memoria de aquel Principe. Pero le 

tenia cuidadoso la necesidad de volver á su exéfv 

cito, para que se acabase de rendir aquella parttt 

de la ciudad que ocupaban los enemigos: y oor«»- 

tando la conversación, se despidió cortesanamente 

de sus dos prisioneros. Dexólos á cargo de Gon«^ 

zalo de Sandova], con la guardia que pareció m&¿ 

ciente : y antes de partir le avisarpn que le llauíft* 

ba Guatimo^n, cuyo intento fué intercedió* foír^ 

sus vasallos. Pidióle con todo encarecimiento v 

Que no los maltratase, ni ofendiese ; pues bas*:: 

taria para rendirlos la noticia de su [Nrisionr Y: 

estaba tan en si, que cpnopió á lo que s^ apartaba 

Hernán Cortés : cabiendp entre sus congojas estis 

notable cuidado, verdademmente digno de ánimo 

real. Y. aunque le ofreqió cuidar de que se lea hi«>' 

ciese todo buen pasage, dispuso -también que M 

acppapanáse un#> de «us ministros : mandando pop: 

ei^te m^io ¿ la g^j|te 4€Lgn«rra» y f^l rertp: 4* Wl* 
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>i;iB>trti>!d; eiró r cil0 ieii to>nigpMir<itpBiiiíaétt que 
IsideBKÓilDiitéff^ ¿nyrJiqhietein affBii ^ y ttW i' f 

¡monirianMbra imofos lot |hm )r ptfriMÍli de^ 
Ilejf^ se h>li¿bMi:^aa lwml c r|iii aAt a Utat M^ y"«t> 
tBpiíitatifíib» capit<iy '«tt is^lbniíir 40^mil^tf^ 
Entnfr delante i*fitNb«ii dloMláñ|ml«> !de Ckifr¿ 

fpuMÉkf ié «oomodaimi i( k^qae dnwifaii^ tlneiMh 

mmiAni^ 4|mi «dioMB •' disafttiaÁiti y* sur ll¿ri# 
ladíot de 4safgft': k qtt«l ei^eMterdtf 4M ^tpiesHiti^ 
dMoente, i|iie ociijMnm 'pM» lieoip^^ett^ le siiídii' 
HÍEotdmíimcioQ élitiáttMro' dtriaJgtMeitfili^ 
qvee tenkfi despuai 4A^ fiírtBPpéiétdti n r g>Orié&db 
xnuche de que no se les hiciese molestia^ ái ÍMl^ 
pasaget y^ermta» msfiletaUa» !•• <|r^^ 
tés^ que no wt/oyi^ nn* >» ésseMafNiértre^tM 
aqu^Iles MnfedÉfaéoiv* qM MMÉíioitÓl^JlMf^diil.^ 
Entró dei^Hies et exAmt» é^rcwnMer ]pol<ii9«sX 
lia paírto4o dfcimordsiilij ciudMdi y^selM» tíaliiHrtW 
lástimas y nnberia*^' que haekb 'lioiráor á¿Ja^t%^ 
y miedo á 1» cMsidaMadn^ ' i iS jt e dk lQey^ e n fe wno y 
que no pidfáruii sagyiir ? á JMémttii ^^álfgagumAÉtb 
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TidóBy qué i^retendíaD la muerte» acusmdo la ine-* 
dad de sus enemigos. PeQo.áada fué de mayof 
espanto á. los Españoles que unos patite y casa;^ 
yermas^ donde iban amontonando loSfCueipos dc^ 
la gente principal que moría pdleando,: {wraiccsle- 
brar después sus exequias : ' de. que resultaba .ua' 
olor intolerable» que atemorizaba lalresI^rBcioalí ]h 
á la verdad^ tenia poco . menos que inficionado.el 
ayre^ cuyo rebelo apresuró la retiradiu i ¥ Heiw 
nan Cortés, si^alalido siis qüarteles áGonaaki d% 
Sandoval.y á Pedro.de Alvarado fuerade á^uél.paní 
rage sospechoso, y dadas las órdenes que pacecíeK 
ron convenientes, se retiró con sus pri»OMflos.á» 
Cuyoacán, llevando consigo el trozo dé: .Qirístpval 
de Olid; entretanto que se Umpisibit de acjpieUos 
horrorep: la ciudad, donde veivió ' deptrp de jpocoa 
dias, para tratar de lo que parecía necesario en ór^i 
den á mantener lo conquistado, y atender 4 ^laá 
demás prevencionels y cuidados, que ya se venían 
al ^scurso CQmó conseqüencias de aquella fe^ 
Ijcidad. 

.Sucedió la prisión de Guatimozm, y. la total; 
ocupación de México, á trece de Agosto en el año 
de mil y. qiiime)itQS y veinte y uno, día de : San 
Hypolito, en cuya memoria celebra hoy aqudla 
ciudad la fiesta.de e^ insigne Martyr, con titulo^ 
de Patrón. DunS el sitio noyenta y. tres dias: enl 
cuyos varios tóeideutes, prósperos y adversos, ser 
d^tt igujeümentejsdmirár.el juicio, Jia.coi|stajicia' 
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y el valor de Cortés : el esfuerzo infatigable de los 
Españoles : la conformidad y la obediencia de las 
naciones amigas : concediendo á los Meüticanos la 
gloría de haber asistido á su defensa^ y á la de su 
Rey, hasta la última obligación del espíritu y de la 
paciencia. 

Preso Guatimozín^ y rendida la ciudad, cabeza 
de aquel vasto dominio, vinieron á la obediencia, 
primero los Príncipes Tributarios, y después loS 
Confinantes : unos á la opinión, y otros á la dili- 
gencia de las armas : y se formó en breve tiempo 
aquella gran Monarquía, que mereció el hombre 
de Nueva España : debiendo el Máximo Empera- 
dor Carlos Quinto á Fernando Cortés no menos 
que otra corona digna de sus Reales sienes. ¡ Ad- 
mirable Conquista, y muchas veces ilustre Capi^ 
tan ! de aquellos que producen tarde los siglos, y 
tienen raros exemplos en la Historia. 
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